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Santo 'l'omas de Vi llanueva nació en Fuenlh na, 
Caslilla, en 1488, y tornó ui nomb re de Yi lh!•u~­
,·a, por haber!'e criado en e~LJ \ïlla, de dondt· "ru 
su patl re. R(~cihió desde niiín l:L ntús cristint~H • du ­
caeion y hor,.dó de HUS padrc~. qun r.'parl ian el!tra 
los pobres loqno les soi.H·aba d~ su hacienda, la ri r­
tucl de la l illtOsnu en la cua! so riistingu ió tantú va 
desde niiío, valiéndo~;e de varias induslria s par¡¡ so­
rorrer a los necesitados, a l mismo tiempoqne aeom­
paliaba. sicmpre su caritlacl con las otr¡¡s virtu !t•s 
que son propins de los Santos . IIizo sus e~tudim; 
en AlcaliÍ dtJ IIennres, distinguiéndose mucho por 
su ingcnio y mncho mAs por su ,·irturl, y habirnrio 
recibiJo el grado de .Maestt·o en A1·trs, fué nr• m­
brado Catedratico de Filosofia. Mas r.orno no eshtha 
bien en el mundo l'istió el h;íbito religioo;o de San 
.\.gustin en el año 1518, en el mismo dia en que 
L ulero se despojó do él. En e l noviciado se mnn i­
l'estó ser ya un gran maestro fle la vida espir itual. y 
a los dos años do profeso fué elcgido prior rlel 
Con vento d!l Salamanca , luego del cle Burgos, rl~~ ­
pues del do Vullar.lol i el, .v nHís tar1lr Pro,·incia I de 
.\ndalucía y Castil la, en ol rjPrcicio de cuy<l cargo 
fué nombratlo Arzohispo dc Granada y r:lcspues cle 
Valen cia, qu~ tuvo que acepla r, habiendo logrado 
antes se le admitiese la renuncia de su primer 
nombramien lo. El dia 1. de Enero de 1545 ltizo 
la entrada pública en su Iglesia, que gob,1rnó san­
lamentP por el espacio de m;\s de dtrz años, dando 
ü sus fioles el ejemplo de las mas heroicas virlu-



de.;· sn mur>,t'le fué el ocho de SetiPmbre r1o 1555. 
lJ<>sd , niiio fué devotisim'l de la Madre dt:' Di os, 

ile m•Hlo que comunmenle lo llama ban el hij o de 
l a Yir 2;en, habiéndose reparada que los suces?s 
par .culares de su rida ~ueron en alguna f~sltvl­
da•! ci•' rsta Señora. El dia de la Presentac10n to­
mó Pl hahito de religiosa; en el de la Asnncion lo 
u ki,•r,¡n Obis po; en el de la Purificacion el JSe?~r le 
r &VPió el elia de su muerte, y en el de la Nallndad 
nar.ió para el cielo. . 

'\!ns su piedad para con la soberana ~eina de 
Ioc; ciolos se vé patentemente en los escntos que 
forman p,ste opúsculo, los cuales todos respirau é 
inspiran la mayor teraura el mayor afecto para con 
ella, de roouo que es imposible el leerl?s si n sen­
tirsa mas amanto y mas devnto de la V•rgen San­
tísima. ¡Que conceptes tan elevados! ¡que pensa­
mientos tan profunòos! ¡que idras tan arroharloras 
so enruentran er. la parle mariana de sus obras! 
Si l'lo ·uencia tan dulce como enét·¡;ica entuc;iasn~a 
lament' ,. ex~~ila el corazon con la mayor suavJ­
dad infundiPndo en aquella el conocimiento de 
:Ma~ía é in!lamando a este en su purisimo amor. 
Qnir> n en su intimo cariño para con la In maculada 
l\Iaòre d .~ Dos pretenda estas dos cosas, eslo es. 
conocerla mas y amaria mas. lea y medite con 
atencion los escrites de nuestro Sanlo, y seré. on 
bre,·e tan devota de Maria que mereceni taml>ien 
ser 1\amado, como esle Santo Arzobispo, el Hijo 
de z,, rtírgm. 

---······-················· ······················-··································· 
........ ---·············-··--············ ............................ "!"!':........ .. ~ 

I. 

INTRODUCCION. 

No d0ja de sor un misterio ol que los :'all­

t os EYangeliLas quo r efiricr on tan claranwnto 
los hccl!os delSoñor, y a un tambion los deS . Junn 
Bautisia y do los otr os apóstoles, nos hablon 
tan brovementc dc ln. hist oria do la Sma . Vir ­
gen, cuya Yicla y dignidad fué muy superior i 
l a de todos los santos , y quo nada nos digan de 
su Concopcion, nacimieuto , in:fanda y nüwrtc , 
ni dc las costumbros con que viYiera, ni dc las 
virtudes con quo ostuvo adornada, ni como con­
versara con su Hijo, ni como tratara con los 
apóstoles , dospues do la Ascension . ¿Quien clnda 
que en su nacimiento y niñcz acontecieran P1U­

chos procligios, y que desdc sus mas tiernos aiios 
f uera un çstupcndo monumcnto de toda<; las 
virtudcs? Sin embargo, nada do todo e:-;to se 
encuentra en los libros canónicos . ¿PorqtH' pues 
los Eva.ngt:listas quo nos r ofirieron los hcchos 
del Bautista, sr callaren solJro los de la Iuma­
culada Madro dc Dios? 

Los motiYos dc osLo silencio son diversa.men­
te interpretados. En ellibro quo S. Gerónimo 
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tradujo e],.¡ hebroo con el titulo del Nacimieit­
to cle'la Snw. Virgcn, y que se encuentra en­
tre sus ohras, se afirma. que esto sucedió asi, 
porque t a l fué el heneplacito del Espiritu San­
to, porquc sogun so lée en los Salmes: «toda la 
gloria de h hijn. del Rcr ,·iene dE> su interior 
(Salm . 41. ): •> r por es to puede considot·m·sc mo­
jor c¡•w dPscribirse. 

Pt;,•tle deeirsc tambi!3n que los hechos rlc la 
Virg •:1 s un dc tal naturaleza que las palabras 
no pncrlc:n Pxplicar, y que no babia nocrsidac1 
rlP explir;al'los. Cuanto sc ¡mede dceir de la 
Virgeu rstà cnecrrado en esta. exprcsion: «.Yla­
dre ,1 Dios.» Piem;a cuanto quioras sobre su 
virtur~ }' sngloria; mayor csel scrmadre dc Dios; 
pues •¡Ue <Í. la madre de Dios no lc falta la mayor 
Yil'tud. J.i la mayor hcrmosura, ni la mayor por·­
ff'cci ' L ,,¡ la major gracia y gloria. Por l'sto no 
Se I '•'> d0SCI'Ïh!', si no que SC dC' ja a llOSOtl'OS el 
dc,.cdl irh, <i. re.,ar de que nos qnedaromos siern­
precn!·tos po:·masquedcmosricnda.libre a nues­
ires pPn~a.mientos, )' Jibertad a DUCStra inteJi­
g!'ncin. para representarnPs una Yirgcn la mas 
para y l¡,.rmosa, la mas prndente y devota, la 
mas '.'l l Jilde y mansa , la mas santa y virtuosa, 
Ja lll'' " I! ena dc g;'acia, la mas arlorna.da con 
carismas dd cie lo y la mas grata à Dios, porquc 
la. Yiqzcn Santísima sera siemprc mcjor, mas 
f'XC• lente y mas superior a la que nosotros po­
datno,_ imaginar. 
- IIay tambien otra razon, cual es, el ser mas 
propio para una criatura tan privilegiada ol que 

.., __ 
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la profecia y no la historia refienl su vida. Es 
tan gran de y tan divina, qu¡:; ha. sid o preciso 
que nos dcscriban su gloria los profetas anun­
ciadores de sus hechos, antes que los históricos 
narradores. Lo que no se lée de Maria en el 
E\angélio, sc oncucntra en la profecia. . 

Y tal Yez l'sto se ha hecho tambien porquc 
los EYangelistas que escriben la historia dc los 
sucesos cumplidos, aLcndieran mas a la doctri­
na y al testimonio de la verdad, que a lo que se 
refierc :i la alabanza de los sujetos: no fueron 
encomiadorcs sino escritores; para que no sc 
dijera. que cscribicron mas por la pasion quo 
por la verdad, y para que la verdad se escri­
biesc con palabras soncillas y desapasionadas. 

Ai1:idcse por fio esta otra razon, que fué tan 
eminente la Virgen, que nada le faltó dc gra­
s.:ia, de perfcccion y de gloria, formando por lo 
tanto un tódo que ninguna criatura pura puc­
de coucebir, r por lo tanta fué superior ú toda 
inteligencia angèlica y humana. En dondè pues 
esta el todo, la parte no puede ser descrita, pa­
ra que no sc piensc que lo que se dejare de es­
cribir, le pudicse faltar. ¡Oh admirable donce­
lla, Madre dc su mismo Criador! ¡O dignidad la 
mas estupenda! Quantum pales, tantum aude; 
quantum valPs, tantwn attde: major z·sta üir­
go est. Conc . VI in Assumpt. n . r._:conc. Il. 
?.n Nativ. B. V. n . VIII. IX. 



- 8 -

li . 
DESCRIPCION DE LA VÍRGEN. 

El decir que la Vírgen fué Madre de Dios 
es afirmar con esto sólo que se encuentran 
reunidas en María con exceso Lodas las perfec­
ciones fuera de Dios. Y no sólo dccimos que 
es Madre ue Dios, sino tambien que es !Vladre 
idónea y competcnte do Dios. Para describirla 
del modo que nos es posible, imaginémouos una 
Virgen hcrmosísima, graciosísima, ingeniosa, 
noble, muy airosa en ol cuerpo, de grando in­
teligencia, de imponderable memoria, muy bien 
compuesta y formada y adornada de todos los 
dones do la naturaleza, de modo quesea excolen­
tísimaen todo segun la voluntad de Dios. Tal fué 
Maria. Fué tan iLustre que ninguna mujer del 
mundo ha sido mas noblé que ella por la as~ 

cendencia de sus antcpasados, quo fueron ó 
Reyes, ó Principes, ó Capitanes ó Patriarcas. 
Recuérdese el orígen de las bistorias, y en 
ninguna se encontrara un principio tan pom poso 
como este. «Libro de la generacion do Jesucris­
to.» ¿Qué genealogia de Alejandros ó Césares 
es mas ilustre? No porque Dios dé importancia 
a la nobleza humana, sino porque quiso quo no 
fuese privada de ella su benditisima Madre. Tal 
fué la Vírgen en los dones naturales. 

Convino tambien quo la Madre de Dios fue4 

I 
-9 -

sc purísima, sin pecado y sin mancha. Dc aqu( 
es que no solo cuando era aclolescente, sino 
tambicn cuando era niña, y aun tambien en su 
Concepcion fué santísima; porque.no era dccon­
te que el Santuario de Dios, la casa de la sa­
biduría, el rcliquiario del Espíritu Santo, la 
urna del mamí. celeste tuviese en si la menor 
mancha. Por esto, antes que su alma fucse in­
fundida en el cuerpo, su carne cstaba ya !impia 
dc toda mancha, y al ser infunclida con ningu­
na podia contaminarse. Est:i escrito: ((Su lugar 
fué fabricado en la paz \Salm. 75.)», esto es, 
la casa de la divina Sabiduría fué formada libre 
de todo fomes de pecndo. 

De aquí es que la Virgen fué purísima, s:in 
tener nunca la mas lcve inclinacion al mal, go­
zando antes bien de una paz suma, jamas en 
ella tur bada en lo mas mínim o. En ella. di ce· 
S. Bernardo, ((se abrazaron la justícia y la paz 
(Salm . 84.).)) En nosotros no se halla la justícia 
sin guerra'; pcro en ella estuvo siempre con mu­
cha paz. Por esto su carne ha de ser conside­
rada como argentina ó cristalina sin Yicio al­
guno, ó mt'jor toda angélica. 

Y ¿qué diré de sus clon0s, gracias y Yirtudes? 
De cllas puede decirsc que le fueron comunica­
das en el grado mayor de que es susceptible 
una pura criatura. De manera que así como en 
la creacion del mundo, toda criatura fué reu­
nida y compendiada en el hombre y por esto 
es llamado 1Vicrocosmos; así en la reforma del 
mundo la Iglesia. toda. y toda la pcrfcccion do 
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l os Santos fué reunida en :Maria, dc dondc pue­
dc ser Hamada mz·crocosnws de la Iglesia. Sc 
encucntra en ella la paciencia de Job, la man­
scdumbee de lVIoiscs, la fé dc Abram, la casti­
dad dc José, la humildad de DaYid, la sabiduría 
dc Salomon, el celo de Elias: en ella la purcza 
dc las virgencs, la fortaleza de los rmí.rtirC's, 
la dm·ocion de los confesores, la sabiduría dc 
los doctores, el desprecio del mundo de los a.na­
corctas: en ella los dones dc sabidnría, de 
ciencia y dc entcndimiento, el don de picdad y 
dc fortalcza, y todos los dones del Espídtu, 
y todas las gracias gratis dadas que scñala el 
Apòstol. «Mil escudos cuclgan de ella, csto es, 
t,')do el arrr:amC'nto dc los Yalicntcs (Cant. 4 . ))) , 
o toda la Ytrtud dc los Santos: «Mi dctcncion 
en la plenitud dc los San tos (Eccl. 2-1.). n Por 
csto S. J uan la vió Yesticla del sol, pisa nd o la 
luna y coronada de 0strellas . Tal es pues nucs­
tra amaníísima Vírgen: tal es la :\fadrc cl0 
Nuestro Señor . Conc. III. in Nati¡;. B. V. 
.n. VII. y VIII. 

III. 
INMACULADA CONCEPCION. 

En una obra dc mérito se notau clos cosas· 
l a cxcelencia de la materia y la hermo~mra el~ 
la forma. Suclo ponderarse tambien cuando se 
gt•aya una figura perfecta en una mataria re-
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belcl<' ¿' dura. D0 0sto ('S cjcmplo el centauro 
grayarlo rm pedcrnal ò en picdra mu y fuerte . 

En la Virg('n pues no dcbe considerarse tanto 
la matPtia ó la mtturalNco;a, como la forma ó la 
gracia . _Vo itW consider·eis, dict>, como mo·nna 
(Cante) I..). Pues toda la gloria de la hija del 
Re!J (Salm. 41.) estr: en el intedm· en el alma. 
Porqne la nalnralC'za exterior formada en el1a 
del Iodo, apat!'cc Yil r.n Adan y sin ninguna 
-estima. 

Esto rs lo r¡nc.sc admira en la Vírgen, esto lo 
que recomicnda m C'stremo la sabiduria de! 
artificc, que nna hija dr Aclan, scmejanté en la 
uatu¡·n.lcza 1Í las otras mujeres, no solo se pa­
rezca en pur.~za, hcrmosura, gracia y Yalor ~í. 
los cspíritus angélicos , sino que tambicn los 
sobrepuje. :Yiilagro y prodigio del todo estu­
p endv es una J.%1a que sc prcfiere a los angéles, 
por ser mas noble y hermosa que 0llos, lo cual 
engranclece tí. la excelencia del art e , siendo 
mucho mas Pxcelente el imprimir tanta belleza 
€11 el barro de Ja naturalPza humana que en el 
oro de la naturakza angèlica. 

Ki picnses qnr SNt poco para la Vírgcn el ha­
bor sido conccbirla sin pecado; porque esta glo­
ria no es :•1enór ni mas especial f!Ue la dc ser 
Maclre de D"ns scf>·nn la carn<' . ¿Crees acuso que 
fuera poco c'ntrimcnto para la Virgen el decir 
que habia si',), aun!)_nc no mas quo un instante, 
cautiva del l•('caclo, bija de pcrdicion, esclava 
òcl drmonio. 6 inficionada con Ja mancha comun? 
Lejos, lcjos dc nosotros el manchar de este 
modo nuestra gloria . 
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La tierra sacerdotal no era tributaria al rcy 

Fm·aon en ticmpo dc hambre, sino libre dc tri­
buto: asi tampoco estuvo sujeta al demonio la 
Virgen, de la cual nació Cristo Señor, saccrdote 
oterno scgun el o rd en de :Melq uisedecb, 

La Yirgen fuó formada en la paz, y no sc oyó 
el martlilo cuando fue edificada cstc cxcrlso 
templo. Aquelmartillo, digo, delcual sc ba dicho: 
se ha ;·o lo el mar·tillo de toda la tiel'r'a (.J <·r . 56) 
porquc del pecado que inficionó a la tierr:t toda, 
~u<~ excrptuada la Vírgen. 

El Altísimo saniificó su tabernaculo (Sal. 45.), 
Mas ¿cuando, sino cuando la ayudó Dios po;· la 
malíana alamanecer? Por esto (Jncobo dc Va­
lcncia} el Cristopolitano dice sobre cste verso 
dl'l Salm o: «En la Vírgen la nochc fué la. forma­
ci on del cucrpo; la aurora la animacion; la ma­
ñana el nacimicnto.» En la formacion del cuerpo 
pues, en la animacion, en el nacimiento el Allí­
simo santificà su tabemàcttlo. 

Por la pena, dicc S. Gregorio, se arguye la 
cualidad de la culpa: asi tambien por no habcr 
pena puede decirsc que no hay culpa Mas como 
el conYertirse en coniza fuó pena del pecado, 
habiendo dicho el SP.ñor a Adan: e¡·es poli·o !Jen 
polvo te has de conve1'tir: (Gen. 3.} y como la 
Sm a. Vírgen, scgun creem os, no se Yolvió coniza, 
sino que esta gloriosa en el cielo en cucrpo y 
alma; podcmos decir muy bien que la Vírgcn fuó 
concebicla sin mancha alguna, pues sino hubiero 
cstado librc del vicio, tampoco lo hubiera cstado 
del suplicio. 
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y si es verdad que la Vírgcn mm·ió y estuvo 

sujeta al hambre y sccl y {l al.gunas ?tras pena­
lidades, tambien lo es que Crtsto qmso padecer 
sin tcner pecado para merPcer para . nosotros. 
La Vírgen mereció con cllas pa:a SL Ademas 
no eradecente que laMadre carecwradc aqucllas 
penalidades que el Hijo tomó por n';lestro amor. 

Maria es la vara que no tuvo m e~ nudo del 
pecado original, ni la corteza del vemal, segun 
S. Ambrosia. Y con razon la corteza s.e .ase­
mcja al pecada venial y el nuclo al o:tgma1; 
pues que Ja vara se descorteza tan facilmente 
como es difícil limpiarla dc los nudos; porquc 
el pecado venial facilmcnLc se. borra, mtént,ras 
que el original, aunquc se qmie respecto a la 
culpa, con todo pcrmanece en la naturaleza 
fijó el fames del pecada que brota de nuevo, 
segun aquello de Nahum (cap. 1.): mundans 
non faciet innocentem: porque. el que es pu­
rificada de la culpa., permancce mficwn~1.~o con 
el fo mes. Por esto se lamenta Job, f!ictendo: 
«Si yo he pecado y al momento he stdo p~r­
donàrlo, ¿porque no permites que yo q~ede lim­
pio de mi iniquidad? (cap. l O)» es deetr, de la 
raiz del pecado. 

El angel y el hombre fue~?n ~riad~s en gra­
cia. Respecto al Angel se dtJ,<> a Luet~er : aestu­
viste en las delicias del parmso dc Dws. (Eze~~ 
28):» y respecto al hombre se ~ee : «D10s erro 
al hombre recto (EciL: 7),>> Ast COJ?O p~1es el 
angel v Adau fuoron cnados ~n graeta~ as1 tam­
bien fÜé la Vírgen en gracta concebtda, pues 
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quo no ün·o ni el modo, ni la condicion dc la. 
n<l:turalez~ c~rrompida, sino do la naturalrza. 
cnada. Mas s1 el angel v el hombre fucron cria­
d~s igualmente en 9racia, cayeron en el pccado; 
m1éntra~ que la V!r~en consenó siempro ilcsa 
la gracia que reCibtó en un principio sin quo 
jaruas la perdiora pecaudo. ' 

So pucden aducir tambien dos comparacio­
nes en prueba dc esto mismo. La primera: así 
como es costumbre preparar para un horedoro 

' < , aun .~n~cs que pds~a la herencia, por ejcmplo 
al hiJ? de un rcy o Emperador, una habitacion 
TJ?agmfica y ~dornarla., con la mayor riqtH'za; 
sJ?ndo .Tesucr1sto el pnruojénito y unij<'niLo do 
D1os, que herc~ló en 1~ pasion y tomó pos<'sion 
<'ll la rcsurrcccwn del1mpcrio uni-versal de to< lo 
Jo criado;. antes que llc,gara el ticmpo de IJOSPCl' 
su herenc1a le preparo. su h"'terno Padrc dollli­
cilio particular, un palaci.o de oro en la Vír­
gen Santísima adornandola de todas las -virtudos 
C?~TIO de las mas br~antes riquczas, y pre\·i­
mendola para que pnd1ese ser una dicrna i\Iadre 
d<' su diYino Hijo. La segunda: asib como un 
l~~y acostumbra a dar mucho oro y plata a un 
hlJO guerroro para que le recupere el rcino y 
al?ance ~n~, brillante Yictoria dc sn fatal enc­
migo;. asr dw. el Padre celestial a su Hijo divino 
una r¡que.?.a Imponderable, es a saber, la gracia 
~reservaü~·a de la Madrc por el mérito dc su 
futura paswn. So puode alegar ademús otra ra­
zon entre ot:as muy especial. El privilegio de 
no haber Lemdo pccado alguno es maximo; ma-
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yor aun quo ol dc ser :Madro de Dios: luego si 
dicho privilegio no repugna y aparece probable, 
no se debia negar a la Virgen; lncgo debió serle 
atribuïda. 

Admiramos todo aquello que es insólito y ex­
traordinario. La Virgen es del todo admirable, 
del todo prodigiosa; pues fuera del órden gene­
ral fué la única concebida sin pecado: Vírgen y 
madrc: madre de sn Criador, llenada sin graYa­
men, parida sin dolor y sin corrupoion, fecun­
dada por el Espíritu Santo y no por obra de: 
varon, madre sin concupiscencia y admiràble en 
todas sus obras y Yirtutlcs . In Conceptione B. 
M. V. Concz·o. 

IV. 
NACD1IENTO. 

Hoy celebramos el natalicio de la Vírgen, 
tributandole el debido obsequio; pues quo hoy 
apareció el hermoso lucero, en medio de la 
obscuridad de una tenebro-sa noche, de repente 
al mundo. Se al e gran los angeles y ofrecen 
Ull festi,·o cantico a la Vírgen: se gozan porqué 
la salYacion del mundo ya se acerca, y ven ya 
aparecer los principios de restauracion para 
la ciudad qne babitan. ¡Oh con qué alegría y 
gozo en el cielo se celebra! Aquella vara de la 
raiz de J csé plantada desde tan to tiempo en 
los Santos Padres, hoy brota y nace, debiendo 
nacer despues do élla la 11or con que se ha de 
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medicinar el orbe . Flor, con cuya olor resuci­
tan los muertos. con cuyo sabor se curan los 
enfermos, con cuya hermosura se alegran los 
angeles . Flor candida y rubicunda, q.ue desean 
contemplar los angelos. Infesto Natwit. B. V. 
Conc. Il. n. 6. 7. 

Sí, hoy nace, hoy aparece en el mund?, co. 
mo ln aur·ora que se levanta,. resplan~ee1ent~, 
ru1)icunda, purpúrea, alegre, sm oscurtd~~· sm 
nube, sin mancha: no como los otros hiJOS .de 
Adan: szno herrnosa como la luna, escogzda 
corno el sol. . 

¡Oh Vírgen, en, tu na.cimiento ilummaste . al 
nnmdo alegraste a los Cielos, espantasto al m· 
fierno'' levantaste a los caid os, diste salud a los 
enfennos y gozo a los tristes. D~cid, os ruego, 
sabios astrólogos, que co~templms las ~~~rellas, 
deciclnos, oh profetas ¿qmén sera esta !'\ma, que 
tan diana é ilustre se presenta en el mundo? Y 
anuncladnos su nacimiento. Dinos, oh Profeta 
R ey, ¿qué te pare~e de .esta hi ja tuya. cu~l sera 
e!> ta niña? Serà, di ce, f¿rmarnento en la tterra, 
se levantarà sobre el Libano sz~ fruto, fio.re­
ceràn es decir se enriquecera de sus méntos 
la Igl~sia, corn~ el heno .de la tierra. pinos 
tambien tu Isaïas, lo que stentes de esta y1r~en, 
¿Cual sora esta Vírgen? Sobre toda glo'rta, dtce, 
~u proteccion, y sz~ tabernàculo es.tarà ~scon­
dido del torbellino y de la lluvza .(lsa1as 4.) 
Esto es, sera la guardiana de los ~ustos y el 
refugio de los pecadores. In Natw. B. V. 
Conc. IU. n . 6. 
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.Y aun cuando la Vírgen fué en su naci­

~ento, com~ los otros Santos, una piedra pre­
cwsa, fué sm embargo por su condicion una 
verdadera perla, pues q~e nac~ó ya cvn resplan­
.d?r. En dos cosas se diferenCia la piedra pre­
c~osa d~ la pe_rla: de una ~arte la piedra pre­
Ciosa twne ongen en los mmerales de la tierra 
Y la perla lo ti~no en el ~ire segun se ha dicho ; 
y de otra Ja pt~dra prccwsa es en su principio 
ruda y to.sca, stendo preciso trabajarla, pulirla 
Y. perfe.cciOnarla, y la perla nada dc esto nece­
stta, smo que al nacer conticne y detienc su 
natural ~g~ta y respland01~. P or esto la Vírgen 
no neces1 to al nacer del hwrro del trabajador 
segun aquella figura del Libro III de los Re~ 
yes (c. 6.) El1nartillo, la segur y el hierro 
no se oyer·on cuando se edifico el templa. In 
Festo Prcesent Conc . n. 3. 

~.~strados pues a las plantas de esta sagra­
da 1\ma, oremos con la alegria de nuestras al­
mas Y co1:1 el jubilo de nuestro corazon. P onga­
monos baJo su protcccion, clamando con viva 
voz. «Ea, .pues, abogada nuestra, Scñora nues­
tra, alegr~a nuestra: ea, pues, vuelve a nosotros 
esos~us OJOS ll).isericordiosos, y despues de este 
dest~crro muéstranos a Jesus fruto bendito de 
tu VIentrel In Natio B. V. Conc. II. 7, 

2 
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v. 
NOMBRE DE .MA.RL\... 

La pcrfeccion y la propiedad del nombre con· 
sistc en que sca conforme a su significada. Es­
ta conformidad es de dos maneras; la una es 
respecto al mismo nombre, y la otra respecto tÍ. 
su signi.ficacion. Por la primera el nombre dcbe 
ser tal que, al solo pronunciarlo, sc compren­
da la cosa. De aqui es que no sr dà el nombrr por 
la sola Yoluntad del que lo imponc, sino por su 
confornüdad natural con la cosa a que se im­
ponc para que lc corresponda. La segunda con­
formidad es respecto i su significaclo: por esto 
Dios llamó al firmamento cielo ú celoncló . Es­
tas dos conformidades que se hallan en el nom­
bre dc J esus, «no de ben faltar al nombre de la 
Virgen )!ari a>•; porque si bien no tenemos que 
haya sido impuesto por Dios, como esta gracia. 
fué concedida a S. J uan Bautista, no debemos 
dudar que fué tambien hecha a la Sma. Virgen 
scgun aquella r egla general: «ninguna preroga­
tiva ó gracia ha sido concedida a algun santo 
que no lo ha,ra sido tambien a la ""'Iadre de 
Dios.» Mas cuauto el nombre de Maria co!lYen­
ga a la Virgen, ~" éase a S. Bcrnardo, en su 
Homilia segunda Super M~·ssus, sobre aqucllas 
palabras: Et nomen Virginis Maria, que es 
muy bucna materia . De Cir·cumsc. Conc. n . I. 
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VI. 
PRESE~TACIO~. 

~ab~endo naeirlo la V írgen en casa de Jua­
qum, a la cdad dc tres años fué preseutada al 
t em plo pvr s us padre::;; para que allí Sl' ocupase 
en compafiía do la::; otras Yírgcne~. de dia v d~ 
noche en la oracion y contemplacion: antes ha­
b!~ conocido it Di os quo a sí misma, y aum¡ u e era 
mn~ po I' la palabra, era grandc en el animo y ya 
s_al)]~, orar. Plantada ~t~os en la c,a~a de Dios 
) asa:;:onada por el Espmtu Santo, a. manera dc 
fecundo oli\'O, sc hizo como el domicilio de tudas 
las vi1~tudcs; y por cicrto debia ser así, pues 
con1ema que tuYJcsc la monte abstraida de toda 
concupiscencia de ~sta Yida y do la carne, !. 
que se conserYasc nrgen on el cuerpo -.;- en el 
alma !a que habia dc recibir en s u sen o· al mi s­
m o D10s. En el tcmvlo, digo, fué conducida 
para quE! «por mano dc gravador (Ex. 28.)» dd 
grande art!ficc, el E!<pÍriLu Saoto, se graíe en 
ella «Sanhdaq al Sci'ior», y se ponga en la tia­
ra. en la frcnte del Pontifico scgun se Me on ol 
Exodo. Conc . IV. inAssumpt.po'i'l.post. n. I. 
-In Prammt. B. V. Conc. n. VII. 
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VII. 
.A:r\UNCIACIO¡{. 

Cun.ndo hubo llegado la plenitud de los tiom­
pos, para que el misterio, oculto hasta entón­
ces, fuose rcvclado, llamó Dios al Arcúncrel 
S. Gabriel y le dijo: <<Vé a la Vírgcn lVIaria que 
t'S entre Lodas las mujeres la mas excclcntc, y 
llévalo esta embajada <<Dios sc hara hombre en 
tu sono.» 

Sc pasma el angcl, pues no era tal vcz a 
totlos conocido estc misterio, se prepara, ''ucla 
del cielo, toma un cucrpo rosplandcciontc y 
ltel'!noso, cual convenia a la cxcelcncia dc su 
legacion y a la persona a quicn tba clirigido, 
cual era la. Vírgen Santisima, YÍrgcn on el al ma, 
vírgen en el cucrpo y de régia cstirpo, sco-un 
era preciso fucsc la que habia dc ser :Yiadre

0 

de 
Dios, para que ninguna otra mujer le pudicsc 
sm· j::umí.s comparada en el mundo. 

Esta Vírgen «estaba desposada con un va­
ronn, «para que no quedase infamada, ni fucse 
a~cdro.ada, siendo dcstmbierto su parto, y el 
m1stcno c¡urdase enteramcnte oculto al mismo 
llemouio. El Señor prefirió que algunes dudasen 
:.l.ntcs hicn de éste misterio que de la purcza 
dc su Madre, y no quiso que la fé sc cstable­
ciese sicndo su Madre injuriada, a cuya casti­
dad pospuso su propi o honor. 
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Y convenia por cie1 to que este misterio fuese 

anu~ciado_ antes por muchos motivos: ya porquo 
deb1a pedtrse el consentimiento de la ~Iadrc· 
y_a porque, si este mistcrio se hubiese obrad~ 
sm saberlo ella, se hubiera tm·bado al recono­
cers_e embarazada, siendo tan pum, y hubiera 
te~mdo ser engañada del demonio, conociéndose 
V1rgcn y lVIadrc: ya tambif•n p'~rque conwnia 
que fuese testigo del misLerio que se obraba. ('11 

ella, estando prevcnida no por casualidacl ~ino 
P?~' la embajada; pues de olio dcbia rcsultm· 
un gl'ande testimonio en favor de nuestra. f<'·. 
Por c~to no se lc aparcció el angel en sueños 
como a.José, sinoclaramente, paraqueno leque: 
dase du~a alguna dc un negocio tan importante. 

La Vtrgcu estaba retirada, en su aposento 
c~rrado para los homhrcs, pcro abierto para 
Dws y para los angeles. A llí acostumbraba leer 
los libros sagrados, meditar los secretos dc la 
Esc,ri_tura y ofreccr a Dios sus súplicas con el 
espm~u mas fcrvoroso . Entró pues el celestial 
paranmfo con el rostro luminoso el vestitlo 
resplandeciente y todo hermoso don celestial 
belleza, al cuarto de la Vírgen que estaba Ol'an­
do, se postró dc rodillas a sus piés, v con sem­
blant? alegre la saludó con la tuayor revcrcnci;t. 

<<D10s te salve, lc clice, llena dc gracia)): tlue 
vas ~ ser llcna dc la diYinidad y sombreada do 
su :nrtud. <<Llena dc gracia'), de cuya plenitud 
rec1ben todos, dc cuya abundancia ha de quedar 
lleno el orbe todo; y verdaderamente llena, pues 

,en tu al ma no ha q ucdado el mas pequeño Iu gar 
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}Jara el pecado, ni la mis pcqucña entrada para 
la iniquidad. «El Señor es contigo.» Y mas que 
conmigo. Y ¿cómo contigo? i\ J por cicrto como 
conmigo. ni com_o con ninguno otro. Contigo en 
el cuerpo, contlgo Pn la monte, contia-o en el 
a~imo, contigo en el consejo, contigg en el 
T1entre, contigo en el auxilio, conticr11 en el 
11acimiP·1tn, e mtigo en la salida, conticro en el 
principio, contigo en el fin, contigo sinb fin. 

A!>Í que la Virgen vé al angcl, sc turba 
mucho, y su rosteo palidece por el temor. ALiC'n­
{lc al ohsrquio, medita las palabras y mil cosas 
difcrrntrs pasan por su mente. P~ro ¿porqué 
te t111·l~as, ó Virgen? Es un angel, no un hom­
hr<': YJene del cielo, no es dc la tierra: te sa­
lurla humildementc y no te espanta fuertnmcnte. 
(<Se turhó. dice el texto, en su razonamionto.>> 
~s dccir, no so turbó tanto por la presencia del 
angel como por su salutacion; aunque no fuera 
tampoco estraño que se hubiere ella conmoYido 
por sn resplandor; porque si bien habia \isto 
yn. antC's a los angeles, pero no brillando con 
tant~ magcstad. Su grande humildad pues y la 
admp•ahlc noYedad que \CÍa en el angolla per­
turha,·on. «Y ponsaba que podia significar aqucl 
salnrlo.» Pensaba di o-o como sapicntísima dis-

,. J o ' ' 
crctislma y prudentísima, para no ser cncrañacla 
con alguna ilusion, y examinaba con suti~za las 
palahras del angel, no danclo a elias facil con­
sentirniC'nto. ¡Oh enanto se diferencia María do 
aquella primera mujer que respctUdió al momen­
to a la scrpiente, que consintió enseguida a su 

l 
L 
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tcntacion! Dejó el angel de hablar y María si­
guió en s u silencio. 

Entoncos el angelle dijo: «l\o temas, :UJaria, 
porquo has hallado gracia delante de Dios.ll 
Como habia conocido que con su presencia le 
habia causado temor, procura con blandas pa­
labras calmaria en seguida, conforme aconteció 
cuando las mujcrcs se espantaran en el sepul­
cro, al Yer al angol del Señor, que el mismo an­
gel las consoló diciéndoles: <1No os espanteis.>> 

Luego prosiguiú: <<H6 aqui quo concebid.s en 
el Yientre y pariras un hijo, al cua! llamara.s 
Jesus: cstc sení. grande y sora llamado Hijo del 
AHísimo: y el Señor Dios le daní el trono de 
Da\·id su padro, y rcinara cteruamente en la ca­
sa dc Jacob y su reino no tendra fin.» Con nm­
cha prudencia declara ol angol el misterio no 
descubriéndolo todo clesde luego, sino po~o a 
poco. Por esto no lc dice: concebiras a Dios y 
pariris al Hijo do Dios, sino còncebinís un hi-

. jo, lo que no tenia nada de cstraño: mas no 
anuncia al punto que el Hijo seria Dios, sino 
que describe con muchas palabras su di\ini­
dad. 

Habiendo ?iuo la Virgen la celestial embaja­
da, sc pasmo mucho mas de lo que antes habia 
temido, ~' guardó silencio, mientras que medit.a­
ba sus mistel'iosas palabras. Se admiraba sobre 
manera que pudioso ser madrc por voluntad de 
Dios, habiénclolc consagrada antes su virgini­
.dad para siempre. Solicita pues de su virgini-~ 
Çad, no como quien duda del oraculo, sino in-

• 
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quiriendo el modo de poder conciliaria con la 
matcrnidad, pregunta al angel: «¿Como sc ha­
ni. esto, ó Angcl, porque yo no conozco varon?» 
indicando asi el voto y su propósito dc abste­
nerse siemprc dc unirse en matrimonio. Y el 
angcl le responde: «no mc preguntes, ó virgcn, 
sobre esto, porque yo solo soy un legado en­
viada por Dios para anunciartc el misterio: te 
anuncio la obra, pero ignoro el modo con que 
se lleve a cabo. Só lo te diré que «el EspiriL u 
Santo vendra. sobre ti, y que la virtud del Al­
tísimo te hara sombra.» Mas no quieras torner 
por tu virginidad, porque esta conccpcion no 
te la hara perder, sino que te la confirma­
ra: no te quitara el pudor, aunquc te enriquezca 
con la prole.» 

Nótese aquí que la Virgen no debia ser­
ilunúnada para o brarse en ella es te prodigio, 
sino antrs bien cubierta de sombra; porque la 
tierna Virgen no podria llevar que un abismo 
dc poderosa luz fuese infundida en su vientre si 
no la cubriese con su amparo la misma virtud 
del Altisimo. Si pues, como dice el profeta: «en 
la presencia de Dios se derriten los montes como 
la cera, y a su aspecto los peñascos so liquí­
clan como el aceite•> ¿cómo una doncella podia 
soportar en su seno la divinidad misma, si su 
rcsplandor no quedase amortiguado por la som­
bra? 

Y paraque conociera que la cncarnacion rlel 
Verbo que habia de obrarse en su seno, era no 
solo por la virtud delEspíritu Santo, sino de toda 

• 

I 
r 
t-
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la Trinidad Santisíma, añadió sabiamente: «la 
virtud del Altísimo tr cubrira con su sombra.. >> 
El Padre pues, el Altísimo. y la virtud del Altí­
simo, el Verbo del Paclrc, por cuya indivisa vir­
tud, no en toda la Trinidad, sino en el Verbo 
solo, debia obrarse la cncarnacion. Y porque 
habia de concebie no por obra de varon, sino 
por la virtud de Dios, el angel añade : ')>Lo que 
naccri dc ti Santo srt·i llamaclo HijC>· do Dios» 
y no hijo de judios. Cuan clara y evidentemento 
llama indifinitamcntc san to el fruto que habia de 
concebir: no varon u homhrc santo, sino absolu­
tamente santo. No dicc el santo, sino lo santo 
que naccra dc ti, rcfiriéndose mas a la natura­
leza que al supuesto, é indicando que Dios to­
maba no el supuesto sino la naturaleza. 

Es ae pensar que esta conversacion entre la 
Virgcn y el angel sc prolongaria bastante, porque 
el Emngelio sólo nos refiere un breve compen­
dio do ella, y que dirian muchas cosas que la 
Escritura no refiere, y que duraria desde el 
anochcccr hasta media nocbe. Entonces pues la 
Santisima Vírgcn, teniendo su espíritu fervo­
rosamentc cnccndid0 en Dios, puesta cle rodillas 
en tierra, llena dc gozo, pasmada por un Sacra­
mento tan grando, con las manos elevadas y con 
los ojos fijos en el cielo rcspondió: «Hé aquí la 

1
esclava del Scñor: hagase en mi scgun tu pa-
abra.» Me diccs, ó angel, que yo seré madre, 

mas yo me reconozcoporesclaYa suya: yporque­
soy esclava del Scñor, no me opongo a su vo­
luntad. «Hagase en mi scgun tu palabra .. <~En 
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Verdad te declaras esclava del Señor, pero sed.s 
su madrl'; si esclava, pero tambien esposa de 
Dios. Escla\'a, pero Reina de los angéles; es­
claYa, pero a Dios carísima, a Dios gratísima, 
esclaYa sobre to das las esclaYas. V crdadera­
mentc esclaYa pues jamas contradijistc al Señor, 
ni en palabras, ni en obras, ni en ponsamientos; 
pero esclava foliz, a la cual todas las cosas es­
tan suj etas como escla.-as; esclava dichosa a la 
cu al to das las criaturas de bon servir. 

¡O palabra admil'ahle, «Fiat mihi!)) Imita la 
Vírgcn a Dios. Con esta palabra el mundo fué 
criada y con la misma fué reparado, pues la 
Vírgen atrajo al Verbo do la boca dc Dios. En 
un principio dijo Dios: «hagase Ja luz, y la luz 
fué hecha .>> La Vírgen clijo: uhagasc la luz del 
mundo, y fné hecha.>> Dios dijo: «hagase el fir­
mamcnto en medi o de las aguas, y fué he eh o.,, 
La Vírgen dijo: <<hagase el firmamcnto en meclio 
dc la Iglcsia, y fué hecho. >> Dijo Dios: <<húgase 
dos lumbreras é iluminen la t ierra.>• La Vírgen 
dijo: <<hagase una lumbrera excclentísima, con 
la cual el mundo quede iluminado , y fué hccha 
on su •iontre.>> Dicienclo Dios: <<h:i9ase:>> fué 
hccho enanto existe. Diciendo la Vn·gen: uh:i­
gase:n fué hccho ol hombre por quicu son hc­
chas todas las cosas. Hagasc pues el Verbo 
carnc, Dios hombre, el Eterno temporal, el im­
pasible pasible. Hagase lo que jamas antes ha 
sido hccho, y la obra que es superior a todas 
las otras obras. Hagase en la ticrra ol Roden­
tor dc los pecadores, que es en los ciclos la. 
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alegria y la gloda dc los augC'les . Jamas habia 
resonado en el orbe un << Hagasen cual lo pro­
nunció la Vírgen en aquel memento . ¿Qué su­
cedió pues? ¿quién podri decirlo? La naturale­
za se pasma, el juicio se suspcnde, el sentido 
se embota, la lengua enmudccc, la razon des ­
fallece, el cntcndimicnto no coje lo que se obró 
en :Vlaría cuando dij o «II:igase en mi segun tu 
palabra.>> 

En el momcnto mismo pues, en que estas 
palabras fucrou pronunciadas fué formado el 
cucrpo santo del Señor de la purísima San­
gre de la Vírgen por obra del Espíritu Santo, 
fué organizado, animado y unido al Verbo de 
Dios, confiuiéndo en una sola persona la natura­
leza humana y la divina. En el mismo momento 
fué llenado de todas las gracias y nrtudes, en­
riquecido con los dones de todos los carismas, 
beatificado con la vision clara de Dios y do­
tado en fin de toda aquella sabiduria, gr acia y 
gloria dc que goza en el cielo . No conoce tar­
danzas la gracia del Espiritu Santo. ni el sn­
premo Artífice ncccsita dc mucho tiempo para 
llevar a cabo sus obras . 

¡Oh concepcion sobrcmanera estupenda! ¡Oh 
·vicntre sagrado y purisimo, habitacion de Dios, 
vehículo del Espíritu Santo, coche triunfal del 
Rey eter!'n! ¿quicn podria explicar y ponderar 
l as riquez.:~ y las delicias de cste virginal vien­
tre? Esplícanoslas tú ¡ó Vírgcn! dinos como 
concebiste sin mancharte, como engendrastc 
sin pcrder la entcrcza. Explicanos lo que sien-
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tes al ser toda ro ciada con tan divino nectar, 
al encerrar en tan pequeño vaso un piélago in­
menso de placer, segura como estas de tenor 
induidas en tu scno las delicias de todo el gé­
nero humano. Explícanos los ardores en que 
estas cncenrlida, las llamas en que ardcs, tc­
nicnd o en tu vi entre el hprno de Diosy cncer­
rando en espacio tan estr echo todo un abismo 
de clulzura. Dinos los torrentes de placer que 
mamm dc esa fucnte pcrene, los rayos quo 
despiclc csc Sol brillantísimo cubierto dc una 
nubc lijera, y como sostienes esos acccsos de 
dellcias, osos ímpetus, osos ardores, ¡O arca 
de Dios llena del mas r ico tesoro! ¿Como po­
dré yo alabn.rte? Confieso que tu dignidacl, fc­
licidacl, gloria, y grandeza, supPran mis fucr­
zas y cxccdcn todos mis elogios. Cuanto pucdc 
pensarse ó dccirse es inferior a la alabanza quo 
te moreccs, y a la lJienaventuranza que gozas. 
Dc un solo vuelo t e has ele;-ado a la cumbre 
de una dignidad tan sublime que ni la mirada 
del hombre, ni la del angel pueden llegar a tan­
ta altura; porque en un instante has sido 
con.-ortida de hija de Adan y de humilde don­
cella en Madre del Criador, en Scñora del mun­
do, en Reiua dol Cielo y en Empüratriz de to ­
do lo criado. Por lo cual toda criatura te ala­
ba y loda gcneracion te bendice: la gencracion 
que seta, los hijos de los hijos y los que na­
ecran de cllos. 
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VIII. 
LA VISITACION. 

El Evangelista nos refi.erc un grande aconte­
cimiento, un prodigioso milagro a manera de 
comedia, introduciendo como en una escena 
cuatro distinguidos personajes . El primero de 
ellos es una Vírgen, pero una Vírgeu embara­
zada, y no por obra de varon, sino del Espirit~ 
Santo; y si es madre, no lo es de un rcy o 
príncipe, sino dol mismo Dios . Esta, aunque 
Vírger~ . ancla por montes inflamada de amor di­
Yino con mucha prisa, porque el niño que lleva 
en su seno en vez de cstorbarla con el peso, 
aumenta sn ligeroza. El Verbo de Dios, con el 
cual se sostienen todas las cosas; no le causa 
el menor gra-vamen: hecho hombre en sn seno, 
lleva a su misma Madre, y como un resplandor 
brillante comunicado a un vapor purísimo, ele­
va el cuerpo a los montes y el ani~o a l?s. cie~ 
los. ¡Dicltosa selva por la cual paso tal VIaJero. 
¡Espectaculo admirable! Un niñ? pios, un in­
fante celestial, antes de nacer, VIaJa ya por Jas 
montañas. El triunfal carro en que este Rey 
divino, rodeado no de hombrcs sino de un ejér­
cito de Angeles, es llevado por aquell~s altu~as, 
es el vientro de la Virgcn. Carro mas precwso 
que aquel otro de fuego, ?onque Elias f~é tras­
portado al cielo, porque s1 en aquel hab1a ardor 
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dc fuego, en este el ardor es del Espíritu San­
to; si aquel era tirado por caballos, estc lo es 
por celestes virtudes; y si en aquel era llevado 
un profeta, en este lo es el Dios dc los Pro­
fctas. 

Mas cual es el motivo de este 1iajc? ¿Cual 
la causa de esta precipitacion? Elizabct siPntlo 
anciana y estcril, habia concebido co~ dnhlc 
milageo a Juan Bautista, precursor clel Sciior 
guia y eclccan del Rey celestial v aban lerad~ 
dc todo su cjórcito, que estaba "dcLenido to­
davia en la carcel del pecado original. La iYiadru 
sc apresura a ir a obsequiar <1. la anciana que 
habia de parir, y el Hijo :i santificat' ú sn pt·c­
cursor y librar del pecado a su guia. Est.as son 
las cuatro per~onas, que son las primeras del 
mundo. Una Vtrgen .iVIadre, una esteri! fcc;un­
da, el Verb o de Di os, el profeta del Scñor: dos 
~~dro~ y dos niños. Las madres cantau y los 
nmos Jucgan dentro de las entrañas dc sm; ma­
dres. 
Sa~ Lucas nos recuerda a la Virg0n andando 

de pnsa por los montes· pero mucho :ínLos el 
::;apientísimo Salomon cantó admirablemPnt0 es­
to mismo, diciendo: «Hé aqlú que vienc saltau­
do en los montes y traspasando las colinas: es 
semejantc mi amado a una cabea v a un cerva­
tilló. Mira, como esta detras de· la parcd mi­
ra~do por las ~entanas~ y atisbando por las cc. 
lo.s1as. Hó aqtu que mi amado mc habla: le­
vantate, date prisa, amiga mia paloma mia 
h , I I 

ermosa m1a, y ven. Muéstrame tu rostro y 
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rcsuène tu 1'"0Z en mis Oidos, porqué tu YOZ CS 

dulce y tu cara es hermosa. (Cant. 2.)n :No 
puedo admirar bastante una profecia tan clara 
y tan espresa de este misteri o. Si lo huLicra 
presenciada, no habria dicho nada tan a pro­
pósito. Pero lo Yió ciertamcnte no con los ojos 
sino con el espíeitu. ¡O Vírgen Madrc de Dios, 
veloz paloma que pasa volanclo por las cumbres 
de los montes! ¡O Crisio St>ñor que cual cerïa­
tillo salta por las cim as de los collades! ¡O ros­
tro hcrmoso! ¡O voz dulcísima, voz poderosa y 
aguda que penetra por las cntrañas de una an­
ciana! 

Entra pues la Virgcn en la casa de su prima 
y la saluda. Entra tambien aquella voz del Ver­
bo diYino enccrrado en el Yientrc, enviada por 
boca de la Vírgcn a los oidos de Isabel, y pe­
netra en sus ancianas entraiías la virtud impre­
sa en la misma voz. Estaba echado tranquilo 
el niño en el seno matemo como en su lecho, 
y al percibir la virtud dr aquella voz, abrió 
los ojos, reconoció à Dios -rclado en la nube dc 
la carnc, y escondido en el celaje del vientre, 
se excitó, sc lcYantó, dió con los lados de la ma­
drc, tratÓ de Ealir, c¡uiso clamar a fuera, pt-ro 
el YÍentre Ccrrado DO lc pcrmitiÓ salir, y prohi­
biéndolo la naturalcza se detuvo, su lengua in­
móvil se ncgó hablar, y al esforzarse quedó 
pegada en el paladar. El pr ofeta se quejó de 
la tardanza de la naturaleza, y ya que no pudo 
con palabras, saludó al Señor con profético go­
zo y con el movimicuto del cuerpo. 
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Mas oigamos a su m~dre . «Bendita, dice i 

la VirO'en entre las muJeres:n mas aun sobre 
todas l~s generaciones; mas todavi~, sobre .to­
das las criaturas. «Y tan pronto, dtce tambwn, 
como la voz de tu salutacion ha llegado a mis 
oi dos se ha alegrada el niño en mi vi entre.» 
y ¿cÓmo no habia de alegrarsc, s.i c~n el soplo 
del Espiritu Santo no solo qued6 limpto del con­
tagio del pecado, sino que tarobien con antici­
pada conocimiento mir6 presente al Rcdentor? 
Grande es pues la gloria de Juan, hahicndo si­
do el primera que conoci6 ~l misterio do ~a ~n­
carnacion despues de la V1rgen, y el prnncro 
dc ~odos que lo promulg6; pues la Virgen na­
da habia dicho todavia. «Y hionaventnrada, 
añadc, porquc has croidO.ll HL~biera poclido a.la­
bar muchas virtudes de la V1rgen, pero chge 
la fé porque muchc resp1andcció en 1mestra 
Scño;a en la Encarnacion del Verbo. 

Mas,' cuando la regia \ïrgen vi6 publicada el 
misterio oculto en su seno, con ammo alegre, 
llcna do gozo é inflamada por el Espí ritu San to, 
cant6 al Scñor un suavísimo canto, con voz la 
mas sonora aposar de que era muy raro en 
~lla el habl;r; tal era la redunclancia del cspiritu 
dc que rebosaba su pecho, tal el inmenso fervor 
de su corazon. Dichosos oidos que merecieron 
oscuchar un cantico tan alegre do boca de la 
Vírgen ca.ntiCI) incomparable é inaudita, pues 
que ex~eclo a todos los de los .otr.os santos por 
la majestad del autor, por la dlt;;mdad dc l~ ma­
teria y por la agudeza del estilo. El Senor lo 
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~cta iñteriormente, la Vírgen lo canta exte­
rwrm~nt~ : y no .canta las insignes victorias de 
los prmc1pes; m los ejércitos enemigos facil­
ment~ derrotados, no los carres do Faraon su­
mergt~os e? el mar, no al pueblo que pasa el rio 
con p1é enJuto: lo que celebra es mucho mas 
gr~nde mas excelente. Cuenta admirables mis­
t~rlos, r~cuerda inefables dones y da gracias a ­
.Dws, Senor de los profetas, por su hijo y por el 
pr?feta. Y porque ¡cosa admirable! es madre del 
C,nador, y lo lleva en su seno, escondida en sn 
vwntr:_e, canta a Diot~ hccho hombrc exalta las 
entranas de la picdad dirina y dcscrlbo con elo­
cuente pa~abra la humillacion de los orgullosos 
la ex.altacwn de los humildcs, la exclusion d~ 
lo,s ncos, el enrique?i~iento ~e los pobres, la 
gr andeza del poder dtvmo, el mcstimablo peso 
de s~ amor, la reparacion del mundo, la ruïna 
del diablo y la de~tru~cion del pecado .. ¡Grande 
Sac~amento! ¡~llsterw Supremo! Elevadísimo 
deb~a .ser el canto que correspondiera al agra­
dec1m1ento P.~r un, benefieio tan inponderable. 

Permanecw Mar1a con su prima como unos 
tres. mcs~s, y se volvi6 alegre, asi como habia 
vcrudo, a sn ca;sa, Conc. de Yzsitatione. 

IX. 
SAN JOSÉ EN LA PREÑEZ D~ MARIA. 

Notad por el Cris6stomo, cuan grande fué el 
pudor de la Virgen: cuando sn vientre crecia 

3 ' 
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José estaba muy triste y pensaba en dejarla:­
con todo la Vírgen no !e descubre el secreto, 
porque no lo creyera, y c<:n la may~r. pruden­
cia espera el remedio del Sonor. In Vzszt. Conc. 
n. III. , . _

1 
··el 

San José su Esposo, pues a qmeh as e\ 1 en-
tes scñales de su preñez le ocasionaban el gra­
>fsimo dolor que produce en este caso la sos­
pccha, nada supo por ella r cspect? ~ tan gran­
dc mistcrio hasta que tu>o conoCim~ent~ de Al 
por revelacion del angel. lroitad el SllenclO J la 
humilclad de María que, siendo tan graY.idc :i los . 
ojos de Dios, cuanto mas ex~:tada se nó~ tan~o 
mas profundame?-te se rebaJO en su prop1a opl-
nion. Conc. S. zn Annunt. n. IX. . . 

José, hijo de David, aquel Di os que ~scrtbtó 
maraYillas en su ley, ha obrado ~1aravüla~ en 
tu esposa. Lo has leido en tus libros, m1ra~o 
en Marta con tus ojos. P orque el que pr~dnJO 
pau en el desierto sin cultivo, ha fc~undtzado 
a la Vírgen sin corrupcion; y el que h1zo ~rotar 
a una vara seca, ha hecho que una hlJa de 
David concibiese sin semilla. Lo que pues has 
leido en sus leyes, míra.lo en María con tus 
ojos. Cçmc. V. 'in Annunt. n. IV. 
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x. 
PARTO DE LA S.\.TÍSLVIA. VIRGE~ 

l. 

Ouan adm-irable fuè este parlo 

No diré que los hombres hubiesen podido 
adivinar. pcro ni ann tampoco los augeles hu­
bieran pensado que Dios sc dignasc haccr sc 

· hombre, nacer de una doncella sin detrimento 
de sn virginidad, serreclinado en un pesebre yde­
jarsc cubrir con pobres pañales. Si Dios no hu­
biese r evelado cstas cosas el homhre no las hu­
biera conocido. Por esto cleda el Salmista 
(Salm. 86.) <<¿por ventura Sion dira: hombre y 
hombrc nació en ella, y el mismo Altísimo la 
hizo?» Esto Ps; ¿habd. hombre alguno que pre­
suma decir ó pensar que sc hubiese dignado el 
Criador naccr de una joven que el mismo ha­
bia criado, y querido tenor por madre à una 
criatura suya? Por cierto que nadie se hubiera 
atrevido a clk-; pcro el mismo «Señor lo refirió 
en las escrit u ras dc los pucblos (Ibid); » y dicién­
dolo él, lo hemos sabido, y revelandolo él , lo 
hemos creido. In E xpect Conc . I . 



36-

2. 

Como lo anunció y describid Isaias, 

El profeta Isaïas, habiendo visto on "Spíritu 
por l!ll!dio del don do profecia csto tan alto y 
aòu i:able misterio delnacimiento del Seiior; lu 
anunció maravillado y cstupefacto: «Antes que 
]léll'Í(' l'à, parió: antes que llogara su parto, dió 
a Juz un varon. ¿Quien oyó jamas tal cosa? ¿Y 
'luicn la vió scmejante a esta?» Jam:is por cicr­
i o se ha oido, ni se ha visto dosde el principio 
un parto tal, ni jamas se vera eternamente: 
part o s in dolor, parto sin corrupcion, part o s in 
ansiedad, parto, por decirlo así, sin parto, par­
to por fin colmado de todo gozo y alegria. En 
verrlad habria sido en el estado de la inocencia 
el pat'to libre de todo dolor, y aun tambion, se 
gun S. Agnstin, sin corrupcion pues scgun él, 
]n,him·an parido las mujeres enteras éincorrup­
tas; pero ninguno hubiera sido tan limpio, tan 
puro, tan sagrado y milagroso, como oste. 

i Cuan bellamente describe este par to el mi s­
m o profeta en otro lugar (c. 35)! «Brotara co­
mo la azucena, dice. y se gozara alegre y ala­
banda.:> Germinans germinabit, porquo sola 
brotara, pol'que sin òbra de varon brotara co­
mo la azucena. ¡Admirable comparacion! Cuan 
bella?lente es comparado el Salvador nacido de 
la VIrgen a la exalacion de la fragancia de la 
llor; p01·que así como la flor nada pierde de su 
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hermosura por despedir sn olor; asi la Yirgcn 
nada perdió del candor de su Yirginidad por el 
nacimiento del Soiior. Ibid. Il. 

3. 

En Belen. 

Mucho ti'lmpo antes hauia. anunciado el Pro­
feta que el Señor nacería. en Belen, ni rra jo·­

noradu csto por los oscribas y maestros dc csto 
pueblo . Mas para que no fuese de toclos conof'i­
da la grandcza do este mist crio, cumplióse la 
profecia. como por casualiclad. Mandó el Empe­
rador Augusto el empadl'onamiento de sus Ya­
sallos; y ha.biondo ido rriaría y José a Dolen 
pa~·a ser cmpadronados, por disposicion diYina, 
Cnsto nace all!, y so cumple el nticinio. ¿Por­
que. antes bien D? fué la. Yirgen de Belen , y 
v.ecma dc esta cmdacl, para no verse obligada . 
Sl.el~do de cuerpo dclicado, a emprendet' Ull 

VlaJe ian largo al estat' cercana a SU parto'? 
Esto fué, para que esto misterio queclasc tlel 
-todo 0Cullo a los indignos y solo manifiesto a 
los que fueran dignos de N; ya q<w rl error 
ql!e el Scñor era do Nazarot era motiYo dc 0.s­
candalo para muchos dc los que de su puPhlo 
le e1 an contrarios, dcbiendo haber nacido Oris­
to no on Nazarot, sino en Belen. Conc. I. In 
( eslo Natal. D. n . II. 

Ni clobomos aquí ~asar lij eramente por alto 
-la angustia do Ja V trgen, cuando al acercarso 
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la hora de su parto, se ve obligada a dejar el 
propio bogar y marcharsc a un 1meblo estraño, 
recorriendo largo camino por regien montaiío­
sa; de la Vírgcn, digo, tierna y cmbarazada, 
adicta al retiro, acostumbrada a permancccr en 
casa, y sobre Lodas las otras mujeres prudcnte. 
Ni dehrmos tampoco dejar de atender a la 
ansiedad de su santo Esposo, cuando, des­

"JlUCs de habcr recorrido las diferentcs ca.sas 
dc In. poblacion, no encuentra habitacion para 
la Vírgen, ningm1a hospederia ni para si, ni para 
su esposa. Sc entristecia por ci<>rto, y sc creia 
asimismo causa de ·tal contratiempo, como si 

-por motiYo s u yo sufriese tan tas repulsas, do-
liéndosc tanto màs, al Yerla dcspreciada, enanto 
nu\s digna la creia de los mayores honores. 
Mas la Vírgen sagrada lo animaba a sufrir de 
buena Yoluntad y con animo esforzado y alegre 
aquellas contraclicciones, ya que nada sucedia 
(}Jl Pl mundo sin disposicion de Dics, y que el 
hombre justo clchia padecer con igualdad de 
animo enanto pucde aqui hajo acontecerlc. Sca 
.Pues c¡ue la nccesidad les obligase, ó porque la 
Virgrn tuvicse horror al tumulto de los estran­
jcros, ó temiesc que las posadas estaban llenas, 

-tomaren el conscjo de rctirarse a un portal 
cerca del muro de la Ciudad. Conc. I. in Na­
tal. Dom. n. Il. 

llay allí un sítio debajo de una peña hucca, 
construido no por mano humana sino por el 
mismo Dios; y para que aquella habitacion 
nimca faltase, no la fabricó el Suprema Cria-
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dor de piedras ó de ladrillos, sino de una roca 
muy fuerte y muy dura. Dc aquí es que aun 
hoy se conserva sola entre todos los edificios 
sagrades antíguos, habiendo sido los denuí.s des­
truïdes, ó por la guerra, ó por el tiempo. ! O Iu gar 
sagrado! ¡O sítio hendecidol ¡O portal igual al 
ciclo, mas que el místico tabernaculo, mas ¡;anto 
que el Sancta Sanctorum! ¿Cuúnto no dcben 
honrarle los angeles y los hombres, habiendo 
nacído en tí el Señor de los úngeles y de los 
hombrcs? Conc . I. in Natal. Dom. n. III. 

Entra pues la r6gía Vírgen en la descompues­
ta estrechez de tan pobre hospicio: entra en el 
domicilio súcio por las pajas y estiércol de los 
animales, y habita gustosa en aquella morada 
abierta al frío y al nento. No hay allí ni silla, 
ni cama, ni mesa, ni fuego, ni mueble alguuo, 
a cxcepcion del humilde pesebre para dar pasto 
a las bestias. ¿Son éstos, buen Jesús , los con­
suelos que preparas a tu Madre? ¿Son éstas las 
ilelícias, los magníficos palacios, las riquezas, 
los preparat.ivos de los sirvientes? ¿Quién habní 
-que sc queje de su adversa fortuna.? ¿Quién se 
indignara por su mala suerte? ¿Quién no sufriní 
-con animo igual las contradicciones? La Madre 
lle Dios las sufrc con paciencia: la Señora del 
mundo, la Reyna de los Cielos tiene tan pobre 
hospedaje; ¿y se indignara un pobre gusanillo 
al recibir malos tratos? ¿y no darú gracias el 
.pobre en su pobrezaJ viendo al Hijo de Dios en 
lugar tan despreciado, y conociéndose semejan­
tc a Dios en la pobreza? y al sucederle cosas 
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pesadas ¿no se gloriara on ellas, viendo que Ja 
Madre y el Hijo padecon por él cosas tan duras 
y asperas? Conc. I . in Natal. Dom. n. I V . 

4. 

Nacimiento del Señor. 

Llega por fin aquella hora sagrada, hora 
aurea, hora brillante, mas bendecida que todas. 
las horas, como destinada desdc un principio 
para consuelo dol gónero humano: y «la noche 
estaba en medio de su carrera (Sap. 18}>, 
cuando hé aquí que el rostre rle la Vírgcn sc 
inmuta completamente: las mejillas se le colo­
r an y su cara, antes caudida, se vuelve toda 
purpúrea, como si se vioran en ella blancas azu­
cenas mezcladas con encarnadas r osas. Su alma 
beatísima toda se enfervoriza y se inflama con 
insólitos ardores, y su Lierno pecho que osti 
lleno de delicias no puede soportar los ímpetus 
de los gozos que lo inundan. ¡Oh Vírgen ben­
dita! ¿Son é~tos acaso los dolores de tu sagra­
do parto? ¿Estas las intolerables angustias y 
las contorcioncs que en él acostumbran a pa­
decer las mujeres? Tu alrua conoció de antl'­
mano los indicies del parto y llena del Espíritu 
de Dios, levantados los ojos y las mancs al 
cielo con fervorosa deyocion, y consagrandose 
toda a Dios con las rodillas en tierra, esp~raha 
su beneplacito. Ibid. n. Ifr. 
..: Esta ba tambien aUi San Jo sé pasmado por la 
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novedad del acontecimiento, y orando on silencio 
esperaba el resultado; cuando el hormoso in­
fante desprendido del virginal vientro, palpitaba 
llorando en la desnuda tierra en su presencia; 
infante omnipotento, infante admirable «en el 
cual estan todos los tesoros de la sabiduria y 
cioncia de Dios (Coles. 2.), infante pequeño y 
Di.os inmenso. Del mismo modo que el !Iol nace 
brillante del seno de la purpúrea aurora, ó que 
ol ray o de luz penetra la cristalina ventana de­
jandola intacta, ó que la estrella desricll' su 
.rosplandor, ó que la rosa de la primavera pro­
duce su fragancia, asi esta hermosa Doncella dió 
a luz al Salvador. Atlc.ra enseguida la Madro al 
Hijo quo ha parido, Jo ofrece el devoto obsequio 
do su alma como a Di os, antes que, como t't hijo 
.suyo, le preste el s01·vicio necesari.o de madre. 
¡O parto cstupendo! ¡ó parto admirable! ¡ó parto 
on fin tal cnal convieno al Criador de to das cosas~ 
Dios nace, la Virgen pare, el parto es sin dolor, 
Ja Virgcn d~í. s u leche, el Omnipotonte es alimon­
tado y cnvnelto en pañales, el Verbo enmudece, 
la alegria llora, J es llevado en brazos el que 
.SOStiene al orbe. José queda estupefacte a tPl 
expoctaculo,, esta alli tembloroso, temo, y se 
goza, se turba y se alegra y no se atrevo a mirar 
el rostre de la Virgen. Vos, Virgen bieJ,aven­
tnrada, dad la lecbe, alimentad a vuestro Dios; 
nutrid, ó Bendita, al pan de los angeles con 
vuestro pecho lleno del cielo. Luego la :Madre 
.colocó en el pesebre al infante envuelto en pa­
ñalcs, porque no hahia. lugar para él en la hos­
pederia. In natal. Dom. Conc. I n. V. 
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5. 

Afectos de la Vh·gen. 

¡Quicn podria explicar, ó Virgcn, lo que pasa 
por vuestra mente? ¿Quicn podra doscubrir los 
gozos de vuestro corazon al veros madre de 
vuestro Dios, y de vuestro Criador, y virgen al 
mismo ticmpo, teniendo el gozo de madrc sin 
menoscabo de la honra dc la virginiclad? ¿O 
Virgcn Sagrada, quien manifestara ia exube­
rancia de vuestros guzos el'! esta hora? ¿Quicn 
comprendera las inuHdantcs olas dc cclestialcs 
delicias y suavidades, en que vucstro pccho se 
halla sumergido en,este parto? ¡O con quC' ardor 
y fervor os inflama, con que rayos y rcsplan­
dorcs os ílustra el Sol de justícia al naccr de 
vuestro purísimo Yientre! ¡Con que olas y to­
rrentcs de los divinos carismas que manan 
de aquella fuente pen•ne y abismo de la divi­
nidad que habita en vuestro seno, erais inun­
dada! ¡O pocho nrginat mas fuerte que el acero 
y que el diamanto, que ímpetus de espíritu sos­
tienes, en que olas de delicias te remueves! Decid­
nos, 6 Bicnaventurada, ¿que sentia vuestro 
corazon al ver aquel Niño tan hermoso qucyacia 
en tierra delante de vos y que habia nacido do 
un modo tan admirable? ¿Que, cuando os reco­
nocisteis madre y vírgen, vírgen y madre dc 
Dios? ¿que, cuando os visteis alli mismo subli­
mada y exaltada sobre todas lascriaturas como 
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madre del Criador? Decidnos, os suplicamos, 
-con cuales palabras le saludasteis, con que ale­
gria, con que gczo, con que cantico en aquel 
momcnto os alcgrasteis? Y lo que mas nos 
-pasma es, que csperimentando entonces unos 
ardores mas que scn\.ficos en el pecho y ar­
dicndo vucstro corazon todo en admirables ar­
dores como que era el borno del Espiritu Sant?, 
no cstuviescis con todo arrebaLada en èxtasis 
y f'magenada do los sentidos. Seguramente csto 
fué un milagro grancle, csLupendo y sobremanera 
memorable. Conc. in Expect. Partus. n. Il. 

Y a la vcrclad una gota dc dulzura, una chispa 
dc cspíritu arrebata y absorbe del todo ~ los 
hom bres masfuortes y mas graves; ¿y la V1rgon 
mas tierna y delicada. no se arrobaria con tal 
ímpetu de ospíritu? No .fué estopor cierto efecto 
de la humana virtud sino de la divina; pues que 
el mismo Hijo que la impelia interiormente con 
tales moYiruicntos, la fortalecia exteriormentc 
para que pudiera prestar el oficio dc Mad~e y 
servir al bijo doella nacirlo. Y sino ¿quch1~bwra 
sucodido, ~i la Vírgen C'SLupefacta por el mllagro 
del nucvo parto, hubicra sicle arrebatada en 
èxtasis? El hijo de Dios desnudo y abandona_do 
en tierra sc habiera muerlo cnLretanto de fno. 
J~Xzgo pups que no solo entonces, sino en todo 
otro tiemp"l, despucs de habcr concebido ~n su 
vicntre al Hijo cle Dios, toda su vida hab~a de 
ser un éxlasis continuo, a no haber sido por un 
grandc milagro, :l semejanza de su Hijo, por el 
.cual quedó cncen·ada en la parte superior del 

/ 
f 
,_ 
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alma 1~ abu_ndancia de ce1esliales carismas, pues 
q?~• Sl ~ubwse red~ndado en el cucrpo, la hu­
bie~a p~ivado de eJercer el oficio exterior y 
obhgacwn de madre. Ibid. n . II. 

Su alegria fué pues inexplicable, pues nadio 
puedc ponde~ar el gozo de su corazon, cuando 
.S? contemplo madre . ~e Di os y de sn Criador, 
sm m~noscabo de su 1hbata y entera Yirginidad 
Y SC _YIÓ COll derecho superior a toda criatura: 
Y sen ora del muml o, Reina de los ang0lcs y 
a~og;ada de los hom bres; porque no ignoraba sn 
d1gmdad cuando, alegrandose con espíriLu pro­
fético en Dios su Salvador, cxclamó: «Bicna­
venturada me llamaran todas las gcneracioncs •> 
Conc. Il. in Natal. Dom. n. IV. · 

6 

lvfaravillas de este par to. 

¿Q_ue cosa no fué ailmirable en oste parto? 
Admirable la .Madr~, admirable el Hijo, admi­
rable el parto! admirable el tiempo, admirable 
el_ lugar, .~ilm1rable el obsequio. La .Madre es 
':'1rgen, "'\~~·gen y Maure de Dios: Maure que 
tl_:_n<' un h1~0 y no co?oce varon. El Hiju es un 
mno muy tlerno y Dws eterno: niño do un dia 
Y Verb? dc Dios. El parto fué sin dolor sin 
corrupcwn, sin ansiedad. La hora del nac~icu­
to que ~nt~s ora obscura, s~ hizo mas clara que 
el med10 d1a, segun lo hab1a anunciado el pro­
feta. «Y la noche se iluminara como el dia 
_(.Salm. 13J3.). «El lugar del Nacimiento sc con.-
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virtió, de establó que era, en Paraiso, y la habi­
tacion de las bestias se trocó en palacio de in­
geles. ¡O lugar sacratísimo, lugar devotísimo, 
lugar destinado por Dios para un misterio tan 
grande desde el principio del mundo! ¿Cuanto 
mas sagrado eres que aquel magnifico templo dc 
Salomon que encerraba tantas riquezas? ¿Cuanto 
mas precíoso que actucl Sancta Sanctorum 
\ encrado por tantos siglos por los Patrlarcas y 
profetas? Alégrate, Belen, y que se entone hoy 
por todas tus calles un festivo Aleluya. In 
E xpect. partus Conc. n . III. 

Tal os el espcctaculo que presentó la Virgen 
Santisima. al cual nos convida la Iglesia. Espec­
taculo grande glori oso y el mayor de todos; pro­
digioel mas digno cle ser contemplado, el mayor 
de i odos los prodigi os es nuestr o gran Salvador 
hoy nacido. <<Salid y ved» a Di os en el niño, al 
Eterno en el infante tierno, a la majestad de 
Dios, en el que llora . Ved alleon en el cordero, 
al gigante en el pcqueño, a la omnipotencia de 
Dios encerrada en humanocuerpo: ved la comida 
que ticne hambre, la fortaleza que tiembla, y al 
quelleYa al orbe, sostenido por las manosde una 
don cella. Dios cuelga del pecho. y el omlúpo­
tente esta cn"uelto en pañalcs. Conc. in Natal. 
Dom. n. IV. 

7. 

Maria y Josè. 

Despues de haher contemplado alReySalomon 
en pañalesy reclinado en el pesebre, de haberle 

¡ 

I 

) 
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adorado, y de haberos ofrflcido en obsequio suyo. 
con todo vuestro corazon, contemplad tambicn 
~ su csclarccidísima Madre penetrada dc la mas 
mpondcrable alegria. Mirad con que dcYocion 
lo adora, con que r e-verencia lo trata, y con que 
solicita diligencia lo sin·e. Ved como da lechc 
al que adora, y com adora al que da lechc. 
Vcdla Virgen y parida porque pcrmanecc en­
tera despncs del parto, uniendo elgozl) de madrc 
a la honra de Virgen . Contcmplacl el parto 
admirable, estupenda, sagrado, digno dc Diosy 
pasmaos con el profeta, diciendo: ¿c¡Quicn ha 
oido ó ha ''is~o jamas un tal prodigio (Ysa.i. 
66.\'?» 

Ni dcspucs dc csto os desdeñcis dc mirar al 
Santísimo Varon, José, que pareco tcrnblar en 
medio de tantos prodigios, y estar todo pasma­
do. Se pasma y goza al mismo tiompo: sc ad­
mira y sc alegra: esta lleno dc fervor, y apenas 
sc atreve a contemplar la majestad del recien 
nacido niño. ¡O José dichosísimo! cuaJHcrdade­
ro rcconoces lo que te dijo el angel: ((Lo quo 
n~ció en ella, es del Espíritu Santo.» Mas has 
VlsLo por cicrto el prodigio del sagrado parto: 
Jo has Yisto y has sido testigo de todas las ma­
raY;il!as que eu aquel pobre portal se han obra­
do. In Fest. Nat Dom Conc. li. n. VI. 

7 

Los dngeles en el peseb're. 

Asisten al nacimiento del Señor los príncipes 
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de. los cielos, y como cnjambrcs de abejas so­
bre el panal se aglomerau sobre el Niño, y en­
tonan alternativamentc admirables alabanzas. 
Es de crcer que no quedó entonces en el cielo 
ningun angel, ni aun de aquellos que no acos­
tumbran a hajar a la ticrra, que no bajase a 
ver este espectaculo y a adorar, como era jus­
to, a su Príncipc rccien nacido, para el cual 
habian sido criados, y prestarle obediencia y 
reYerencia, segun dijo el Profeta. ((y que lo 
adoren todos sus angcles (Salm. 96).» Concio 
in Expect. n . IV. 

Lo contemplau pues los :.l.ngelcs, lo conside­
rau los celestes principados, lo miran los que­
rubines y serafines, C:-\tan allí todos los ciuda­
danos del cielo, y pasmados todos sobre mane­
ra a la vista de aquel prodigio, primero callan 
asombrados, mirandose mútuamente, y luego 
prorrumpen en admirahles alabanzas y dulcísi­
mos canticos. ((Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombres de buena \ Olun­
tad (Luc. 2¡ .» ! bid. Xl. 

8. 

Los Pastores. 

V ed tambien como los Pastores ad o ran al 
divino Niño, y como, aunque rústicos, llenos 
del gozo del espíritu se alegran y entonan ala­
banzas a su Dios, a su Cristo. Conc Il. in 
Natal. Dom . n. VI. 

; 
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il!• cuanto se alegró la Vírgen con la de­
yocwn de sus corazones sencillos, y cuanto sc 
gozó en sus alabanzas! Se go~aba, porq11:c des­
cubriéndolo Dios, cmpezaba a ser co~oC1d~ ~or 
los ltombros el misterio de su ètignacwn dmna 
que uara salud del mundo se habia obrado en 
s u yfrginal sen o. Se gozab.a, porque ya per­
cibia el mundo la fragancta de los celest,tales 
balsamos y corria ya la esposa, segun esta cs­
crito, (Cant . 2.) al olor de sus aromas. Sc go­
zaba, pol'que era ya conocida de. los ~ombres la 
alc()'ria dc los hijos de la celest1ai cmdad que 
elh~ en otro ticmpo habia oido. Sc goza))a Y.cn 
silf'ncio rcïolvia y consideraba en su mlcn?r 
cctodas cstas palabras, como dice. el Evangc~ls­
ta confiriéndolas en su corazon ~Luc . 2).» Co­
m¿ pruclentísima, como sapientísima, como ver­
dadcramente cclosa del honor de Dios y dc 
nucstra comun utilidad, reservaba en el arma­
ria de su corazon to dos estos misterios que lta­
bian dc ser revelad1 ~ s en oportuna tiempo, Y 
los comparaba con los oniculos de los Profctas. 
No hacia esto tanto para confirmar su fé, co~1o 
r)ara dcscubrirlos a los fioles segun se habtan 
obrado, pues se cree con razon quedcspucs .de 
la mucrtc del Señor, aprendieron de s us la bros 
los apóstolcs y discípulos muchas cosas que nos 
r efiar en los Evangelistas. In Natal . Dom. Conc. 
I. n. X. 
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XL 
CIRCUNCISION. 

«Desp~~s de hab.er pasado ocho elias para 
<que el nmo fucse c1rcundidado, fué llamado su 
nombre Jesús.» ¿Cual niiío? El que «en el prin­
cipio era el Verb o y el Ver bo esta ba en Dios, 
y t~das.~as cdsas fuc~~n, hcchas por el mismo .» 
~Cua.J. ~mo? El que ~rw.~ los cielos, el que orió 
a los angeles. ¿Cual nmo? Aquel por cuya vo­
lunt~d tod.o es gobernado. Tal es el niño que 
.se ctrcunctda. ¿Y porqué se circuncida? ¿Qué 
supérfluo 6 manchado hay en tí, ó buen Jesús, 
q~e hay<7 do ser amputada ?Tú no contrajiste, 
m ~omet~ste pec,ado. No lo cometiste, porque 
esta ~scrtto de ü: «No ltizo pecado, ni se halló 
engan~ .en su boca. (I. Pet. v. 2) .» Tampoco lo 
C?ntraJiste, y ¿de qué parte debias contraerlo? 
Ttenes padre, pero tu padre es Dios. Tienes 
~3:dre, pero es Vírgen. c<Dios es luz y ninguna 
tilllebla hay en él.. (1. ~ oan 7).» La Vírgen .. es 
toda Inmacula~a, m podta comunicar una man:­
cha q~e no tenia. Tú eres Sumo Sacerdote y 
n? deb1as ser manchado, ~o s iéndoloni elPadre-, 
n1._la Madre. ¿Qné nccestdad pues tenia este 
Nm? de la ~irç~ncision? ,Virgen piadosa, y tú, 
J ose, ¿qué vats a hacer ctrcuncidaodo al Niño? 
¿~caso temeis que caiga sobre él aquella maldi­
.cwn: <·el varon cuya carn e no fué circuncidada 

4 , 
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- 1 ueblo (Gen. 17. ?>~ 

Sera borrada su a1ma d~ phan de ser bendici-
. en qmen · 

·No es el mismo,_ ·Temeis acaso que SlCJ?--
~as todas las_ ~acwnes? 6 ñal no teniéndola. deJe 
do la CircunCls~on un~ s~e Padre? Antes bien por 
de ser conoCldo po I . do In Cú·cum. 
ella debc ser ménos conocl . 
Dom. n. III. 

XII . 
ADORACION DE LOS SANTOS REYES. 

Vo los Mag-os Ja es-. d ·sto de nue v 

Rabien o "Yl J erusalen ' tuvieron un gran-
trena, al ~ahr dedirio-idos por ella Mcia Bcl~n. 
de gozo, _Yléndose, e; licar su gozo y al<'gna, 
Mas ¿qmén podra. pal pensar quo en hrovc 
su ferYor Y dev,oClm;~ndioso espectúculo?. An­
aozarian del mas g carbones cncendldosn 
o d risa «como ' 1 n dan muy ep se acercan a a casa é 

Y como serafines:_ y J s la cual segun se 
t b el nmo esu ' 'd d dónde es a a afueras de la ciu a · , . 

cree, esta~a en l~s Magos, la Vírgcn SantlSl-
Al aproxlmar_se ot . d de los cab all os y dra­

ma habiendo o¡do e -r:mb no solos si no con acoro-
' . r quA no 1 a ' 

medanos, po a· ' se uso a temer, y pe~~an-
pañamiento réow, dp ó algun otro qmstera 

l . z que Hero es, al 
do t a 'e daño ocultó, segun se crec, 
hacerle algun ' lo cubrió con hcno. 
Niño en el pesebre y d . ablel se detiene sobre 

La estrella l cosa a rrurl e brilla salta y con 
t h rueda se r cvue v ' ' .el ec o, ' 
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su rcsplandor indica como con el dedo ellugar 
en dónde esta el Rcy que buscau. Se pasman 
ellos por Ja novedad, porque el techo no parecia 
corrcsponder a la haoitacion de Ull tau CXcelso 
Principe, sino a una cuent a propósito para 
ser habitada dc bcstias. De aquí es que ello!;, 
al accrcarsc allí, prosiguen su camino, mas la 
estrella sc queda. VuelYen atras, y 1icnd9 la 
estrella inmóvíl junto al techo, moYiéndose y 
chispcanclo, piensan que es un pajar, ó establtJ. 
Tratan sin embargo dc seguir adelante; pero 
al YPr quo la estrella no sc mneve, bajan dc 
sus dromedarios y penetrau dentro de la casa, 
y oucuentran una Doncella, sola, bella, de as­
poeto agraciada, dc rostro hermosísimo, nr­
gonzosa, trémula, sontada en un rincon y toda 
temorosa; Vírgcn muy ageaciada, el mayor por­
ten to cle la bellcza, cualminca habia haòido deg­
de el princilJÍo scmcjante, cual no lahabra jam<í::; 
eternamcnte. Cual rra el Hijo, tal la Madre. 
El Hijo «el mas hcrmoso de los hombres 
(Salm . 44.)»; así tambicn la Madrc. Se pasman 
elias al vcrla, se mirau unos a otros, asom­
brados de tanta bclleza, y la saludan con bc-
nerolencia. · 

~<¿Qué haccs aquí, lc prcguntan, hermosa 
Doncclla? ¿Quién t e ha traido aquí? ¿Porqué 
causa permaneces en éste sítia? ¿Cómo estas 
aqm sola, ó preciosa perla? La piedra riquísima 
se oculta y se cngasta en el oro, ¡;y tú., her­
mosísima joya, te hospedas en un establo? 
¿Quién éres? ¿Dc dónde has venido? ¿Hay al-
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O'Uicn cnntiO'o? ¿Te ha conducido aquí alguno? 
Dinos, Scit~ra; <<¿tienes algun hijo?n ¡O dura 
pahbra! ¡O espada! !O saeta que Lra~pasa las 
cntrañas dc la Virgen! Ca1la ella, habténdosele 
vuelto el rostro p:Hido, porque el. cor~zon se 
ha atraido a sí toda la sangre. ¿Que ha:a ahora 
la Vírgcn en tan suma ansiedad? Mcnt~r no po­
dia, y ~a descubri~ al :Kiño no se atrc>ta. Calla 
puc·s; pcro las r?tter~das preguntas no le per­
mitcn guardar süenc10. Instan los rcrcs con 
mayor urgencia; mas viendo en la p~hdcz del 
rostro dc la Vírgen, su temor, le dteen:, <<No 
tcmas, Señora, porq~e somo.s gent<>. paclfica, 
y llO maquinau tus s1er>os 1?-mgun ;::al contra 
tí (Gen. 42.))); pero si ténc1s un Nmo, mos-
tradnoslo.» . 

Conocicndo la Vírgen que los M~gos Ye1~1an 
pacífica.mcnte, descubre al Infante a sns mtra­
das, tomú.ndolo del pesebr~. ¡O grande Y cs­
tupendo milagro! Al vcrlo los magos se ponen 
a temblar, se turban con temor gr~ndc, sc les 
leYantan los cabellos, y caen por üerra como 
herirlos por tanta majestad, y se postr~n con 
micdo ú. los piés de la Vírgen. Mas ¿qut~n nos 
dice esto? El Profeta. «Los reyes de la tierra, 
dice, sc han congregado y ~an convenid~ una­
nimemente. Ellos viéndolo as1, se han admtrado. 
sc han conrooYido, y el temor se ha apodc~·ado 
dc cllos (Salm. 47 .).» Y tambien el Evangehsta: 
«Entrando en la casa cncontrar on al Niño con 
María su Madre, y postdndose lo adoraron. 
{Mat. 2.).)) 
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Mas dccidn•>s, ó Magos, ¿Qué visteis en la 

M~dre? ¿Qué visteis en el Hijo? ¿Qué en la 
V~gen, que en el Niño? No brillaba en sus 
lDlem~ros 1~ pur~ura, ní en su cabeza la coro­
na. No hab1a allí la pompa de los criados no 
el t~mor de los ejércitos, no el aparat~ do 
glorwsas guerras. Con todo algo grande se 
ocultaba en el Niño para que quedasen aterra­
dos Y cayosen postrados. V0íase un leon en 1m 
cordero, un f? Ï gant~ en un tierno niño, el sol 
~n una uube~illa, Dws. mismo en humana carne. 
1~ que alegna! Sus OJOS de lince veian la ctor­
n~dad cletras de 1mestra naturaleza, y recono­
~lan la fue!1.to de !a piedad dentro de un cora-
on .120quem~o. As1 como los pastores, vicndo 

al ~mo, tnnoron conocimiento del Verb\1 ins­
trmd?s por Dios y no por los hombres, así 
tambien los Magos, purpurados príncipes estau 
postra~os a los piés dc la Vírgen, y s~ régia 
grande3a se pasma delantc de un Niño envuelto 
en panales. 
. Y tu~ ó Vírgen, ¿quo sientes en tu inteüor? 
¿Q1.~e p1ens~s? ¿que preocupa tu mente? ¿Que 
ves. Del ffilSIDO modo que una aguila generosa 
:Ue!a s~bre sus. tiernos y trémulos hijos, así la 
1 egta v. rgen illl~a con cariño a los estranjeros 
reycs, a la multitud dc nobles vestidos dc seda 
1>?St?d~s a sus pies . Yo juzgo que daria gra­
Clas a Dws por haberse dignado manifestar al 
mun~o un misterio tan grande. 
. Mas despucs de haber permanecido algun 

::t1empo postrados los Santos rcyes, y dcpuesto 
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Ci.teñwr ·que tedan, recobraren la confianza 
para hablar, adoraron hmnildemente al divino 
Niño, y se levantaron quedanrlo de r odillas pa­
ra ofrecerle los místicos regalos, oro, incicnso 
y mirra. El oro como a Rey, el incicnso como 
a Dios, y la mirra comoahombre mortal. Si solo 
hubiesen ofrecirlo oro, pensaríamos que preten­
òian socorrer la necesidad de su madrc; pero 
como ofreeieron tambien incienso y mirra, sc 
deduce clarament.e que eran místicos sus clones 
y quo senian para protestacion dc su f (' . «El 
S0ñor 0sta en su templo santo: el Señor ticnc 
su trono en el cielo (Salm. 10.):» y cllos adoran 
como Dios a un niño de leche que descansa en 
un humilde tugurio, en·melto en pobres pañales, 
m los brazos de su madre, y le ofrcccn incicn­
so .. Allí no hay ni palacio, ni trono, ni silla 
regia, ni cor tesanos; pero para cllos el establo 
es un palacio, el pesebre un trono y su corte 
un bucy y un asno, y sin embargo como a Rcy 
le ofrecen oro . ¿Como pues, vosotros, varones 
sabios, os habeis hecho ignorantcs hàsta el 
punto de adorar a un chiquillo de cscaso mérito 
por su edad y por la pobeeza de sus padres? 
Mncbo Yoriais pues en la Madre, mucho en el 
Hijo: un Dios en un cuerpo tan pcqucño era el 
que os intimidaba. 

Lo que dijeron despues los Magos, y lo que 
hicier on, ol Evangelista lo oculta; pero vosotros 
podcis contomplarlo. Habiendo pues oírocido los 
sagrados dones de rodillas, se levantaron de su 
posteacion y recibieron al divino Niño on sus 
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brazos, lo bosaeon, llamaron dichosa a su Ma­
-dt·e, lo pasaron dc mano en mano con sumo 
gozo y reverencia. Pensad lo que Yosotros ha­
riais; pero cllos hicieron mucho mis, porquo 
cran mas clevotos . Todos lloraban de alegria y 
sus espíritus se cncendian como carbones en el 
fuego. ¿Quion podra explicar la devocion de 
estos príncipes, y el fervor de su alma? ¿Quien 
r eferir su contcnto y su gozo? ¿A quien com­
pararemos estos leonPs? ¿A quien los haremos 
-semejantcs? Sí :i los leones, son mas fuertes: si 
a las aguilas , son mtís veloces: si a los lincos, 
son mas perspicaces. Han venido tan aprisa del 
oriente, que como aguilas a la presa, han atra­
-vcsado en pocos dias inmensos espacios. Es de 
creor quo hubieran ollos querido permanecer 
2-llí, ó llevarse con~igo a la Vírgen, y quo la su­
plicarian acompañarla siempre, estar a su sor­
vicio y ser !:>US futuros vasallos; y que le ofre­
cerian en obsequio sus riquezas, sus subditos y 
sus reinas, crcyéndose fueran muy felices si 
pudieran lograr obedecèr y servir a una Señora 
tan excelsa, a la cual sacrificaban sus personas 
y sus inter eses . Mas aquellamisma nochefucron 

. . avisados en s.ueños para que regresaran a su 
patria por un camino diferonte del que habian 
venido, para no onconlrarse de nuevo con He­
rodes . In Epiphania Conc. I. n. VII. VIII. 
JX.-Conc. II. n. V.-Conc. III. n. V. VI .. 
VII. 
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XIII. 
PURIFICACION. 

«Habiendose cumplido el tiempo de la puri­
ficacion de María, segun la ley de Moisés, lle­
varan al Niño a Jerusalen, para presentarlo al 
Scñor (Luc. 2) .>) Segun estas palabras van uni·· 
dos dos misíerios, el de la Puríficacion do María 
y el de la Presentacion de Jesus. 

En fa lcy de Moises so consignaren antigua­
mente dos disposiciones respecto a las recicn 
paridas: la una universal, la otra particular. La 
universal mandaba que la muger se abstuviera 
despues del parto 11de tocar ninguna cosa santa 
y de entrar en el santuario hasta haber cum­
plido los dias de su purificacion (Le•·. 12.), n que 
eran cuarenta, habiendonacidoun niño,yochonta 
si fuerc niña: pasados los cuales debia presen­
tarse la madre con su hijo al templo y ofrccer 
al Señor, siendo rica, un cordero y una tórtola 
y siondo pobre, dos tortolas ó dos pichones. ' 

Mas la disposicion especial era respecto a los 
primogénitos, pues el Señor se rcservó los pri­
mogénitos de su pueblo para si, cuando hizo 
morir a los primogénitos de Egipto (Exod. 11. 
y 13.). Por csto la madre deòia ofrecor al Señor 
su primogénitJ por manos del Saccrdotc, al pu­
rificarsc: si el primogénito era do la tribu de 
Levi permanecia para el Señor, y si dc las otras 
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tribus, la madre lo redimia con cinco siclos y 
se lo llevaba. Siondo pues elniño Jesus el pri­
mogénito y unigénito de su madre, fué presen­
tada por ella al Señor en cumplimiento de esta 
ley, a la cualla Virgen estaba obligada mas que 
las otras mujeres, p01·quo para ella estaba espe­
cialmente establecida, micntras que respecto a. 
la otra general, estaba de ella entoramente dis­
pensada por dos razones. La primera, porque 
su parto fuó pudsimo y santísimo, habicndo 
dado a luz al Salvador, asi como la flor despicle 
su fragancia, y no habiondo en ella nada quo 
purificar. La segunda, por que la misma ley dis­
pensaba ala Vírgcn, pucs~lice: «la mujer quepa­
riesevaron, despues de haber conocido alhombro, 
sení inmuncla: )) y la Vírgen no habia conocido a 
nil1gnno. La Virgen pues no estaba obligada ala. 
purificacion, ni por ol parto, ui por la ley. Sin 
embargo quiso sujetarse a ella y conformarse 
con las otras mujeres, ya para dar buenejemplo, 
ya para evitar todo escandalo; del mismo modo 
que su hijc quiso sin necesidad cumplir la ley de 
la Circuncision para conformarse con los otros 
niños. 
• Habiendo P.Ucs dejado la Virgen el humilde 
portal dc Brion, pcnotró en el templo del Soñor 
para ofrcccr el Sacriiicio segun la ley, y pre­
sentar a Dios s u primogéniío. «Habia a la sazon 
~n Jerusalcn un hombre justo y temeroso de 
Dios, llamado Simcon, el cual esperaba la con­
solacion de Israel y el Espíritu Santo moraba 
(}IJ. él.n Y el mismo Espíritu Santo lc habia revc~ - -



- 58 -
lado quo no habia de morir antes de haber visto 
al ungido del Señor. Asi es que como inspirada do 
él so fué al templo y, al entrar con el niño Josus 
sus padres. se encontró con ellos. Mas ¡con quo 
gozo y alegria latiria su corazon den tro de s u pe­
cho, como si se hallaseposeido de un forvorC'l mas 
tierno, al fijar su vista en el divino Infante! 
Lue~o lo tomó en sus brazos como en triunfo, 
-salto su pecho de alegria yse hizo niño con aquel 
Niño: y besando sus pañales y llorando do ter­
nura, prorumpió en admirables alabanzas: «Por 
·fin, dice, has venido ya, deseado de todas las 
nacionos, alegria de los siglos, expectacion de 
todos: gracias te do:y, porque has visitada a tu 
pueblo. y lo has cumplido conforme. lo habias _ 
prometido, y lo que oimos de nuestros padres, 
lo vemos ya con nuestros propios ujos. ¡O 
-cuantos rcyes y profetas desearon verte, como yo 
~hora te veo, yno tevieron! Gracias, Señor,por 
tan especial favor. Dejadme ah ora morir on paz 
porque mis ojos han visto ya al Salvador,» ' 

lVIientras que el santo .Anciana declamaba de 
esta manera, hé aquí que se presenta la Ycnc­
rable Ana, hija de Fanuel, profetisa, movida 
por el mismo espíritu del Señor, y apresurúndo­
se hacia el Niño, llenaba el templo de alabau­
zas y encómios. «Venid, decia, Pontífices, ve­
.nid, Sacerdotes, venid, pueblos, y postrados en 
ticrra adorad a este Infante. El m¡ el Mosías 
prometido en la ley, el Salvador del mundo 
anunciada de tanto~ Profetas, y suspirado y es­
!erado de los patriarcas. Creedme es el mismo ~ 
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-el Espíritu Santo me lo ha reYelado.~> Al oirlo 
..todos se pasman, corren, se admirau y, como to­
~os la tenian por Profeti-sa, dan crédito a sus 
palabras, a las cuales corrcspondia tambien la 
hermosura, la honestidad y la gracia de la .Ma­
dre. Tales cran los encómios quo ambos pro­
fetas daban al Niño, que sus padres no pudie­
ran monos dc admirarse segun dice el Evan­
gelista. «Su padre y su madre se admiraban de 
.aquellas cosas que se decian del Niño.» 

Luego sc formó una solemne procesion desde 
el templo al altar, procosion cèlebre sino por 
el número, por la dignidad de las personas. 
Precedian los dos ancianos Simeon y J osé; sc­
-guian la Virgen Madre con el Niño y Ana pro­
fetisa, y esta procesion la celebra boy dia toda 
la iglesia Santa, con cirios encendidos en figu­
ra del Señor, porque asi como bay en un cirio 
tres cosas diferentes, el fuégo, la cera y la mc­
cha, asi bay en .Jesucristo tres substancias, la 
&nnidad designada por el fuego, la carne por 
la cera y el alma por la mecha. 

Mas asi que hubicron llegada al altar, la Vir­
..gén Santísima, puesta de rodillas, inflamada en 
amor mas que Q.c Serafin, y tenicndo a su Hijo en 
sus manos, lo ofrcció al Señor como regalo y 
oferta acc·ptablc a Dios, orando do este modo . 
«Recibe, Padre omnipotcnte, esta oblacion que 
yo tu esclaYa te presento po:rr todo el mundo: 
recibe a nuestro comun Hijo, que es tuyo des­
de la eternidad y mi o dc sd e e1 tiempo. Te doy 
.gracias, porque te bas dignada elcvarme de tal 
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modo, que sea madre de aquel, dc quien eres 
padre. Recibe de manos de tu esclava este sa­
crosanto Sacrificio matutino, que mas tarde te 
sení. ofrecido desde los brazos de la cruz como 
vespertino. ALiende, Padre piadosísimo. a lo que 
ofrezco y por quien lo ofrezco. ?Habra podido 
ofenderos tanto el mundo, ó sera tan grande 
su crimen que no pueda ser expiado con este 
tan excclcnte sacrificio?n Recibió desde el cic­
lo el misericordiosísimo Padrc con mirada. apa­
cible y rostr? sereno a su dilectísimo Hijo que 
le era ofreCldo, y los celesíiaks ej6rcitos se 
pasmaron al C(lmtemplarlo. Entregó ¡mes Ma­
ria a su Hijo al Sacerdotcl, y el Sacerdotc lo 
recibió y ofreció. a Dios;_Pero on por ól, sino por 
el mundo: ofrcClÓ tamb1en el ffilstico sacrifici o 
dc los pichones ó tórtolas: el uno en holocaus­
to y el otro por el pecado, scgw1 estaba man­
dado en la ley, porque ambos erau figura de 
Cl'isto. 

Enseguida la Madre redimió alllijo con cin­
co si clos que. entregó al Sacerdote, y compró 
con este prcClo para el mundo al que habia cn­
gendrado. ¡O compra singular~ ¡ó admirable r'e­
dcncion! Si aquel Sacerdote hubiese sabido 
quien era aquel que vendia, no lo hubiese da­
do ni por todo el oro, ni por todas las perlas. 
del mundo: a lo menos yo en su lugar no lo 
hubicra vendi~o. Per~ ¿quien, gloria y alegria 
nuestra, hub10rn. temdo valor para contrista­
ros, negandose a devolveros vuestro querido 
Jlijo? Con cinco siclos pues fué comprado el 
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Redentor que con cinco llagas debia redimir al 
mundo. 

Mas mientras se obran todos estos sacra­
mentes en el altar, el venerable anciano Simeon 
se ao-ita intcriormentc, pensando en lo .q~1e ha­
bia de obrar el Niño, y turbado su.espmtu ar­
roja de su corazon profundos susp1:os, y der­
rama copiosas lagrimss, convertld.a ya su 
grande aleo-ria en la mas profunda tnsteza. La 
Virgen rec~noce su turbacion, y desea saber 
el motivo y Simeon le dice: «Mucho te alegras 
ycon raz~n en ser la madre dc esLe ~iño, y eres 
por esto la mas bendiLa rle. l~s muJ~res: pcro 
vendra un dia en que senttras d~~hcad?s los 
dolores que no tmriste, cuan~o nac10 de tl. ~se 
Niño ha sido puesto para ruma y para salvacw~ 
de muchos. :J!Iuchos en él cacran y much~s ca1· 
dos se levantar:í.n. Ha sido puesto para senal de 
coutradiccion de muchos, pues ser:l. contrade­
cido dc Sacerdotes, de Príncipès, de Reyes Y de 
Emperadores, de pueblos, de naciones, de t,od~ 
el mundo; pero él los pisari a todos; y tu, o 
Virgen, padeccras tambien mucho en el alm~, 
porque «la espada de su dolor la traspas.ara.>> 
ñmcho mas çruclmente que lo que el hierro 
atormenta a los cuerpos.» . 

Dicho esto, saludó a la Yirgen y se reti~6: Y 
la Virgcn con el Niño y S. José se fué a su 
Ciudad de Nazarct. Concio. I in Purificatzone 
B. V. 
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XIV. 
HUIDA A EGIPTO. 

Espcrim~ntó la Virgen los trabajos del siglo, 
su~ ~o_mocwnes, sus tempestades. Desde un 
prmCipiO tuvo que huir, siendo todavia recicn 
parida, con su Hijo a Egipto, en media de una 
o~cura noche, acompañada solamente de un an­
c~ano, vor yasto y aspero desicrto de arena, 
sm_ cammo tlJo. Considera, como permanece en 
Eg1pt?, comouna estranjera entre b:irbaros des­
c?noci~os, ~r~eles idólatras, desterrada por 
~wte anos, Vlnendo y vistiéndose con su traba­
J? y sudor; _como ll:lli e~ vejada_de la pobreza 
sm tener am1gos, m panentes, m quien Jes so­
corra, sola con su hijo y S. José. ¡Cuant(¡} sos­
tuvo allí, cuanto padeció! Mira despues como 
~egre~ó de ~gipto temiendo siempre por su Hi­
J?· ~lim,en~andole_y sirviéndole ¿Que criada sir­
VlÓ Jamas a su senor con tanta liberalidad di­
li~~ncia, ,alegria, placer y asiduidad, como' esta 
divma V1rgen a su querido Hijo? Conc. zn pro­
ces. n. I. Conc. I. in Assumpt. n. V. et Conc. 
V. n. IX. 

xv. 
INFANCIA DE JESÚS. 

Considércse el afecto con que la Sma. Vir-
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gen amó a su Hijo Wligénito y solio-éJúto: a 
su Hijo generoso y gloriosa, cuya h~rmosura 
a~ran el so~ y la luna, cuya; belleza y gloria 
cautlva las m1radas dc los esp1ritus celestiales: 
al Hijo «en el cual desean mirar los angeles: 
(S. Petr. I.)•> que sabia muy bien era s u Di os 
y criador! Con que afecto arderia s u corazon 
II?aternal al 1erlo entretenersc en su presencia, 
s1endo de tres ú cuatro aiíos, al contemplar sn 
graciosa sonrisa, al observar con ternura su 
belleza y su gracia, al mirarlo en sus brazos 
alimentada con la lflcho do su pecho, nutrido 
con su propia sustancia! ¡O corazon virginal, 
encendido con ol fuogo del amor! ¡O sagradas 
entrañas calientcs como un horno y ardientcs 
como un serafin¡ !O sagrada pecho, con que 
calor estas abrasada¡ !O cucrpo ticrnísimo, como 
puedes tolerar tanto ardor¡ Nadie, Vírgen Sma. 
puede explicar con palabras los excesos de ar­
dor de ~v11estJ·a alma; nadic puede comprenderlos 
con su monte. Concili inNativ. B. V. M.n. X. 

XVI. 
·NIÑO PERDIDO. 

«Al volverse José y Maria de J erusalen, se 
quedó allí el niño Jesús (Luc. 2).» Nota dos ca­
sas; como Jesús se ha perdido, comv es en­
C?~trado. Respecto a lo primcro, Jesus se per­
dio en la fi esta. Mientras su Madre estuvo en eL 
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desticrro dc Egipto ,no se pierde; pero se pier­
de en una fi esta. Obsén-ese como en las tribula­
ciones se guarda uno, y como en las prosperida­
des se pierde ... . En enanto a lo s~gundo, ¿como 
fuécncontrado. El Salmo (ll8.) dtee: «con todo 
mi corazon te he buscado.» y tambien: «he bus­
caao a Dios con mis manos por la noche.» 

<< { dcspues de tres dias lo hallaron.» La Ma­
drc lohalló dcspues detres dias dc buscarlo.Da­
vid dcspucs del pecado, con tres sil~bas: pecua­
vi. El justo puecle buscar mucho twmpo al que 
desca con ardor. El pecador si no lo halla pron­
to desaparece. Despues de tres dias es hallado 
Jesús: los tros dias de la penitencia a sabor, 
dolor confcsion v satisfaccion. 

¿Q~1e haria el s·eñor en aquellos tres dias? ¿En 
doncle se hospedaria? ¿en d.mde comnria? ¿cou 
qui enes se q uedó? ¿pedia lim~sna? 

«Y le dijo su Madre: ¿HiJo, porque te has 
portado con nosotros de esta _maner~? «S. Bor­
nardo dicc; «Maria llama aqm con merta auda­
cia, Hijo suyo, al mi~mo _Dios, al Scñor de los 
angeles. Estos no se atreYieron i tanto; porque 
les basta ya, y aun mas, tienen por mucho, el 
que siendo espiritus por su naturaleza, sean ho­
chos v llamados por gracia angeles, como dicc 
David. '<El que hace angeles a sus espíritus 
(Salm. 103).» Mas Maria, sabiendo que es ma­
dre suya, llama co~ confianza hijo a. aquella 
mao-estad que ellos Slrven con reverenma.» 

<~Con dolor te buscabamos,» Justamente con 
dolor . Es grande pérdída la del Salvador. Se 
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dolia la Virgen, porque habia pèrdido todo el 
tesoro celestial de la Divinidad y magestad so­
barana. ¡0, cuantos hay que pierdena Jesús, y 
no tienen sentimiento por haberlo perdidol Pier­
den un ducado, y lo sienten: pierden la vida, y 
no se duelen. 

«Y les estaba sujeto.1> No hay duda que lo 
estaba a Maria y a José. S. Bernardo pregunta: 
<<¿ Quien? ¿a quienes? Dios, i los hombres. Dios, 
digo, al cual estan sujetos los angeles, al cual 
los principados y potcstades obedecen, era sub­
dito de Maria: y no tan solo de Maria, sino 
tambien de José a causa de Maria.» 

Maria, «su Madre conservaba todas estas co­
sas en su corazon.» Consultaba las Escrituras 
y las hallaba cumplidas en si misma. ¡Que dig­
nidadl ¡Que excelencial y no se enorgullece de 
ningun modo al ver obradas en si tan grandes 
maravillas. (Concio in Dom. infra~oct. Epiph. ) 
Bien al contrario, se ejercita antes bieo en la 
virtud de la humildad esta Virgen regia, Seño­
ra del mundo, Madre del mismo Dios; pues no 
se desdeña dc senir a un tam bien al Sant o ar­
tista, prepararlc la comida y la mesa, y obede­
cerle en todo, çomo a un varon que era al pro­
pio tiempo su marido en su matrimonio virginaL 
Oonc. II z"n Nativ. B. V. n. VI . 

5 
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XVII . 
VIDA OCULTA. 

Creció el Señor, llegó al décimo, ·al vigésimo 
y casi tambien al trigésimo año, y no se habla­
ba de él. ¡O que admiracion causaba a los pa­
ricntcs dc la Vírgen el ver al Señor tan humil­
de, tan callada y tan inactiva, sin embargo do 
esperar de él tantas maraviUas! Entre tanto la 
Vírgcn sola conocia los misterios, y cual agulla 
con ojos de lince penetraba la virtud de Dios 
en su IIijo y podia decir; «Me habeis manifes­
tada las casas inciertas y ocultas de . vuestra 
sabiduría. (Salm. 50.)» Y a la verd ad en la 
misma convcrsacion con el Señor y en la emi­
nencia de sus virtudes, admiraba mas su excel­
sa virtud que los hombres terronos no la ad­
miraran en el poder que manifestaban sus mi­
lagros. ¿Quien podra ponderar bastantemente 
la clemencia y la humildad de Dios? Durante 
diez y ocho años la sabiduría de Dios se con­
sideraba como una necedad, y la virtud de Dios, 
como flaqueza, era de todos despreciada, y 
servia humildemcnte a un carpintero «el Rey de 
los Rcycs y Señor de los que dominau. (Apoc. 
19))) Por fin la historia de todo este tiempo sc 
resume en estas palabras; ((y les estaba sujcto. 
(Luc. 2.)n ¡O que alegria cuando alimentaba 
al R<:'y de los siglos! ¡O que mesa aquella tanto 
tiempo frecuontada por los tres: por el Rey de 
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los cielos, la Reina dc los angeles y el de am­
bos santísimo nutrícia, San J osél S. Anselmo 
dijo: «Veia la Vírgen que el pan de los cielos 
padecía hambre con ella, que con ella era po­
bre, que con ella padocía indigencia» ¡O de 
cuanto gozo se llenaba! ¡O con que paciencia 
sufria el padecer necesidad en compañia del Se­
ñor de todas las casas! Octav. Epiph. n. II. 

Mas ¿que suavidad y que gloria, al mismo 
tiempo, en esta conversacion? La Vírgcn tenia 
a Dios como macstro. socio y compañero en 
todas las cosas; sola lo posce, sola lo r etiene 
consigo. ¡O feliz, sobre manera feliz, la que 
cerca de treinta años tienc a Dios rendida y obe­
dicnte a sus órdenes! «Les es taba sujeto.)) ¡ Que 
digrudad, que dicha, t ener autoridad sobre Dios 
en la tierra. Los otros no lo conocicron sino 
despues de haberlo crucificada. Por esto , ó Yír­
gen biena>enturada, con razon todos los espiri tus 
te alabau, pOI'quo de tal modo fuiste engran­
decida por Dios, qua mereciste tan cxtraordi­
naria gracia on su divino acatamiento. In 
Assumpt. Conc. VI. 

Pero explicadnos, 6 Virgcn santísima, aque-
'llos dulcisimos dialogos familiares, conversa­
ciones y sec1;ctos coloquios, que teruais con 
vuestro Hijo, cuando os descubria los celestes 
arcanos, y vos lc dabais en paga de su doctrina 
los mas tiernos osculos. ¿Que os decia? ¿que os 
enseñaba? ¿que le preguntabais? ¿que os res­
pondia? Conociais muy bien quien era, y los 
tesoros de sabiduria divina que en el se ence-
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rrahan, y el abismo profundísimo de luz que se 
ocultaba entre las angustias de su corazon 
ticrno, y conservabais en el vuestro todas sus 
pabbras como oniculos del Omnipotentc . ¡O 
fcliz mujer que por tanto tiempo bebisLeis 
el nectar de su dimna sabiduria! ¿porquc 
no!:i defraudasteis de tantas riquezas? ¿porque 
nos 0,;condisteis tan preciosos tosoros? ¿porque 
nos ocultasteis unos dialogos tan dulces que 
hubieran servido para nuestro consuelo y eru­
dicion1 Nada hubiera sido tan grato, tan dul­
ce, tan ntil como gozar de tan sabios y salu­
dables coloquios; pero como no convenia ha­
cer A to dos manilles tas u nas pedas tan preciosas, y 
unos sacramentos tan celestiales como inex­
plicables, no han sido hecho púb 'icos. Conc. 
III in ilswnpt. n. VIII. 

Mas, habiendo llegada el dia determinada y 
dispuesto por el Señor para empezar el mistc­
rio de la redencion, a :fin de que la luz oculta 
dcbajo dol celemin fuese colocada sobre el can­
delero para iluminar a todos los de la casa, se­
gun so cree piadosamente, se puso en oracion 
aqucl Cordero inocente, y do rodillas y tal vez 
tambien dcrramando lagrimas dijo al Padre: • 
«Hó aquí, Padre mio, que ha llegado el tiempo 
de quo yo manifieste vuestro nombre a los hom­
bres: ticmpo es que padezca murmuracioncs y 
envidias muchas: clari:ficadme pues, Padre mio, 
on vos mismo con aquella claridad que tuve an­
tes que el mundo existiera. (Joan. 17 .)» Y le­
-vantandose de la oracion habló a su Madre, co-
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mo es dc creer, la consoló y le doclaró el ór­
den de la >ida que ·habia de emprender. ¿Quien 
pensara que dulccs coloquios tuviere con la 
Vírgen y que misterios le reYelare? Dadaluego 
y recibida la bendicion, emprende el Señor el 
camino para ir a el Bautista, y solo sin compa­
ñero, a pié y con fatiga, por casas estrañas se 
dirije a Juan que es taba en eldesierto. I n Octav. 
Epiph. Conc. n . II. 

XVIII . 
BAUTlSMO DEL SEÑOR; 

Se dirigió el Soñor a las riberas del J ordan, 
en do nd e esta ba San J uan para ser bautiza.­
do, y San Juan al conocedo, ilusLrado pur su 
presencia, se postró a sus piés y le dijo: <<Yo 
debo sor de VOS bautizado y VOS venis a mi 
(Marc. 3.)?» Vos no necesitais del bautismo, 
porquono teneis ningun pecado: y ¿de que parte 
lo tuvierais? En >uestra boca no hay engaño, 
porque sois la vordad misma. Ton eis padre por 
cierto, pero vuestro padre es Dios, y vos sois 
jgual i él, Dios dc Dios . Teneis madre, pPro es 
Vírgen, y d'e ella no podiais contraor ningun 
pecado, porquc fuó concebida sin culpa alguna, 
y os concibió y parió sin clctrimonto de su vír­
ginidad. Un cordero sin mancha no puede tener 
mancha alguna. Y ol Señor le respondió: <<bau­
tizame enseguida porquo asi nos conviene cum-
-P~r toda justícia.» 
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XIX . 
LA VlRGEN EN LA VIDA PÚBLICA 

DEL SEÑOR. 

La ma~ ticrna de las vírgencs seguia al Scñor 
a cualquicr part~ a donde fuese, y a cualqtúer 
lugar dondepredicase, por los caminos y pueblos 
con mucho tr_abajo y detrimiento dol cuerpo: ni 
por un solo d1a se ausentaba ordinariamente dc 
su compañia. ¿Cuan grandes seriau las ansie­
dades, cuidados y temores que padccia todos 
los dias por su Hijo'? Temia siempre lo r¡ue no 
ignoraha lo àebia aconteccr. ¡O que tormcntos, 
que dolores tan grandes padeció basta el fini 
¡O Virgen! ¿quie? h~ sufrido jamas por alguno 
lo que vos padee~ste1s por vuestro Hijo eu esta 
vida? Conc. I. Ass. n. ·v. 

xx. 
LAS TRES VIDAS DE MARIA. 

1. 

Vida activa. 

La Santísima Vírgen siguió esta vida ejer­
ciendo toda clase de oficios de piedad para con 
su Hijo. ¿No se vé acaso esta mujor dh·ina que 
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-sirvió con tanta solicitud y ansiedad al Señor 
indicada con el nombro de Marta? ¡O Marta' 
Marta! jamas ha habido en el mundo otra Mar~ 
t~ ~emejante. Y sino, obsérvese desde un prin­
Clp_w con atencion el ministerio de esta Vírgen. 
Pr1meramente considórese recien parida en un 
~ tu~urio, en casa cstraña, en pueblo ageno, 
sm cnacla, sin cama, sin bogar, sin senicio. 
Luego véase como tienc que huir a Egipto por 
la nochc, en invierno, por closiertos sin camino 
.Y arenosos, acompañada solo de un anciano. En 
Egipto ¿cuantos trabajos, por seis años segui­
dos? Al regresar del desticrro ¿cmíntos temo­
res? En la predicacion lo seguia por todas par­
tes. ¡Cuantas ansiedadas, cuidados y temores 
quotidianos! Ninguna esclava sirvió jam:is a su 
~eñor, ~?mo ~!aría a s~ Hijo con tant~ libera­
hcl~d, dihgcnCla, alegria, complacenc1a y asi­
dUiclad ¡O Marta, Marta! Fuiste Marta al hos­
pedarlo en vuestro sen o, Marta al nacer Marta 
miéntras vh·ió, Marta cuando murió. ' 

2. 

-r:ida contemplativa. 

Si se ha visto en la Vírgen la solicitud de 
Marta, véasc tambien en olla el descanso de 
Maria. «Sentada, dicc el Evangelio, junto a 
los piés del Señor, escuchaba su palabra 
(Luc. 10.).» Esto hizo la Vfrgen todo el tiem­
po de la Yida dc su Hijo. ¡O Dios piadosísimol 
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¿Quién podra explicar el fervor, la dulzura y 
el gozo de espíritu de esta divina Señora, en 
Ja misma solicitud de servir a su Hijo , y sen­
tada junto a sus piés? ¿Con que fervor sc infla­
ma ba interiormente, y de que jubilo se llcnaba 
su alma, cuando contemplaba con sus ojos al 
Dios de Sion y lo acariciaba con sus abrazos? 
Dc dia y dc noche sostenia en su rcgazo al que 
sustenta al Orbe. ¡O con que rayos aquel Sol 
infinitu, cubierto con la nube de la carue, co­
municaba sus ardores a la purísima alma dc 
Ja Vírgen, la hermoseaba y la daba el color 
de púrpura! ¡O que gracias comunicaba a su 
corazon dosdc sus brazos y de que ncctar sua­
vísimo la rcgalaba cuando le alimentaba con 
su leche! Cual nube resplandcciente, cuando 
iluminada del Sol, brilla con purpúreos colo­
res, tal brillaba el alma de esta Vírgen ilumi­
nada por Dios . Y ¿qué diré de aquella tan larga 
conYersacion con él ya niño, ya adolecente, 
ya jóvcn, ya varon? ¿Qué palabras, que colo­
quios, que rospuestas, que misterios, quo so­
cretos, que oraculos? ¡O escuela feliz en la 
cual Dios y el Hijo es maestro, y la Madre y 
Vírgen discípula! En tan largo tiempo, en tan 
continuada enseñanza, en tan frecuontc magis­
terio ¿que dcjara de aprender? ¿que dejaní. de 
alcanzar?.... Ea aquí pues aquella Maria, la 
mayor de todas las Marias, la mayor de todas 
)as mujeres. Conc . I in Assumpt. n. V. VI. 3. 
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3. 

Vida mixta. 

Ahora veremos a Maria en la Virgen. En la 
Vírgen gloriosa había dos partes, a saber es, 
la parte inferior y la superior, ó la parte cor­
poral y la parte espiritual. Marta era la pri­
mera, Maria la segunda. Marta es la que vistió 
al Señor dc carnc, lo hospedó en el viontrc y 
lo alimentó con lc che. Marta es la que hu yó 
con el a Egipto y la que permanecia en pié fi­
ja junto a la cruz del Señor. Pero esta tenia 
una hermana que se llamaba Maria. Maria es 
la que «conservaba todas las palabras de su 
Hij o meditanclolas en su corazon». Maria es 
la que con purísimos ojo$ vé al Verbo bajo ol 
velo de la carne y lo adora. Marta es la que 
da leche al Hijo. Maria la que adora al mismo, 

.como a su Dios. ¡O Vírgen dichosa "toda de-
dicada al servicio de Dios y toda consagrada a 

~Dios! Sirve y reverencia, da leche y adora; viste 
y alaba. Toda sirviendo, como Marta; toda con­
templando como Maria. En todo su ser, Yi.da y 
obras estaba ocupada en Dios. Oye a Maria: 
«Mi alma engrandece al Señor.» Engrancleció al 
que la hizo grande. Se hizo grande en el cuerpo 
el que carecia de esta grandeza. Esta es la Marta 
que vistió a Dios de carne, que hizo corporeo al 
incorporeo, gran do al pequeño, y visible al invisi­
ple . To do es to porlcnece ala parte inferior y cor-
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poral de la Vírgen. Mas oye lo que sigue: 
((y mi espiritu se alegra en Dios mi Salvador.,, 
Esta es Maria que se·alegra en Dios y que alaba 
a Dios . Esl esta espiritual, mientras quo aquella 
era corporal: lo visto en el cuerpo, y me ale­
gro en el espiritu. La primera es Marta, la se­
gunda Maria que junto a los pies del Señor es­
cuchaba su palabra.1l Conc. VI. n . Asswnpt. 
n . IV. 

XXI. 
COMBATE INTERIOR DE MARIA EN LA 

PASION DE SU HIJO. 

Es cierto que on Maria habia dos amores, y 
que estos dos amores luchaban entre si en el 
campo de su corazon.virginal. Conocia las Es­
crituras y las profecias, y sabia quo el Rijo do 
Dios habia venido a la t ierra para redimir 
al mundo, y que lo debia redimir con el su­
plicio de su rnuerte. De una parte queria la re. 
dencion del mundo porque amaba a los hom­
bros, ydc otra,¡como amaba a su Hijo, le r epug­
naba la pasion del Redentor. El amor al mun­
do hace que quim·a que ol mundo sea r edimida· 
pero el amor al Hijo la rctrae paraque no quie~ 
ra su pasion. Y con t odo sabia por las Escri­
turas que el mundo habia dc ser r odimido por 
medio do la !..mucrte dc su Hijo; per o como ma­
drc, cstaudo en pié junta ú. la cruz, se dolia 

'-del tormcnto y dol suplicio de su Hijo, aunque 

- 75 -
s abia que era neccsario para la sa~Ya~ion del 
~énero humana. Así pues, como Mana s1ente la 
pasion , como Maria quicre qu?. el mundo quede 
r edimida, por esto como su HIJO clama al ~::­
'"dre: «Padr e mio, si os posible que este cahz 
}Jase de mi (Mat. 26):11 pcr o com~ sé que tu 
-caliz es la medicina del mundo, hagase tu vo­
hmtad y no la mia. Y asi como en el Hijo la 
gloria de la parte superior no ~·edundaba en 1~ 
parte inferior para que pudwse padecer, ast 
en la Vírgen la razon no influïa en. la carue, 
disponiéndolo asi Dios, para que pud1era doler­
'Se y padecer con él , a fiu dc q~?' cuanto mas se 
-entristeciere la Madre por el HIJO, tanto mas sc 
dobJare la pasiou del Hijo cou la tristeza de 
la Maclre, para que fuese sumamc~te penosa 
-su pasion y el genero humano le debtera enan­
to se le puede deber. Conc. VI. 2"n Asumpt. 
n . V. 

XXII . 
MARIA AL PlE DE LA CRUZ. 

·Que a'lo-ust.ias que dolores, que inquietudes, 
q u~ amargnras 1;0 sufrió la Vírgen al pié de la 
Cruz? Conr·. z"n P1·ocess. n . I. 

En aqucl elia vió a su ~ijo dilectísimo y hcr­
mosísimo despedazado, pahdo, desnudo, llagado, 

-ensano-rentaò.o y clavado en el patíbulo entre 
dos Jadrones: y cuando lo vió tan atrozmcnte 
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desfigurada, se quedó sin scntido y sin vigor, 
sin que ninguna consideracion pudiera entonces 
mitigar un dolor tan acerbo, estando dcsampa­
rada del to do la parte inferior de la superior. 

Era pues un espectaculo admirable )' dolo­
roso al mismo tiempo el 'er al Hijo que pcn­
diente de la cruz se quejaba con amargura y 
clamaba a su Padrc: «Dios mio, Dios mio ¿por­
que mc has abandonada (Mat. 27 .)?» y a la Ma­
dre afligidísima, casi exanime al pió de la cruz 
que clamaba tambicn al Hijo: «¿No atiendes, 
amantísimo Hijo, a los acérrimos dolorcs que 
padece mi corazon? ¿No consideras como mc 
estoy muriendo de tristeza a tus pics, destituí­
da de todo consuelo? Conc. I in Assurnpt. n. 
VII. 

Conozco y veo, Madre mia, tu dolor, tu tur­
bacion y tu amargura, y esa tu afiixion me 
atormenta mas que la cruz de que estoy colga­
do; ¿mas que te diré, Madre mia amantísima? 
Es necesaria la muerte que padezco: si, lo es 
por muchos motivos. Es necesario que uno 
mucra para que todo el pueblo no perezca, pa­
ra que todo el pueblo 'in. para cumplir la vo­
luntad de mi Padre, para que se cumplan las Es­
crituras y para la salYacion del mundo. Pero tu, 
Madrc mia, no te creas que yo te abandone sin 
consuelo; porque esa tribulacion pasara y cesa­
ra pronto, y el gozo de la resurreccion perma­
nccera por todos los sigl,..,s. Ibid. n. VIII. 

«Mujer, hé ahi a tu Hijo.>> Imprimió el Scñor 
con esta palabra en el corazon de la Virgen un 
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.amor materno para con el discípulo amado, mas 
fuerte y mas encendido que el que la natura]e­
za da a las madrcs. Asi mismo en las enti~anas 
del Aposto! fué comunicada, una rcverenc1a fi­
lial para cou la Vírgen, mayor que la que na­
turalmente tienen los hijos para con sus madres: 
Dr aquí es, que as i como al decir: <<Esto es m1 
cuerpo,» se convierte el p~n en c~erpo ~el Se: 
ñor asi diciendo: e<He ahi a tu hiJO:» hizo pot 
me<Íio del amor un hijo de un pari~nte, no con 
todo por naturaleza sino por grac1a, y de un 
modo mas elevado que pudiera hacerlo ~a ~ey 6 
la adopcion. <<Y desde aquella hora el dlSClpulo 
la tomó como suya,» alegrandose dc ~ue el Se­
ñor se la hubiese dejado P.o: herenCia .. T~ _en­
trego, te doy esta estimad1s1m~ y precws1s1ma 
margarita que poseo: «hé ah1 a tu madre.>> 
Conc. 1. de S. Joan. n. IX. 

Mas por las dich.~s palabr~s, asi como por la 
gracia, nos hizo hlJ.~S adoptivos de su Padre, 
nos hizo tambien biJOS de su Madre, en cu~n­
to que por medio de ella alcanzamos la ~ae1a; 
porque ella fué la que encontró la grac1a que 
nos regenera para Di os, y Jua?- fué he?~ o el 
primogé1úto en esta regencracwn adoptn a de 
su roadre. In 'Natal. Dom. Conc. VI. n. V. 
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XXIII. 
DESPUES DE LA SEPULTURA 

DEL SEÑOR. 

Esta escrito de la Vírgen Santisima: «No sc 
apagara on la noche su lampara (Prov. 31.): «Y 
a la YOrclad, 011 aquella borrasca de la pasion de 
su bonclito Hijo se obscurocieron mucho las 
Jamparas de los apóstoles con el fuerte vionto 
de la persecuci on, mientras que la sola fé do la 
Vírgen permanecio ardiendo y brillando sicmpre. 
Ni tampoco en toda la noche de la vida presente 
desde ol principio de su concepcion hasta su 
muerto, en la cualle llegó el dia claro, se apagó 
tampoco la lampara de su fé y de su gracia por 
ninguna nube ó tempestad, sino que estuvo 
siempre oncendida y resplandeciente. Conc. in 
Domin. SS. Trznits. n. l. 

Siendo ya tarde pues, y habiendo sido colo­
cado el Señoren el sepulcrl•, la Santísima Virgen 
se volvió con Juan y las santas mujeres al ce­
naculo de aquel santo varon, cuyo nombro no 
nos declara el Evangelio, que era en verdad un 
vorcladcro cliscipulo del Señor, aunque dcsco­
nocido; pues lo recibió en su casa a él, a su 
madre y a toda la familia cristiana en tiempo 
de tanta persecucion. Allí pues se congregaran 
en silencio, y teniendo las puertas cerradas por 
miedo a los judios, pues que habiendo mucrto 
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el Señor, los apóstoles y discípulos iban allí 
tímidamente, uno despues de otro, con grand<> 
rubor, porque habian abandonado :i su maestro, 
besaban la mano de la Vírgcn y recibian de 
ella la bendicion, agrupandose en su presencia 
sin atre\erse a dirigirle sus miradas. y allí 
permanecian juntos gimiendo y llorando, como 
dice expresamente S. Marcos, hasta que llegó 
la mañana de la Resurreccion. Con . I. in Re­
surr. n. VII.-III. in id. n. 1.- V. út id. 
n. III. 

XXIV. 
RESURRECCION DEL SEÑOR. 

l. 

Porque los Santos Evangelistas nada dijeron. 
de la Virgen, al hablar de la ResuT­

reccion del Señor. 

Grande queja tcncmos de vosotros, Santí­
simos Evangelistas, historiadores de la verdad. 
Decid, os ruego, cuando hablais tan largamente 
de María Magdalena, y dc María de Jacobo y 
de María Saloiné; ¿en dónde os dejais a aquélla 
María, aquélla grande María, la mas excelente 
Madre de los bienaventurados, la mas distin­
guida de las mujcres? ¿Pensais acaso que no se 
deleitaría mas el pueblo de Dios, la Ig1esia, 
oyendo no mas una sola palabra de aquélla Sa­
cratísima Madre del Redentor, que mil de los 

) 
¡ 
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otro"! cualquiera Santos? Explicadnos, os supli­
co los consuelos de esta Madre, ¿qué palabr~~· 
qu~ SacramenLos inteninieron entre el IltJO 
que resucitaba y la Madre que s~ gozab~? ¿~ué 
hizo ac¡uélla Madre que poco autos habta nsto 
a su Hijo acompañado de l~~rones colgand.o dc 
un madero con el rostro pahdo, con los rotem­
bros dcsh~chos, al verlo luego rodcado ,de au­
geles hermoscado de gloria, brillantc mas que 
las e~trellas? ¡Oh, perdonadmel Si .no fuera que 
eseribístcis inspirados, me atrcvcna a acusa­
ros dc neo-Jicrencia al callarnos estas cosas. 

No hay pbues duda alguna que s~ aparece­
ria a su purísima Madre, el que sc dtgnó aJ!arc­
cor a una mujer pecadora, y q?e no nePapnadsu 

l'<'SCncía a m Madre concedH}ndola a e ro 
~uc lc habia negado. Si pues callaran esto, 
fué a la Yerdad por alguna razon muy p0(~01'0-
sa. pues ningun o de los cuatro EY.ange;J~tas 
dij'o una palabra SÓla de aquella J!l~dOSI'>lilla 
Madrc reteniendo sus lenguas el EspmLu Santo 
que h~blaba en ellos para que callasen concor­
demente en esto, así como en otras cosas ha­
blaban tambien con igual acuerdo .. ¿Por c¡~é 
esto? EL mismo Espíritu Santo s~ dig~e maru­
fosL:irnoslo. ¿A caso porqu~ ~1 testtmomo de ~no 
solo no se recibe en JUICtO? Pues se recibe 
cierLamentc. ¿Acaso porque la lengua humana 
no podia explicar cuales cran aquelles gozos 
de María? Sienta esto el afecto, pondérclo la 
devocion. (Conc. 1. n. 13) 
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2. 

"Tristeza y consuelo de la Vtrgen esperando 
la resur·reccion del S eñor. 

El mismo Espíritu Santo esta preparada a 
€scribir en el corazon piadosa lo que no podria 
consignarsc en el papcl. Y para sacar a lo 
ménos una gota de aqucl gran rio, oid lo que 
nos sugiere el Espíritu respecto a aquel estada 
inefable dc Maria. No fué aquella Virgen Sa­
grada como las otras mujcres ó los apóstoles, 
porque tuvo él!a fé, conocimiento, cetteza 
y ll'Jticia de los Sacramcntos de la Resurrec­
cion. P or esto, aun cuando fué en élla grande 
é increiulc la tristcza de la pasion, fué con to­
do al mismo tiempo muy grande el consuelo de 
1arepaTacion. Como en un campo de batalla pug­
naban en el corazon de la Virgen el amor del 
Hijo J el amor dc la repatacion del mundo por 
medio de su muertc. Por csto sucedió que, co­
m o Gra en élla indudable la fé do la resurrcc­
cion de su Hijo, scgun Ja conocia por las Es­
c~·ituras que cntenclia muy bieu, y por ren~la­
mon ~e su Hijo que sabia por experiencia que 
era Dtos (pues que no lo habia concebido por 
o~ra de v:lron, ni sentida el peso de su preñez, 
m concebtdo con concupiscencia, ni parido con 
dolor); conocia todas estas cosas aquella Vír­
gen bicnaventurada, quP. habia oido dc la boca 
de su Hijo el consuelo de la resurreccion: so­
bre esto habia cantada ya el Salmo (XV.) No 

6 
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perm.itü·às que tu Santo vea la cm·rupfion. 

Habia pues on el corazon do la V1rgon 
aquel gran dolor de la pasion mezclad~ con la 
alegria y la esperanza de la resurrecc10n. J0'a. 
vehemonte la tristeza por la presen1 o pa~10.n 
dol Hijo, poro con increïble constrelo do la Imi­
nento resurreccion. Mira si podras coml'rondor 
los movimientos de aquol sacratísimo corazon 
virginal, y roconoce que los g¡·ancles Sacr~­
montos quo en él so obraban, estan escondi­
des a nuestros ojos. ¿Quion pues podra com­
prender do quo manera aquella tristeza suma 
y aquol sumo consuelo eran moclerados por el 
Espíritu en uno y mismo corazon? De Resurr. 
Conc. L. n. 14. 

Sola entre todos la Vh·gen Madre llena de 
fé, llena do esperanza, consideraba, ii~tcriormen­
to ol misterio, sola ponde:aba t~Cltame~t? el 
suceso. Ni con todo comumcaba a los aflJg¡dos 
animos de los que la asistian SU ciertisi~la C'S­
peranza, porque la tristeza no babia. deJado e~ 
ellos lugar alguno de consuelo . ¿Qmén. podra 
esplicar, ó Vírgen, vu_es~ra mente y qmén ~na­
nifestar vuestros sentimientos? Pues se exc1tan 
en ella nuevos movimiontos do alegria despues 
de aq u el acèrrim o dolor de la pasion' y la ultima 
do todas las tristezas, despuos do la espada que 
traspasa sus ontrañas: no de _otra suerte que la 
inesperada luz brilla en el honzonte en una obs­
cura noche, dosaparece el miedo prevale~i~ndo 
la confianza, y abandona la tr isteza los aíhg1dos 
animos. Con. V. n. IV. in Resur1·. Dom. 
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3. 

Suspiros de la n;·gen por la Resur¡·eccion. 

. , Dcspues que el Scñor hubo resucitadv, ,.¡_ 
Sito al punto, como era justo, a su Madrc Yír­
gen. No hay duda quo Dios hiciera cou la, ... _ 
g 1 h" . ~ 11 

en o q:ue ICieron los profet.as con las marlt'el:l 
de los difmltos que, al sc>r rcsucitados sc los 
pr?sentaban enscgu_ida. Esto hizo Elí~s, esto 
Ehs~o .y est.o tambten lesucristo con !a \iuda 
dc Naun. Est~ba la Vírgen pues, aunquc t.ristc 
po~ la angusba do la pasion, cierta con tudo 
pol la confianza dc la rosurreccion. Conc. IV 
n . 10. de Resurrect. Dom. 

Mas .vino aqurlla no,che sagrada, noche bicn­
Ríentm ada, no~he mas expléndida y mas bri­
llant~ que el ~Ia, en curas alabanzas canta la 
Igles1~. aquel bmmo;· Exullet Jam angelica ..... 
Y_l_a V Irgen' acordandose dr las palabras dc s u 
HlJO que d_o él habi~ oido, y de las EscriLuras 
q~~ conocta ·muy ?ten, habiéndole reYelado el 
~Jo su rcsurreccwn, empieza a deponer las 
tnst.ezas y dolores, tomar tlc nucvu animo y 
sen~Ir nue:os ?escos. ¡Oh corazon virginal! 
¿Qmén _bastara a pensa!' lo que en estos rlias 
prescut~as? ¿,Qué se obró <'n U? Toda aquella 
nocbo ve~ando en la ?racion, esperaba la luz 
de la manana. Y toda 11lllamada por el Espíritu 
Santo como un Serafin clamaba a~íduamcntc 
con el profe~a: levúntate, glo~·ia mz"a: le·vc(n­
tate, salterw y cUara. (Salm. 5G.) «Lev:intatc, 
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Hijo mio, Dios mio, amo,r mio»: .n.o tar?es mi­
ra :l. tu gl'cy desolada, a tu famtha dohcnte y 
tri~tc : apresurate, Hijo mio, para que te Yean 
y qut>den consolados. No se glorien sobre ti los 
quf' te aborrecen sin motivo. Da su mcrecido 
a.· tus cnemigos y confunde a tus 6mul~s: que 
scaJl axcrgonzados los quo to dosprcCiaron y 
mo,·i 'L'On su cabeza contra tí. Acuèrda le de 
los op¡•obios que recibiste de aquetlos con que 
necios te ofendian toclo el elia . (Salm. 73.) 
.Acuérdate que nada qu.da para tus amigos, y 
quo tus pcqueñuelos han pm·cli~o. hasta la. es­
l)C'ranza. Esto diciendo. con p~actd~s lagnmas 
ricua su roslro al paso que ll1terwrmente se 
der~·ite toda e~ amor: con el calor brilla su 
pul'purP.a mejilla y arde enccndida con el can­
rlor celestial del espíritu . Dc este modo toda 
fcrYorosa y Bena de gozo, acercúndosc la au· 
rora, esperaba la llegada dc su Hijo .Y c~c su 
Dios. i\Ias nadie puede explicar las exc1tacwncs 
cclestialcs y los encendidísimos deseos de su co­
ra?.on, así como tampoco nadic pucdc explica!' 
la a!Lurn. y la profundidad de su me~tc. 

Oyo el Hijo los clamores de su p1adosa Ma­
drc y ya no retarda su resurrcccion: oye des­
de el túmulo el cachorro los rugidos do la 
al'dorosa leona v no difiere abandonat' su pro­
l on.,.ado sueño. ·se da prisa a tomat' los miem­
bl'O~ que la temp•3stad dc la pasion habia 
manchado con sangre, y a levantar del sepulcre 
eJ posírado eacla,-er L o .habia prcdicho el pa­
triarca Jacob, cuando baJO el nombre de Juda, 

' 
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habia anunciado a Uristo, pues al bendecir a 
sus hijos dijo al llegar a Juda: Judú, tus her­
manos te alabaràn: tu mano en la cervi~ de 
tus enernigos, te adóraràn los hijos de tu 
pad1·e. Caclwrro de Leon Juda: subsiste ci 
la presa, hijo mio: clescansando te acostas­
te como leon y como leona; ¿quien lo despe;'" 
tadz? (Gen. 49.) ¿Quicn, digo, sino su Madre 
gloriosa? Bellamente denuncia al Hijo que ha­
bia do ser resuciLado con los clamo1'CS dc su 
Madrc, como acostumbran a serio los mucrtos 
cachorros (1) con los rugidos de la leona; pues 
asi COmO la Jeona YuelYe a la vida COU SU TU­

gidó al cachorr o, asila Virgen r esucitó con su 
gcmido ú su IIijo difunto. Por csto Moises dí­
ce, y lo comenta S. Pablo: No digas en tu 
cora.=on ¿quz·en subzrcí al cielo (Deut 30)? es­
to es, para deducir à Cristo: ó bien ¿qlúen 
bajarà al abismo? esto es, à llarn.ar à Cdsto 
de entre los 'inuer·tos? (Ron. 10) . Todo esto 
lo hizo esta :Madre sagrada, pues con sus 'ir­
tudes lo atrajo del cielo y luego con sus ge­
midos lo revocó del sepulcro . Conc. III. n . li 
Concio IV. n . X. Conc. V . n . V. in Resul'r. 
Dom. 

4. 

Resur,·eccion del Señor. 

Ya llega ba el tercer dia, y brillaba la naciPnte 
(1) Apenas se da fé li esto que refiere Gesnero en el 

Jibro 1, de CuaJrap. 
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aurora mas serena que todas las otras cua.ndo 
~quella alma unida ai potente Verbo y'acompa­
nada del mas respetable senado dc los San­
tos Padres, penetra en el sepulcro, en el cual 
estaba el cuerpo, y que por la parte dc fuera 

JOdcaban ~jércit?s de Angeles que el piadoso 
Pad.re habta e.trnado del cielo paraque fueran 
t~sttgos del mtlagro y celebaran el triunfo con 
dJgJ'as alabanzas. Yacia en la piedra el cuer­
po llt~g~do, ensangrentando y hasta cnton­
ces livH.lo; el ~nerpo sagrado formado no por 
ob.ra humana su~o P.o~ virtud del Espiritu San-

Jo. el cuerpo. hmp1stmo que ninguna mancha 
de pcca?o halna afeado; cuerpo dio-no del cielo 
J' prefenhlo a las mismas ano-élicatvirtudes· a 
~uyo cont~cto se curaban lo~ cnfermos, a c'uya 

~"' oz _resncttaban los muertos, a cuyas pisarlas 
S? I'UJPtaba . el mar, a CUJa voluntad ObPdccian 
!odas las cnaturas. Mas el alma santa del Se­
Jlo:· ~c1~e~~ó e.n aqu;llas entrañas frias, y un ca-
101 rcclin' o Inundo aquellos yertos miembros: 
Jue~·o la carne antes palida brilla mas rcsplan­
deCiente que el sol, los miembros deificos res­
plandccen con ful~ores celestiales, las mcji­
]Jas sc ntelven hermosas por su candor mez­
clado con purpureos colores, y las hcriclas 
ocultas eu el cuerpo fulgiclo brillau como car­
lmncl?s. Se levanta del sepulcro el cuerpo 
r esumtado Y sale del cerrado antro. Enton­
c.es ¡cuantos aplaus0s de todos! ¡cuantos can­
tlCos, cuantas alabanzas, cuantas armonias! Se 
pasman por èl nnc1o especüículo los ejérci-: 
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tos celestiales, y nadie hay que pueda descri­
brir su inmenso júbilo. Conc. V. de Dom. 
.Resurr. n. YI. 

5. 

Aparicion del Señor à la Vjrgen. 

Habia llegado ya el dia tercero de nuestra 
·salud y el primero de nuestra gloria: aquella 
mañana explcndidísima, aquel f~gido brillo 
por el nacimiento de dos soles hab1a llegada ya . 
La Vírgen habia pasado .toda la n.oc?e en con­
templacion. ¡Oh cual sena el mo>nmento J e su 
corazon! ¡Cualla alegria de su mente! ¡ C~tales 
los èxtasis y los raptos! Y para que los swnta 
con mayor perfeccion, el mismo Espíritu Santo 
que la ar'rebataba, la fortificaba para que no se 
arrobase, para que pudiera sentir sobre la ra­
zon humana, y el rapto no impidiera el sentida. 
Ya aquella luz celestial estaba próxima. La 
Vírgen conoce la hora, no por los momentos 
del reloj sino por el espíritu de su corazo1~. Su 
auimu virginal arde, y como con rosas prnna­
~erales se adorna sobrP.roanera sn rostro san­
tísimo, suéediéndose en su pecho afectos Y.go­
zosas excitaciones. Clama entre tanto, nnen­
tras el espíritu le perrnite hablar, con el Pro­
feta: levantate, gloria mia; levantate, salterio: 
lcYantatc gloria mia, amor mio,~ vida de los 
vivos: lc~·antate, hijo roio, esposo mio, Dios 
mio .. ... 
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Y micntras su virginal voz rcsonaba y cs­

tando toda absorta en Dios y con ol mavor 
deseo do ver a su Hijo, ore la Virgen sagrada 
desde su oratorio la alegria do los angelcs, y 
gozosa espera Ycrlo cuanto antE-s, cuando de 
repente toda la casa se lleua do angeles y 
almas santas cou una luz inmensa, cantando 
con el mayor gozo: Rezna de los cielos, ale­
graos ... Y su oratorio queda todo penetra­
do de brillantísimo fulgor. Al mismo tiompo 
entran en él coros de angeles, turbas do pa­
triarcas y ejórcitos de profetas; mi!os dc fra­
gancias de odores celestiales sc perciben, y ce­
lestiales canticos resuenan con mirífica armo­
nia en aquel recinto . La Virgcn es saludada, 
venerada y alabada por todos con el mayor 
afecto. 

De tan digno acompañamiento es precedido 
aquel capitan celestial, príncipe do todos, ruti­
lante dc ]uz, espléndido yhermoso, a cuya pre­
sencia el animo dc la Virgen desfallece dc 
amor, se arroba sin que pueda su tierno cuer­
po sostencr el peso de tanto gozo y se postra a 
sus pics; pcro no se lo permite aquel dc cuyo 
sono habia tornado carne, sino que es leYanta­
da y abrazada, y entre los brazos de su amado 
y de su Criador duerme y descansa la hcrmosa 
Virgen: junta al divino rostro su virginal ros­
tro y asi apoyada en su amada recibc los di­
vinos ósculos de su Hijo, y descansa detenida­
montc en sus brazos. 

Mas calle aquí la lengua de Ja carne, y ve-:-

r. 

t • 

li 
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neremos solo con el silenCio es te suceso . por­
que es superíor a nuestro entendímiento lo qu(} 
allí aconteció. Supera a todo sentimiento el go­
zo, la dulzura y cuanto se obró entónces en el 
corazon de la V1rgen. Y por esta razon no quiso 
el Espiritu Santo que nos hablaran de ello los 
evangelistas, así como fué prohibido a S. Juan 
el hablar de las voces de los siete truenos. 
(Apoc . 10.) ¡O corazon dc la Vírgen! ¡O que 
cosas tan g¡·andcs so obraron en tí estos dias! 
¡Que cambio tan rcpentino de tanto llanio a 
tanto gozo! ¿Que sicntcs al ver a tu Hijo in­
mortal, mas brillanLe qur el sol, adorado de los 
ange!es y domínador dc todos? ¡O Madre bea­
tísima! ¡O criatura felicísima, cuya grandeza ni 
los mismos espí ritus cclestiales puedcn expresar! 
¡Que dignidad, que elcvacion, que majestad SE'r 
de este modo amada y venerada de Dios! 

¡O~feliz Vírgen! ¡O feliz alma! ¡O feliz cuer­
po que descansa en tal esirado! ¡Felices ojos 
que allí lo visteisl ¡O si sc mc hubiere permi­
tido estar en un rincon dc la casa y desde 
alli observarlo! Pero es mucho para tí, peca­
dor indigno: mucho es para tí el ser testigo de 
tales gozos. ¿Çómo, profano. deseas presenciar 
tal escena? ¿Cómo, impuro y tenebroso, presu­
mes estar presente a tanta purcza y a tanta 
]uz, aun que sea con solo el deseo? Crccría 
yo, y no mc engalio que aquella alma virgi­
nal vió entónccs principalmente no solo la carne­
resp1andeciente dc Cristo sino tambien el mismo 
Verbo con \ision beatífica. y que con intuitu 
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bienaventurado nó interiormente a Dios oculto, 
y estcriormente la carne refulgente y organi­
zada por Dios, al Hijo de Dios nacido de su 
seno, y :i sí misma Madre de aquel cuyo Padrc 
es Dios, que tenia con el Padre eterno un 
mismo Hijo, y que su gloria y dignidad cstaba 
en el mismo Verb o de sí engendrado. 

Mas osto ¿como podr:i probarse~ No por tes­
timonio de la Escritura: pero oid una conjctura 
dc mucho peso. No hay duda que ninguna de 
las gracias y perfecciones atribuidas i algun 
Santo, haya sido negada a la Madte dc Dios . 
Vió Pablo la Divinidad, como casi todos con­
fiesan. Vió Moisés, sino la Divinidad, un gran 
Ycstigio de ella. La vió Job. La vieron tambien 
ial vez Jerónimo y Agustin. Mucho mejor pues 
vió la Madro de Cristo a Dios on la vida mor­
tal, y quiza muchas Yeces. Y como en ninguna 
Yez pareco tan oportuna esta vision coího en 
esta, se puode afirmar dcvotamente, sin teme­
raria presuncion, qué gozó entónces la Vírgon 
de la vision beatífica tanto mas claramentc quo 
Pablo en el rapto, cuanto mas digna ora la 
Madre que el Apóstol. Pero paso adelante, 
porquo digo que estas cosas se veneran mejor 

_con ol silencio. ¡Feliz el alma que sabe parti-
cipar del dolor de la Vírgen y de su gozol In 
Resun·. Dom. Conc . I. n . 15 y 16.-Conc. III. 
.n. 4.-Conc. IV . .n. 10. 
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6. 

Felicitan los Apòstoles a la Vií·gen por ta 
Resur·reccion del Se1ïor. 

Cuan grande fué la alegria de la familia de 
Cristo en el dia de su Rcsurreccion, cuan grande 
el gozo de que estuvo llena, ¿quien podra es­
plicarlo? Habiendo sido los apostoles testigos de 
ella, fueron a la Vírgen y encontrandola la 
felicitaren y la hablaron dc esta manera. ' !O 
Vírgon la mas felizl ¡O mujer tanto mas bendi­
círla entre to das, en cuanto que sola engendraste 
para el mundo al Hijo de Dios v beatificaste al 
orbe todo con tu parto. ¡O Scñoral basta ahora 
te creíamos Madre del Sautísimo Hombre Señor 
y Maestro nuestro, y como tal te venorabamos; 
mas desde hoy te reconoccmos y veneraremos 
como lVIadre de nuestro Dios y Criador. ¡O 
bcndita entre las mujeres, que mereciste tanta 
gra?deza y dignidad! Todos somos hijos tuyos; 
y tu eres nuestra Señora: acuerdate de nosotros 
pues pue te encomcndamos, ó Vu·gcn bendita' 
nu~s~ras almas: recíbenos bajo tu ampar~ 
y dmge sola nuestras acciones. «In Resu1rec. 
JJom. Conc. III' n. 11. Conc. V n. 12. 

xxv . 
MARIA EN LA ASCENSION DEL SEÑO.R. 

Despues de haber consumado el Señor la obra. 
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dc r,mestra redencion, comprobado su resur­
recciOn con muchos argumentos, y cumplido 
todas las cosas que su Padre le habia manda.do 

' ' prepar_o su r cgreso al Cielo. Habiéndose pues. 
aparecldo muchas veces a los apóstoles, 
«se les apareció últmamente estando ellos 
d~scansando (Marc. 16.)>> Tambien Ics man­
do que no se apartasen de Jerusalcn sino 

' ' que esperasen alli la promesa del Padre, y 
hasLa que fuesen revcstidos de la virtud dc 
lo ~lt?. Luego, dice _S. Lucas (c. 24.) «l<>s 
llevo a fuera de la Cmdad, a Betauia.>> Mira 
como van con él los apóstoles, los discípu­
los las ~antas mujeres y la Vírgen Santísima. 

•Habtendo llegado despues al monte Olivetc, 
los consucla ~e nuevo con un largo discurso, y 
como sc hub~ese en esto det~nido algun tanto, 
se llena el a1re todo de esptritus celestialcs y 
toda _la cortc celestial con inmenso gozo aplaude 
el tn!-mfo, de su Rey <<Se urúeron los principes 
del cwlo a los que salmodiaban en medio de las 
doncellas.>> esto es, de las almas santas; porque 
aq~cl grande Jacob se vnelve a su patria acom­
pa.nado de las turbas de los angcles y de las 
almas del limbo. ¡.0 quien hubiera podido estar 
allí { contemplar tanta multitud que excedia 
al numero dc las arenas del mar y dc las es­
~rellas . del cielo! «Allí tambien Benjamin, ol 
JOvenclto, esto es, Juan, el discípulo amado, 
en su ar:obamiènto. All! los pri~cipcs de Juda, 
los. prínc1pes dc Zabulou, los pr10cipes de Nef­
:tali, (Salm. 67)» esto es los apóstoles, cuya 
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inefabla. alegria era superior a todo encomio: 

v cia entre tan to el Señor J CRUS a aquellas 
pocas oYejuelas y las contemplaba con cariño, 
y en especial dirigia sus miradas a aquella per­
la preciosisima, la Vírgen sacrosanta su Madre, 
y cuando quiso elevarse, cada uno de los após­
toles fué a besarle su mano, y el Scñor les 
correspondia con un abrazo . ¡O como aquel \e­
ncrable auciano P eclro inundaclo de üí.grimas 
adora las pisadas del Rcdcntor! ¡O como aquel 
querido discipulo Juan besa sus piés! Por fin 
llega la última, la Vírgen Madrc y abraza a su 
Hijo, y su Hijo, como piaclosamcnte se cree, 
1.?- abraza tambicn con admirable cariño, que­
riendo ella volar al tielo entre los brazos de su 
Unigéuito. ¡O que alegría! ¡O que gozo mez­
çlado con lagrimas! ¡O que dcvocion! ¿Que di­
jjste, Señor, a tu Madre, al separartc de ella? 
O Evangelistas, ¿,porque lo habeis callado? Mu­
cho deseamos todos conocer aquel ultimo des­
pido. 

Tal vez, al suplicarle la lVladre que se la lle­
vase consigo, el Señor lc respondería. «Madre 
mia, es neccsatia vuestra presencia en l a tier­
ra, porque vos consolareis a esa mi familia en 
esle mundo. Mas yo, que estuvc nueve meses 
en ruestro santísimo vientre, estaré sicmpre en 
yuestro corazon, y aunquc me vaya, no me 
aparto por csto de vos. Esta carne que de vos 
I:,.ecibí, sera en breYe colocada en el ciclo, en 
donde os prepararé un trono a mi mismo lado.n 
Despues <<habiendo cle.vado sus manos, como 
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dicc .s: Lucas, ~es bendijo (24.)» diciend'o: «La 
b~~dicwn de nu Padre, y la mia, y la del Es­
pmt.n Santo sea sobre vosotros hiJ. os mios )' 

t • d I I os ].J~O OJa en to a necesidad, os conseiTO, os 
ausiho y os guarde.» y empezó a elovarse 
sensible y paulatinamonte. 

Entónces ~mpezaron los coros celestiales dn 
lo~ ~ngeles a tocar toda suerte de instrumcntos 
musrcos, pues quecstaescrito: «Subió el Scñor en 
J?edio de domostraciones de jubilo: si, el Scñor 
a la voz d? ~a trompeta (Salm. 46)» Resuona. 
~ues la mus1ea mezclada con el canto de los 
angolos, tal vez tambien matoriahnente como 
succdió en Ja noche de su nacimiento. Y mien­
tras sub!a, la VírgP.n Santísima y los apóst•llos 
lo s~gman con sus ojos, ya que no lo podian 
segurr con los cuerpos, y se Uevaba consi­
go sus corazones y sus almas. Y cuando la vis­
ta ~~O licgaba ya a vedo, todavia S<'guia acom­
panandolo su piedad. In Ascen. Conc. ]. n. 
VII.-Cono. IV. n. VI. y VII. 

XXVI. 
PENTECOSTES. 

E~ aquel dia santo de Pentecostes, habiendoso 
reumdo segun costumbre muchísin1a genLe en Jc­
rusalc~ a caus~ ~o la solomnidad del dia, y per­
manccrendo mmnrmemonte en oracion on el Ce­
mí.culo to dos los Discipulos con la Santísima Vír­
gcn, cerca de las nueve de la mañana se hizo 
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en el cielo un grande sonido, y so oyó un ruido 
cspantoso é insólito ~~mo de muchos truenos X 
como de cicrto Esprrrtu vehemente que baJO 
sobre ellos, y llenó toda aquella. casa en q~e 
estaban, de luz, claridad, fragan.Cla y olor di~ 
vino. Cuando el Señor se fué al crelo, le~ mando 
<<que no se apartascn do Jcrusalen, slDo que 
espcraseu alH .la v.irtud. de ~o alto (Act. I.), »la 
cuallcs comumcana sabrduna y fortalpza. Apa­
reciéronse pues sobro ollos ciortas longuas do 
fucgo, que al doscanl'\a.r una. por una sobr~ ~us 
cabezas, se llenaban , ~us c01·azones d.ol Vl\U:.­
cante calor del Espmru San to. Conczo I. zn. 
Pentec . n. XI. 

Mas cuan grando fucra la infusion de amor 
que la Vírgen entonces recibíera, ¿quien pueclo 
ponderarlo? La que fué concebida en graci~, 
aumentó siempre con buenas obras la g;rac~a 
por primera vez rccibida, sin perder~a .Jamas 
con ningun pecado: la qnr en la encarnac~on del 
Verbo divino fué saludada llena de gracra, fué 
despues mas Uena de ella por la sombra q~e.le 
hizo el Espíritu Santo, ~ara que todo.s re.c1b1e-_ 
ran por medio de su HlJO do su plemtud, ~~s­
pues de todo esto, llenfsi.m~ ya del Esp~ntu 
Sauto volYiÓ de nueYo a recrbtrlo en el dta do 
Pente~ostés, muc}lo mas especial y llenai?ente 
que los apóstolos todos1 para que la gracia es­
tuvi.ese eu ella abundanto y . sobre~bundante- _ 
mente, ya que !e habia s~do mfundida Uú p~r 
pa1'tos como a los otros, sm o en toda su plem­
tnd. Conc. IV. in Assumpt. n. IV.* 
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XXVII . 
DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

Pregunta San Anselmo la razon por la cual 
la Vírgen pe!'maneció en el mundo despues 
dc la Ascension del Señor, y dice que csto fué 
para que fucra la maestra y consuelo de los 
discipulos en la ausencia de su Hijo; y a la 
vcrdad ella fuó como la regente y go borna­
dora de la Iglesia. .ci:l Salmo setenta y uno 
dico: «Y habra un firmamento on la tiorra;n 
es clecir, de la Iglcsia. San Bernardo le dic e: 
<<Mas quo todos los firmamentos sois Yos, Se­
ñora, un firmamento mas firme, pues que rc­
cibisteis y concebistcis a aqucl que no puede 
caber en los cielos, lo llevasteis y no os .can­
sasteis .... . » En es te firmamento puso Di os el 
Sol y la luna, Cristo y la Iglesia. El Hijo os 
el fundamcnto y la l\iadre el firmamento que 
confirma los corazones en el fundamento. «Su 
rruto seni exaltada sobre el Libano (Salm. 71)» 
ésto es, sobre Ja naturaleza angèlica; del cual 
fruto se dice: «Bcndito es el fruto de tu vien­
tro (Luc. l. )) Y. así como el firmamento comu­
l~ca sus influm1cias i los demas, asi la Vírgen 
comunicaba sus gracias a la Iglesia. In Ascens. 
Dom. c. IV n. I. 

En afecto ora la Vírgen una verdadera ne­
cèsirlad para la nuova Iglesia que ella esta­
bleció con su ministerio: era tambien el con-
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suelo de todos los santos y fioles, que a ella 
acudian de todas partes, y a los cuales, ~orno~ 
ticrno::; pollitos, amparaba con su presencia: As: 
es qu<l de todas las partes de.l mundo a!h~1a a 
J erusalcn inumerable multttud dc .crtstlanos 
conYcrLidos para ver aquel g~andc mtlagro del 
hombre. aquel diYino y celestial or~cu:o, aquel 
sacrosanta tabermiculo, on quo d~gno enca~·­
narse el Hijo de Dios, y la reahdad excedia 
a la opinion, y la vi~~a superaba las csp~ran­
zas de los que la v¡sltaban. ~ra ~an g1 a nd e 
el concurso de gente que acud1a a verla que 
los caminos estaban llcnos do toda clasc de 
persona~;, Pcns~d voso~ros mismos lo q ~e .sc 
lutria ahora s1 la tuv1éramos en la tierr a . 
¿Quien no co~roria a ver ta~ g.r~ndioso . e~pec­
taculo'? Y por cim·to los prtmlin·os cr1sbauos 
eran mucho mas fioles y fer\·orosos que no­
sotros habiendo sido como fund~mentos dc. la 
lalcsia como lo demuestra muy b1en aquel m-

t:> ' l . menso mar de sangre que e erramai?? por 
Cristo en aquellos ticmpos. Perm~nec10 pues 
no solo por algunos dias, sino t.ambieJ~ por mu­
chos años la Sma. Vírgen en la tterra .por 
especial providencia de ~ios pa1:aque pudiera 
establecerse ·con su doctrma y eJemplos (Idem 
11. V.). Era ella la regla dc la Yirtt!d, la forma 
de la santidad, la hcrmosura y modc~o ~e 
toda honestidad. Con su Yida y magiSteno 
la Iglosia dc Dios dcbia sor ilustarada en 

-su principio sobre manera, y despues aumen­
tarse con su mériLo y ferYor y prosperar hasta 

7 
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el fin del siglo y por siglos ctcrnos. Conc. in 
Pentec. n. XV. Y ¿a quien podia confiar mejor 
el Macstro celestial. al irsc al cielo, que a Ella 
su escuela y catedra, a causa de su singular y 
admirable erudicion, que por treinta años babia 
cstado con él, oyendo sus palabras sentada a 
sus pies, y conservando torlas sus csprcsiones ep. 
s u corazon? Mas no la dejó en Ycrdad para que 
apaccntase asus ovejas, como a Pedro,sino para 
que instru} era a sus díscipulos con aquella sa­
bid u ria celestial que de él habia aprendido, por 
cuanto a causa de la agudeza dc su ingenio, y 
del mucho tiempo que habia estado cu la cscucla 
del Scñor, se consideraba como mas sabia y 
docta quo todos. En cstc cargo estuvo la Virgen 
basta su mucrte, siendo la maestra dc todos los 
apóstoles, de todos los discipulos y dc to das las 
Iglesias, por lacual se canta do ellaconrazon que 
((sola dcsiruyó todas las hcregias.» Conc. !Ili n. 
Assump. n. VII. 

Sin embargo habiendose ido el Señor a los 
ciclos, nada se nos dice de la Vírgcn; sino que 
scgun sc cree, encerrada en el oratorio, recor­
daba en su mente todos los misterios que habia 
Yisto y oido; contemplando asiduamentn como 
lo concibió, como lo dió a luz, lo que le dijo el 
profeta Si~on en el templo, lo que sufrió con 
01 en Egipto, sus palabras, milagros, doctrina, 
couversaciun, muerte, resurreccion, ascension y 
demas que ella sabia, y lo comunicaba a los dis­
cipulos. Tal fué la vida de la Virgen; tal el brc-· 
vísimo compendio dc su percgrinacion. 

-99-
Por lo demas, de qu~> delicias hubiese gozatlo 

en esta sublime y celestial Yida, que inspira­
cioncs del Espíritu Santo hubiescrecibido ningun 
mortal ha podido comprendcr: sola conoció lo 
que, Dios iradiandole y hacicndole sombra, ~e­
reció esperimentar. Aun cuando pues no se diga 
de la Vírgcn en el E\•angelio, sino que concibió 
por obra del Espíritu Santo, alim~ntó y parió al 
Hijo dc Dios, por esta sola eleracwn suya se nos 
ofrecc una historia tan lata y tan inmensa que 
no bn.~taran volúmcncs para explicaria, como 
sc debiera; porquc sus grandczas fneron mas 
sublimes dc lo que la humana mento pucda con­
prendcr. Dc aquí es, que cuando sc concluye 
hablar de ella, entonccs se empieza, ó por dedr 
mejor, ni aun sc conoce habcr empezado; y 
cuando no sc hubicre dejado jamas de alabaria, 
es lo mismo que haberlo querid o bacer solamcu­
te. Los movimientos de tn corazon, ó Vírgcu, 
superan nuestras facultades, exceden nucstros 
conatos. Volaste mas alto de lo que nuestra mi­
rada podia alcanzar. Tu vida no debió escribirsc, 
sino meditarsc; porque la pluma no puede llegar 
a donde llega el conccpto. Y sino ¿quien podra 
explicar los ardores y ferv·ores mas que soraficos 
de tu corazon? que sentias al meditar y coll­
templar los grandes é innumerables misterios 
celebrades y obrados en li misma? ¿quien podra 
ponderar aquel fuego de ardentísima caridad, 
encendido en tus entrañas, con el cual amabas 
incesantemente a aquel que Lc habin. hecho tan 
grandc para podcrte elegir para madrc suya? 
Conc. IV. in Assunp. n. Il. 
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. Dr esto pu~de conjeturarse cuan prsada sc­

na para la Vn·gen despues de la .Asc(>ncion la 
au::;Pnda de su Hijo, cuan dura é intolerable su 
})CrC'a;rinacion en la tierra, eon que ardientes 
df'!'('· ,¡:; y lúgrimas suspiraria salir dc esta mun­
d? p<~ra irse al ciclo y unirse con aqucl que ha­
bJa Y!SLO Ckíarse al emptrco COll el mas admi­
rab\t trinnfo, que sabia rcinaba sobre todos los 
espíl'itus cc!estialcs y que lc tenia preparada la 
mayor gloria y alcgría. Este deseo se aYivaba 
sobre manera en su pecho, cuando vciaaquellos 
santos Yarones y mujeres que moraban con ella 
como manifestaban con abundantos l:io-rimas 1~ o 
JH'IHL <iUO los causaba la ausencia dc su macs­
tro, y como no tanto con las palabras c0mo con 
los afcctos le proguntaban: cc¿Dóndc so ha ido 
tu amanto, 6 la mas hermosa de las mujcres? 
'.Ca1~t. 5.)n ¡,A dónde se ha iclo y lo buscarcmos 
confi_go? Y con mu?erosos sollozo::; y suspiros, 
con 111cfahlcs gem1dos y clamores intcrpclaba 
sn, alma :i ~os cel~~tiales cspíritus y les rlecia: 
«!o o" conJuro, hlJas de J erusalen, que si ha beis 
v1sto al amado, le anuncies que yo me desmayo 
de_amor, que muero de amor, que toda me li­
qmdo dc amor. Mitigad mis llamas os ruc o-o 
templad mi incendio, «fortalecedm~ con flm~s: 
confm·tadme con manzanas, p01·que mc desmayo 
dc amor (Cat. 2 ):n ni mi fortaleza os lafortalc­
za dc las picdras, ni mi carne. os dc broncc.» 
(Job . 6.) Por esto no dojó de pensar con razon, 
quo duran te todo el tiempo de sn destiorro fué 
D~COSUrio que los angelcs la SOStUYiesen con las 
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:f'ragantes flores del paraiso, cou purpurea::; y 
olorosas manzanas, osto es, con lucidísimas ro­
velaciones del cielo y con dulcísimas dcliLias 
para que pudiera llevar sus ex.taticos ímpetus 
de amor, para que no desfalleciera al sufrirlos, 
y que por lo tanto fué apacentada y conforta­
da COn aquellas candidas l'OSaS J primeraYera­
l e~ azucenas, «has ta que acabase el dia y se in­
clinasen las sombras. (Cant. Z.)n Tambien tem=­
plaba sus ardoros y lo daba mucho consuelo la 
volun~ad de su Hijo quo ella doseaba tanto 
cumphr, por la cual pormanocia en la tierra y 
dc cuyo cumplimionto nw1ca se clesvió ni pvr 
un momonto. Conc. 111. in Jisumpt. n . Il. 

XXVIII. 
LA VIRGEN CON S. JU.AN. 

, De ~abor dado el Scñor a S. Juan como hij<> 
a la\ _I~gen, puodc deducirso cuan grande fuera 
la felic1dad y gloria del Discípulo amado. al 
per~anecer po!' tantos años despues do la .-\.s­
cencwn del Scnor con ella hablandole como 
hijo suyo .Y gozando famili~rmento de su grata 
eonvorsacwn, al paso quo sc serYia de su mao-is­
..terio, y se instruïa con su ejemplo y virtuclos. 
·Oh verdadcramento cgrógio Discípulo qae des­
pues del So~or mcreció tenor tal maestra! ¿Qué 
no aprendena pues, qu6 no alcanzaria de élla?' 
.Todo lo que habia oido de la boca de su Hij() 
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<'U las fa.miliarcs conversacioncs que con él te­
nia, de buen grado lo comunicaria a su hijo 
Juan. De aquí es que se elevó éste sobre los 
otros evangelistas con la intcligcncia dc su es­
píritu; porque si una sóla salutacion dc esta 
Virgen comunicó al Bautista tanta g1·acia, ¿cual 
comunicaria al Evangelista su tan prolongada 
conYcrsacion? Si fué mucho para Isabel pm·ma­
ncccr con ella su prima por tres meses, ¿quo 
sona para J uan habitar ta.ntos años con ella en 
la misma casa? Benclijo Dios antiguamcntc a 
Gcdoon, por haber recibido el arca del Señor 
en su casa, ¿cuanto mas bencliciria a Juan que 
ÜlYO tantos años consigo a la Vírgnn Madre 
dc Dios? De Santa Joan. Ev. Conc. I . n. IX. 

XXIX. 
LA ASUNCION. 

1. 

Introduccion. 

No sc ha dc cr eer que carezca de misteri o 
d que los sagrados Evangelistas que tan cla­
ramcnte refirieron los hechos del Señor , hi­
cioran J>OCa 6 ninguna mencion de Nuestra Se­
ñora y de su transito a la otra vida . ¿Pcnsais 
flue en su nacimiento é infancia. no succdie­
ron cosas admirables? Asi tambien nadie dude 
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que en su muerto sc mostraran grandes prodi­
g ios, acostumbrando el Soñor a esclarccer con 
grandes milagros a sus santos despues de la 
muerte, en testimonio de la santidad de su vi­
ila ¿Porque motivo pues nada se nos dice res­
pecto a las circunstancias de la muerte de 
la :\-Iadre del Señor? Mas sea cual fuere el mo­
tivo de esto, hay en las Escrituras tal escasez 
respecto a cste misterio quo la Santa Madre 
la Iglesia on la fiosta de la Asuncion nada ha 
-Bncontrado en el Evangelio que decir sino lo 
que dice S. Lucas, como el Señor fué hospe­
dado por Marta. ¿Que tienc que ver la Asun­
cion con el hospedaje? Pero si se atendierc al 
seniido mistico que se propone Ja 1glesia, se 
ved. que nada en este Evangelio carece de 
Misterio, ni del objeto propuesto en el dia de 
la Asuncion. In festa Assumpt Conc . VI. n. 
J Conc 1 n. I. 

2. 

Muerte de Ntra. Señora. 

Una triple,festividad se venera en el dia de 
Ja Asuncion clo la Vír9en: el transito de la 
Vírgen, por el cual migro de esta vida: su re­
surreccion, en la que fué Yestida de la inmor­
tal gloria, y su gloriosa Asuncion, en la cual 
·voló felizmente en cuerpo y alma a los cielos. 
'Y siendo ya de por si muy celebre cualquiera 
de elias, ¿que solemnidad tan grande sera el 
celebrarlas reunidas? 
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Vino pues aquel dia tan amable y d(lseado on 

que pareció bien al Séñor elllamar a la Vírgen 
desdc este dcstierro; y como se refierc, csLando 
ella orando y suplicandole con lagrimas, S. Ga­
briel se le apareció y la habló dc esta manera: 
((Gózate y alégrate, Vírgen pur. •: tu oracion 
ha sido oida: tu deseo esta ya cumplido: con­
forme lo has deseado, llegaras pronto al paraiso 
y scgun lo has merecido seras coronada 1le glo­
ria celestial.') ¡O enanto se gozó con cstc anun­
cio, enanto sc alegró su espiritu on Dios su 
Salvador! 

Estando pues congregados dc todas partes. 
los apósLoles y toclos los santos que estaban 
entóncos en J erusalen presentes, y orando, sc­
gun reficre S. Dionisio en el libro de los Nom­
bres divinos (c. 3. 6. 2 .), puesta dc rodillas y 
con los ojos fijos en el cielo, sin ficbrc, siu 
enfcrmedad, sin ansiedad, sin dolor, antes bien 
con un gozo inmenso, entregó su espíritu boa­
tisimo a su Hijo y dèjó a la Iglesia las procio­
sísimas roliquias de su cuerpo. lY!as para poco 
tiempo, porque no era digna la tiorra de posCCl' 
tan gran tesoro: no era decentc que aquel sa . 
grario del cual Dios habia tornado carne, se 
convirtiesc en cenizas: ni era justo que la car­
ne que no babia conocido la corrnpcion, so­
convirticsc en polvo. 

Mas lo que sucedió en aquel beatísimo tran­
sito, cuales fueron las ú.ltimas palabras que al 
partir clijo, lo que encomendó a los Apóstoles, 
y lo que habló a las sautas mujcres que esta ban 
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allí presentes, cuales recomendaciones, súplicas. 
ó alabanzasque al marcharse ella le dirigieran, 
lo ignoram os deltodo: aun cuando en libro~ a~ó­
crifos se recuerdcn algunas cosas del tra.nstto 
de la Vírgcn, de las cualcs muchas son inveró­
similes, y por lo tanto las omitimos. In Festa 
Assunpt. Conc. c. VI . 6. 7 . 

3. 

La Resur'?·eccion. 

El cuerpo de la Vírgcn pues yacia on ol 
Sopulcro, cuando mirando el supremo Hijo des­
de la sode dc la majcstad, vió a la celestial 
perla oculta en el ton·eno polvo. ¿Que es estor 
dijo: ¿no es mi cuerpo que brillla sobre todo 
resplandor, tornado dc aquel cuerpo virginal?­
¿No soy yo carne dc su carne, y bueso de sus 
huesos? ¿Como pues con tan admirable claridad 
resplandeceré yo en el solio de mi grandeza y el 
cuerpo de mi Madre manara gusanos en el se­
pu.lcro? No lo pcrmitiré, porque es deshonra 
mia lo que de injuriosa tuviere el cuerpo ma­
terna. Ni es justo que cste sujeto a la corrup­
cion lo que no estuvo sujeto a ninguna concu­
piscencia, y es indigno que se pudra en el sc­
pulcra lo que no fué contaminada por el . vicio, 
y que pruebe la mancha de la corrupClon lo 
que no tuvo mancha de crímen . Ea, pues, pron­
to, milicias celestiales: ea, id: Entonad el Sal­
ma, tocad el pandero, el Salterio armonioso-
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-con la cUara; tocad la trompeta en la Neo-
menia, en el dia insigne de üuestra Solem­
n!c~ad. (Sal~. 80} ¿De la vuestra, digo? Mcjor 
d1re dc la m1a, pues que mia es la gloria de mi 
Madrc. 
. Es enviada pues dcsde el cielo una gran mul­

titud de celestes potestades y como abcjas ro­
dcan el sepulcro de la VH·gen volando al re­
ded?r y por encima de él , y se hacc portodo 
el Clrcuiio una claridad inmensa. C01winicron 
t~~bien. allí los apóstolcs inspirados por el Es­
pmtu Santo, como. dic0 el CrisósLomo, y dc es­
te modo la Iglesm celestial se reunc con la 
Iglesia viadora. Desde allí rcsuenan cantares 
so pronuncian alabanzas, y como por medio d~ 
coros la una Iglesia responde a Ja otra, espc­
rando que la voz del amado resucitc a la .Es­
posa, y dicen al Señor: suene tu voz (Cant. 2). 

Entonces el Ver bo vivo de Di os clamó de rc­
pcute dcsdc su elevado solio, y dijo con alta 
v~z : «Levantate! date prisa, amiga mia, paloma 
m1~, hermosa Dlla y ven, le>antate, salterio mio 
y c1tara, y ven. Ya ha pasadr.1 el invicrno la 
lluvia se ha ido y alejarlo . Ha pasado el'cla­
mor dc los insu~tantes judios, ha pasado la tem­
pcstad de las mundantes tribulacioncs. «Las 
Flores han aparecido en nucstra tierra en mi 
humanidad que tomé de tu vientre: las viñas 
floreciendo,» esto es, las lglesias han dado su 
olor como has visto, como has oido. <<Mucstra­
me tu rostro, suenc tu voz en mis oidos .. , No 
es decenLe que sc corrompa en el sepulcro el 
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cucrpo quo no fué manchado por el vicio, ó 
que se convicrta en polvo la carnc que no 
conoció mancha de pccado. «Ven pues del Lí­
bano, Esposa mia: vendelLíbano, ven: serasco­
r onada dc la cabeza de Amana de la cumbre de 
Sanir y dc Hcrmon, dc las cueYas de los leo­
nes, dc los montes dc los leopardos(Cant4):» 
esto es, seras coronada con las rosas de to­
-dos los montes y colinas colcstiales y· con las 
flores do la primavera. 

Entoaccs, apenas huho r csonado esta voz del 
Altísimo, como si la Vírgen se hubiose dis­
pertado a cstc grito del amado, se esclal!la 
r espondiondo a Ella con la mayor alegna: 
<<La voz dc mi amado: mi alma se ha como 
.derritirlo, así quo él ha habladc (Co~c. 5.} .ll 
En secruida, aquella su alma bienaventurada 
encerr:da de nuevo on los virginalf:s miom­
bros, salió la Vírgen del sepulcro gloriosa é in­
mortal, mas resplandccientc que el sol, y mas 

. candorosa que la luna; · cual suele salir de su 
talamo la regia esposa adornada de perlas, 
de oro, y dc piedras preciosas en. el dia . de su 
desposorio para ser presentada a las mrradas 
-de s u esposo . Lucgo resuonan de to das partes 
instrumel!tos de celestial música: todos doblan 
las rodillas, y el dirino t.abcrnaculo llevado 
con la rnayor vcneracion por a.ngélicas manos 
se clova s"cnsiblemont c por los aires, alegrin­
doso los úngcles, y gozandosc todas las potes­
tadcs do la celestial Cortc con increïble pla­
cer y honor. 
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Mas, ¿quó haceis ;-osotros, ó apóstolcs? ¿Por­

que no clamais en pos de la que se marcha, 
diciendo: <<Vírgen prudentísima, adonde os vais, 
como una aurora muy brillame, hij a de Sion, 
hermosa como la !una, elegida como el Sol? 
¡Qu6 hcrmosos son tus pasos en los calzados 
Hija del Principe! Vuélvete, Yuélvetc, Sulami~ 
tis: vu0h-etc, vuélYete para que to mircmos. 
(Cant. 7. y 6).» 
~asmados ~os apóstoles y como fuora de s:, 

banado C11ll lagrimas el rostro, lcvantan su voz 
bacia la Vírgen, y le dicen: «Hija de Jcrusa­
lcn ¿a dóncle t e vas tan gloriosa y nos dejas? 
Te marc~as en pos de las celcstialcs ricJ.uczas 
y _nos dc)as ,en las tcrrenas miserias : tu para 
r emar va~ a penetrar en los celestes palacios, 
y nos deJas huórfanos en este valle de Ja.o-ri­
mas: tú eres introducida en los angélicos co~os, 
y nos abandonas entre las garras de los lobos. 
¡O Vírgen hcrmosa, t odas nuestras tribulacio­
nes, persecucioncs y angustias que por tu Hijo 
padecemos de todo el mundo, nos cran tolera­
bles en tu presencia . Tu siempre n•>s has sido 
consnelo para los tristes, descanso para los 
afiigidos, y alivio para los que lloran.>> La 
Vírgcn Santísima volvióse entónces a los Após­
toles y les dijo: Consuèlate, consuèlate p·ue­
blo mlo (Isai 40.). In Festa Assumpt. 'Conc. 
Il. lO y ll.-Conc. V. P. I. n . 6 y 7. 
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4. 

Ategda y aclmimcion de los angeles. 

Del go?.O y alegria de los angcles en la Asun­
-cion de la Vírgen y en su magnífica entrada 
en los Ciclos todo cuanto pueda decirse es me­
nos de lo que fué; por!J.UC si a cualquier alma, 
al salir del cuerpo y al penetrar en los reinos 
celestiales, sc hacc la mayor solcmrúdad por los 
angelcs y los que habitau en el Cielo, ¿qué de­
bora pensarse dc la dc la Madre del Rey de los 
Cielos? Y si, como di cc S. J erónimc, en la 
muerte dc algunos santos, una multitud de 
angelcs que sc alegraban y cantaban fué oida 
en la üerra; cuanto mas se ha de creer que 
sucedería en la J\.suncion de la Virgen Madre 
de Dios? ¿Y si el Scñor honra i los siervos, 

-con enanto mayor honor se dignara honrar a 
la Madre? Sin duda pues. como dice el mismo 
San Jcróuimo, bajó el Hijo de Dios con toda 
su córtc, y tomandola en sus propias manos, 
Ja colocó en los Cielos sobre las emincncias de 
l os angelcs, pasmandose éstos y admirando su 

-tan sublime ~ignidad. 
En cfecto, er a ya llevada la Vfrgen por los 

aires, 'cuando de r epente todo el r esto de ~a ce­
lestial Córte se mueve del cielo y viene a su 
encucutro con su glorioso Bijo. Ahora piensa, 
si purdcs, ó alma, cual fuere el exceso de go­
zo, cualla abundancia dc alegria, cuando en 
presencia dc todos los bienavcnturados el Hijo 
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y la Madrc se salen mutuamentc al cncuentro; 
cuando es rccibida, abrazada y besada por el 
Hijo: cua11do aquellos dos cuerpos mas rcful­
geutes que la luz se saludau alternatinmente. 
¡O cuales palabras! ¡O cuales espresiones! 1\lc­
jor es pensarlo que decirlo. Y sino, ¿qui6n po­
dra, ó Virgcn, explicar, quien ponderar en este 
dia las delicias de tu corazon? ¿Qué scntias. 
cuando mas hcrmosa que el Sol, y mas cúndi­
da que la luna, al sallr del sepulcro cras reci­
bida por los brazos de tu amado con compla­
ciontes ojos para gozar de sus abrazos y de 
sus ósculos, y ser lle1ada por sus manos hacia 
<'1 ciclo? ¿Cuando entre el gozo do los angelcs 
que cantaban y el placer de las almas santas 
rccibcs las dulces caricias del Hijo de Dios y 
tuyo amantísimo, y subes descansando en su 
seno glorioso a los celestiales reinos? Dinos, ó 
dic}10sa, lo que sentiste en tu corazon·, cuan­
do mas briilante qu(' el astro de la noche fuis­
se recibida por los abrazos de tu querido Hijo: 
cuando to saludaron los miles dc angeles quo 
te salieron al encuentro y te sublimaron C\lll 

admirables alabanzas y canticos:n Felices cran 
a la íerdad, dice s. Bernardo, los besos impre­
sos en les labios del que alimentabais con vues­
tra loche, pero mucho mas dulces son los que 
hoj rocibis del que esta sentado en ol celeste 
trono. ¿Que diré de tus delicias, 6 María? Sz" 
el o;"o no vió, ni la oreJa oyó, ni penetr·ó en 
el corazon del hombre, lo que Dios ha PJ'e­
pamdo para los que le aman (Isaïas. 4G.) . 

- 111 
¿Quien esplicara lo quo tenia prevenido para 
aq,uella que lo engendró y que lo amó sin duda 
ma~ _que todos~ «Esta abundancia de gozos y 
d~liClas en la V1;gen es admirada por todos los 
cmdad~nos del ctelo_, no mé>nos que su dignirlad 
Y adm~rable e1evacwn; pues que siendo para 
cualqmera de los otros, aunque estimados y 
~antos, e~ mayor honor y dignacion ser lle1ados. 
a la glona por manos de angeles ó de arctbwe­
les; esta poderosa Reina no entra tri-onfa1~do 
en la supm~ior ciudad por manos de angel ó de 
arcangel, m aun tampoco de querubin ó de se­
rafin, con pompa y solemnidacl increïble sino 
e~ los hrazos del Hijo dc Dios, del príncipe del 
c1elo, s u amado. 

Volnímonos ahora a los angeles y miremos. 
lo qu_e hacen al Yerla. como cantan y ap lauden 
su tnw1fo. Salomon Socretario de la Vírsron lo 
prenó en espíritu y nos lo dcscribió. La Vírgefl 
toda gozosa habia llegudo ya cerca del cielo 
~eYada en manos de su poderoso Hijo, cuando 
mumerable multitud cle angeles le salió al en­
cue~tro , admirando t odos su hermosura y su 
glona, su grandeza, su dignidad y su r esplan­
dor, como ~asmados del inmenso honor que el 
~upremo Cnado'r le tributaba. Y rnirandoseunos 
a otros! se ha~en ~res preguntas entre ellos, 
no por 1gnorane1a smo por admiracion; del mis­
mo. modo que en la Ascension del Hijo describe 
Isatas otras tres preguntas que se hicieron · 
porque. asi I~aias escri bió el triunfo del Rey d~ 
la glon a, ast Salomon refirió el de la Vírgen 
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Madre de Dios . Ni podia ser la Virgen mejor 
alabada de los angeles que siendo de ell~~ ~d­
mirada; pOl·quc asi co~o . en las sosas f~~tlcs 
de comprendcr la adn11rac10n .es senal d~ I 0 nO­
rancia; asi en las incomprensibles es scn~l dc 
sabiduria. Los hombres prudentes en p~ts es­
tranjcro de nada dan muestras de .a~1rarsc 
por no parecer ignorantes. La adm1racton es 
una verdadera alabanza. 

Se prcguntaban pues los primeros ang~lcs 
entre si : ¿Quien es esa que sttbe por el desze¡·­
lo, contO tma vari ta de httmo de a1·omas cle 
min·a, cle incienso y de to~o polvo . de pu(u­
mero (Cant. 3.)? Otros dectan: ¿Quzen es esa 
que avanza como la attrora que se levanta 
humosa como la luna, elegida conw el sol, 
teNible como ttn ejèrcito puesto en batalla? 
~Cant. 6.) Otros tambien: ¿Quien ~~ esta que 
sube por el desie;·to, llena de delzctas,, apoya­
da sob;·e su amado (Cant. 8 .)? La V1rgPn les 
r esponde con admirable benignidad: Yo soy la 
jio1' del campo y ellirio de los valles. (Cant. 
2 .) Yo 1nttro y mis pechos como to1·res desde 
que delante de èl he sido hecha como la que 
halla la paz. tCant. 8.) Pero n~ sc rcsponde 
f acilmente a esta pregunta, l1l sc acaba la 
cuesUon tan pronto. ¿Quien, ó angcles, os res­
-pondera, quien ~odn\ ~ecii·os, quicn ~s ~sa? No 
yo, aunque tuv1era cwn lenguas, o Clon. bo­
cas, ó la voz de hierro, bastara para dee1ros: 
quien es esa. E~ta es ~quella z~rza que_ at:­
diendo sin consum1rse tema en medLO al Seno1 . 
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Esta el vellon de Gedeon húmedo en la tierra 
s~ca, en el cual el rocío dol cielo penetró pl3.­
ctdamente. Est~ la escalera del cieloJ por la 
cua} sube~ y ba Jan los angélcs y en cuyo medio 
esta el Senor. Esta la puerta oriental cerrada 
por la cual solo el príncipc entra y sale. Est~ 
la Yara de Aaron florida sin obra de hombre­
sobre cuya flor descansó el Espíritu del Señor~ 
Esta la Mujer vestida del Sol y con la luna 
debajo sus pies, cuyo parto acecha la culebra 
antigu~ . ¿Quien, e.s esa? Es ol tenplo de Dios, el 
s~grano del ~~~mtu Santo, el talamo del Hijo de 
Dws, el domlCllio d~ l.a Sma, Trinidad, la púrpura 
del Rey: es el propwtatorio, el arca, la urna, el 
mamí., el, arca del tcstamento, la tiara de oro 
del P?ntlfice en la cual esta esculpida el nombre 
de Dws. ¿Angéle~, quien os dir:i, quien es esa? 
Es l~ Madre de .D10s, la. Esposa ~e Dios, la Hija 
de D10sJ el parmso de Dws, la rema del cielo la 
columna del mundo, la puerta del paraiso por 
la cual Dios entró en el mundo para que ~1 reo 
e~trara despues en el ciclo: por ella Dios se 
luzo hombre para quefuera el hombre rediinido 
ol diablo vencido .. y ol infierno despojado . Lo~ 
prc:fetas la am;~Cl.aron, los pat:iarcas la presig­
nal on, los vatiCunos la cumpheron. EI cielo la 
venera, el mundo la honra, el infierno la !.eme 
los angéles la veneran, los hombres la suplicau~ 
~lla es a la que todas las generaciones de los 
Slglos ensalzan, y ala que llaman bienaventurada 
los .que son, los que fneron y los nacidos de los 
nactdos y los que nacera.n de ellos. Tal es 

8 
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nuestra Amada, carísimos: tal es nucstra Hcr­
mana. ¿Paro porque nosotros os la prcdicamos? 
Dccidnos antes bien, quien esesa. Yosotros que 
gozais de la vista de su h~rmosura, de su bcllcza, 
de su resplandor y clandad. A vosotros os es 
mejor conocido quien es esa. 

Dc esta manera la sagrada Virgcn, lleYada 
por las manos de su unigénito Hijo, es presen­
tada a la presencia del Padre omnipotentP- y 
colocada a su derecha en un trono sobre los 
querubines. Conc. Il. 11. Conc. V. 8. 

Mas parece novedad que los angélcs se ad­
miren tanto al considerar la elcYacion de la 
Vírgen, y podemos n?s.otros ~accrles aquella 
misma pregunta que h~cteron a los varo~es de 
Galilea que eran test1gos dc la Ascemnon del 
Señor quid aclmiramini? y decirles: «Soldados · 
de la patria celestial, ¿porque os admirais dc la 
Madre, porque de la Esposa del misn:o Dios? 
Os admirabais de que nosotros nos admn-:íscmos 
del Hijo, y ahora nos admiramos dc que vos­
otros os admireis de la Madre. ¿Es acaso nuevo 
el que la madre siga al hijo? ¿no siguen las ma­
drcs a los hijos aun entre espadas y lanzas'l ~un 
tambien en los brutos se ve que la madre stgue 
al hij o que le ha ,sido arrebatado c?n viole~c~a. 
Si en clonde él esta, debe estar tamb1en su mtms­
tro; ¡,enanto mas no debe e~tar a.llisu Madr<'? No 
os admireispuesde que le stga, smo de quo haya 
tar dado tan to. El ladron fué al punto desde el pa­
tíbulo al paraiso: la Madre estuvo ~o ce años ~n 
este destierro despues de la Ascens10n de su Ht-

,, 
I 
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jo. Esto debe admirarse. Esa Madre que sufrió 
tantos dolores junto a la cruz, despues padeció 
por el ?cseo de ver al Hijo. ¡,Por que admirais 
la glrr1a de la que sube? Admirad antes bien sn 
dignidad de Madre, pues que si os parece a Yus­
otros que es grande en su clevacion, parezcaos 
a un mayor en el parto. Sube apoyada sobr·e su 
a:n~ado porquc es .s~ propio Hijo, y llena de dc­
ltClas la quo conc1btó en sn vientre la gloria 
del mundo. 

Decidnos pues ¿porque os admiraís? Ko es 
j~~~o quo r~ciba la paga por la lecho que lo 
~10? ¿N.o es Justo que la que parleció por el Hi-· 
JO, r:et,ba, l.a recompen.sa del, ~ijo? Ella huyó 
con el a Egtpto, ella alimento a su Dios con el 
trabaj? de sus manos: c1la fué traspasada de 
dolor JUnto a la cruz: si el Hijo fué herido eu 

•el cuerpo, ~Ha lo .fu_é en el corazon, y en su 
corazo? tema reumdas sus llagas que cstaban 
esparmdas por ~odo el cuerpo del Hijo. La lan­
za no arrebato el alma del cuerpo dd Hijo 
per o traspasó el alma de s u Madre. Ella e~ 
su~ madr~ y sn martir, su gcnitríz y su esposa, 
¿No es JUSto puPS que rcciba. la corona dd la 
gloria de aqucl, dc cu•·a pasion la espada tras­
pasó sn alma? ¿No sc scntara. a su derecha 
en el cielo, la que no se apartó de su lado en 
el sopulcro? ¿No ostara con él al reinar ha­
biendo estado con él al packccr? Mucho n;c ad­
miro, 6 angeles, de que vosotros tanto os ad­
mireis . 

Pcro d.ireis tal vez: es por cicrto digno de 
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admiracion ver a la carne floja, a la carnc 
hcno y hicrba, colocada sobre todos los espiri­
tus. ¿Quicn pues no se pasma al ver a la car­
nc formada del polvo ac la tierra clcvarse so­
hrc Ja cumbre del cielo, sobre las mismas c.s­
trellas, sobre los mismos angclcs? ¿Quién no 
admil'a tanta excelencia en una mujer? San 
.A.gustin dice: «¡Oh angeles! no os admircis dc 
c¡ue la carnc se elev-e sobre el espíritu porq~e 
el Supremo Espíritu se hizo carne. Mas dcbets 
ad111iraros que Dics que es sobre todas Jas co­
sas, h:íyasc rcbajado a tomar carne; que la car­
ne que era inferior a todo, sea ahora elevada 
sohrc todo . Admiraos antes bien dc que Dios 
baje, no dc que la carne suba, porquc el Ver­
bo que se hizo carne pus,) junto a si à la mis­
ma carne. Infesto Assumpt. Conc . VII. l. 2. 

5 

Fi[Juras biblicas de la Asuncion de Nuestm 
Señora. 

vari as figuras relati v-as a es to misteri o de 
la Vírgeu se encuoutran en la Escritura. FuNo 
primeramente aquella deduccion del arca con 
acompaña.miento de toda clasc dc instrumcn­
toc:; músicos por el rey David a su propia 
casa {2 Reg. 6.). El rey saltaba dc gozo on 
su pr esencia y sola la hija dc Saul enfadada 
y orgullosa se consumia de onv-idia: por osto 
permaneció estéril sin hij os, sin fruto. 
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Otra figura cuando Salomon, lovantandose 

de su trono, sc fué al encuentro dc su maclre, 
a la cu al colocó en él a Stl derecha (2 Reg G}. 

Tambien lo fué la Lraslacion del arca del Sc­
ñor al templo que Salomon le habia edificado, 
siendo acompañada de los le\·itas y cantor(•s 
con los armoniosos acordes de la mas variada 
música, (3. Reg. 8.) los cua.lcs figuraban a lo~ 
angélicos corcs quo hacian n.úsica en la Asun­
cion do la Vírgen . Asi. pues con ovacion 
y a.legl'ia de toda la celestial córte, llevaòa 
por manos dc aquol santísimo y podero~ísi­
mo Salomon, fué intt·oduciòa. el arca Deit'era. 
en el celeste templo no maufacto, y estendiondo 
sobre olla los qu<'rubincs sus :ilas y cubriénclola. 
con elias, fué colocada en la gloria del pa­
raiso . 

Aquella nubecilla pequeña, corno vestigio 
de hom,bre que subia del ma~·. (3. Reg. 18 .) la. 
simbolizaba tambion. La Virgen era como nube­
cilla pequeña por la humildad, aunque por otra 
parte era grande, pues contuvo a Dios en su gre­
mio, y era mas eapaz que el ciolo. Co,¡wpisada 
de lwmb~·e; la Vírgon fué toda su ndala verda­
dera efigie é .imagon de la humani.dad de Cristo. 
Subia del mar de las lribulaciones y perseeu­
ciones cuyas olas, movimi.entos y tempestaües 
habia experimentada. Y se hi:;o una grancle 
lluvza, pues cayó de esta nubc, al elevar~c, una 
lluvia de abundantes doncs que se derramo sobre 
la Iglesia y qué fecundizó a todas las almas. 
Conc. V. in ( est. Ass. p. I. n. 9. 
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6. 

111m·ia subzò al Cielo en cuerpo y alma. 

Tres son las suertes de los quo mueren en 
d Sr_ñor: buena, mejor y óptima. La bucr..a os 
prop1a dc aquellos que al morir no van desde 
luego al Cielo sino que son detenidos en ol pur-· 
gatorio. La mrjor la alcanzan los que lnego 
de~pnes de rotos los lazos del cuerpo vuelan 
hacia Dios, p~1rificados ya con las tribulaciones 
rle esta vida. Sola la di\ina Madre obtuvo la 
óptima suerte, pues que a ella sola fué con­
cedirlo el ser lle,~ada al cielo en cuerpc y alma 
lucgo de haber muerto. Esto convenia respecto 
a Dios, respecto a ella y respecto a nosotros. 
RC!'Jl?~t? a Dios, porque siendo justísimo no 
penmtma que se corrumpiera en el sepulcro 
~1 cuerpo en que no hubo corrupcion de pc­
cado. R0specto a la Vírgen, porque era decen­
tc que la Madre de Dios alcanzase esta gracia 
a clif~rcncia de los otros Santos, pues no esta­
ha b1;n que el vientre que habia sido sagrario 
.del \ erbo, se pudriera en la tierra . Tambien 
CO!I,VCmia mucho mas respecto a nosotros para 
f>cltticar la fé, levantar la esperanza é inflamar 
la caridad, que la Vírgen se fuera al ciclo en 

cuerpo y alma. Así como para dar firmoza a 
la fé dc la resurrcccion quiso el Señor que 
-<<otros cuerpos de los Santos resucitaran, vínic­
ran a la ciudad santa y so aparecioran :i mu-

-119-
eh os» (:\Iath. 27. ); así tambien para confirmarnos 
.en nuestra asuncion :.\. los Cielos conrenia que 
algun hombre puro subiera con Cristo a los 
Cielos, para quo no se creyera que esto era 
privilegio esclusb·o de Cristo, a causa de su 
-divinidad, del cual no pudieran participar los 
puros mortales. Por esto pues quiere el Señor 
tener por compañera de su gloria a la Vírgen 
que, aunque Madre de Dios, no era Dios sino 
simplemente mortal, paraque cualquiera pueda 
aspirar al cielo sabicndo que tiene allí a uno 
-de sus semejantes. Y esto era lo que el Sal­
.mografo entona dicicndo: Levàntate, Señor, 
par•tt tu descanso, tu y el at·ca de t'u santi­
ficacion. Tú, pero no tú solo, sino tú y el arca 
-de tu santificacion. Arca deífica, arca dorada 
por dentro y por fuera, la Virgen Madre de 
Dios; pues como no està bien que elhombre estè 
-solo (Gen. 2.), se le dió al hombre unaayuda 
en la tierra semejante a el; que se dé pues 
tambicn en el cielo al hombre Cristo una ayuda 
a el semcjante. Que esté presente la Reina a 
la derecha del que esta sentado en el trono, 
habiendo estado on pié junto a la cruz cuando 
·tanto padecia: InFest. Ass. Conc. V. n. 9. 10. 

7. 

La Virgen for·ma caro especial en el cielo. 

r.r~ Las almas san tas son incluidas en el ci ol o 
.entre los coros de los angeles, porqQe si bie!l 
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hay diferencia entre e1los en la naturalcza, 
por mérito y beneficio del Redcntor la gracia 
les es igual. En el Apocalipsis se lée(c. 21.): 
la rnedicla del hornbre qMe es la del fingel. 

.Mas la Vírgen Santísima es b. única dc la 
cual sin titubear y sin escrúpulo la Iglesia toda 
clama abiertamente: «La Santa Madre de Dios 
ha sido exaltada sobre los coros de los auge­
les:» sola ella ha merecido ser Hamada y ser 
Reina de los cielos y Señora de los angeles. 

Pero no consta del todo como haya sido 
preferida a todos los coros angélicos. Si sca 
mayor que ellos, de modo que sea la primera 
del supremo coro, como se dice de Lucífer, 
que fucra el primer serafin; ó si al contrario, 
no contada en ningun coro, sea a todos pre­
ferida, ó forme por sí sola un coro y una 
gcrarquia. 

.Algunos afirmau lo primero por estas razo­
nes: 1.• porque segun Ezequiel los larlos de la 
ciudad son iguales (Ezech. 43.); y el un lado es 
la naturaleza angèlica, y el otro es la naturalc­
za humana: por lo tanto no hay coro angélico 
sin alma, ni alma alguna sin coro. 2.' Porque 
como se dice en el Deuteronomio (c. 32.) Cons­
tituyó los términos de los pueblos segun el 
~úmero de los hi.fos de Israel, esto es, de los 
Angcles. 3." Porque como se lee en Judit ( c.l3): 
Venisle al socorro de nuestra rttina en p~·e­
sencia de nuestro Dios. Y en el Salm o 1 OD 
Llenarà las ruinas. Luego no hay alma en 
donde no }lay ruina, y como toda ruina fué cu 
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algun coro; luego .. 4." Porque la criatura inte­
lectual representa a la natura.Jeza increada; yco,.. 
mo en esta hay tres porsonas, y no pueden ser 
cuatro; lucgo entre los espíritus angélicos sólo 
hay tres gcrarquías y no puede haber una 
cuarta para la Vírgen. Aplica una ó dos de es­
tas razones. 

Pero no obstante todas elias, por cuanto fa­
vorece mas a la dignidad dc la Vírgen la pro­
posicion contraria quo parece seguir tan1bien 
S. Buenavontura, digo quo la Vírgen forma co­
ra por sí sola. En ella se balla la perfeccion 
de los camz'nos de Dios. (Job. 4.) Esto es) de 
las criaturas: so ha añadido al número nono 
imperfecto el coro décimo, para que fuese dol 
todo perfecto el número décimo de las criatu­
ras intelectuales. Esto se prueba con las mas 
poderosas razones. l. • En el Salm o 44 se Iee: 
Esta la Reina a su de1·echa. El Hijo esta 
sentado à la derecha del Padre (Salm. 109) 
Así como on la derecha del Padre sólo esta eí 
Hijo. así en la dcrecha del Hijo sólo reside la 
Madre. Hay pues un trono propio de la Vírgeu 
sobre todos y fuora de todos los coros angéli­
cos. 2." Se pr;ueba por aquella autoridad de 
los Cantares. (c. 6.) Son sesenta las reinas y 
ochenta las aoncubinas, y las done e llas no 
tienen número. Una sola es mi paloma) mz 
perfecta, una sóla es, como si dijera claramen­
te: «No dcbc contarse élla entro las reinas, es 
decir, entro los angclos; ni entre las concubí­
nas, csto es, entre las almas bienaventuradas; 
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ni entre las joYencitas, es a saber, entre las al­
mas justas que crecen en la lglesia; ni ha de 
-ser enulllerada en ningun órden de bienaveutu­
rados ó de justos; sino que es sóla, única, y 
por sí digna de ser venerada y reverenciada. n 

3.' Se prueba por la razon. Los coros do los 
angelcs se distingucn ó por la dignidad, ó por 
d oficio, ó por la ~racia y gloria . Si por la 
dignidad, cuanto mn.s digna es la .Madre del 
rcy que el sien-o del rcy, tanto mayor dc be 
ser la Vírgcn que los angeles. Y si nó ¿a quión 
de los angeles ha dicho el Señor jn.m:ls: <CTú 
eres mi madrc: tú me has engendrada hoy?)) 
Estc argumento se toma de otro semejantc en 
el cual prueba el apóstol que Cristo tuvo ma.yor 
gloria y dignidad que lY1oisés. (Hebr. 3.) Sí por 
el oficio; porque a saber es, los angclcs guardau 
a una alma sóla, los arcangeles a una ciudad 
ó provincia; las •irtudes obran milngros; las 
potestades refrenau y apartau a los demonios 
etc. Todos estos oficios se hallan mas pcr­
fcctamento en la Vírgen sola que en todos 
ellos; pues que élla no a un alma sóla, ó 
prOYincia, SÍno que proteje y guarda a la 
lglesia toda, ahuyenta a lo-s demonios, estir­
-pa las heregias, es mas perspicaz que los que­
rubines, mas ardiente que los serafines, mas 
·capaz que los trono s para retener :í. Di os. No 
·es pues 6lla dc ningun coro, sino que es todos 
los corcs. Y si se considera sugracia, ó su glo­
ria, no hay duda que excede sobre manera en 
·bicnaYt'llturanza al mas e}evado scrafin que no 
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-supera el uno al o tro coro, mas n.un de lo que el 
sripremo espíritu excede al del intimo coro de los 
angelcs y de los espíritus. A los dcmas se les 
dió la gloria por partes, mientras que a élla 
le fué comunicada toda la plenitud. De aquí es 
~ue élla vuela mas alto quo la inteligencia, pe­
netra mas profundamente el abismo de la Divi­
nidad, se une nuís cstrcchamente con el lazo 
del amor, y gusta mas cspecialmcnte el del ei te 
de la suavidad celestial. Asi es que Ezequiel la 
compara a una grande ar;uUa, quo con su vista 
penetra mas que todas las puras criaturas hasta 
la inaccesible luz del Sol divino; de r;randes a las, 
hajo las cuales protegc ioda la Iglesia del Se­
ñor; ~on tan p1·olongados mientbros que llega 
desde el ínfima pecador hasta el suprema an­
gel, hasta el mísmo Señor dc los angcles: lle­
-na de las plumas dc todas las ·drtudes, y ador­
nada con la 1:arzedad de toda clase de dones 
y gracias. la cual vino al Libano del cielo y 
tornò la médttla del ccdro de la diYinidad, cu­
yos arcanos penetró y cuyas riquezas y gracias 
alcanzó mas que cualquier otro. In f'est. As­
sunpt. Conc. V. n. 1. 2. 3. 4. 

8. 

Coronacion de la Virgen. 

Serds co¡·onada, le dccia el Soñor en los 
Cantares, de la cabe::a de Amana, de la cum­
br·e de SCtnii' y Hermon, de las cuews de los 
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leones, de los montes de los leopardos. De es­
tos cinco montes de ben recogerse las rosas y las 
~or~s para la ~m·ona de la Vírgen, los cuales 
s1gmfican las cmco clases de bienaventurados 
y todo lo que hay en ellos de mas escelcnt~ 
sirve para formar la. A111.ana significa la natu­
raleza, angéJica, y el supremo monte Scmir· y 
He1"nwn denotau las dos clases de Santos del 
antiguo testamento, a saber, los patriarcas y 
profetas. Los leones y los leopardos indican a 
los dos géneros do Santos de la loy do gracia; 
p~os todos los santos do la nucva loy gor.an del 
Clelo 6 por su sangre, 6 por su virtud. Llam<t­
mos on el Evangelio Icones a aquollos quo .fuo­
ron fuertes en la batalla por la efusion do su 
sangoo y que descansau e11 las cueva:; de la 
gloria, es decir, en las moradas de las cuales 
dice el Señor: hay muchas manúones en la 
casa de mi Padre (Juan 14.). Los loopardos 
son los que adornados por sus varias virtudcs 
y hermosura son contados en la milícia de la 
corte celestial, y van adornados con el doble 
vestido de las 'irtudes adquiridas é infusas. 
Tod~ cuanto hay de gloria pues, de luz, y de 
grac1a en todos los Angeles, Patriarcas y Pro­
fetas, Ap6stoles, Martires, Confcsores, y Vír­
~c~rs, t\1do fué conferido a la Vírgen, y su 
umca corona sup€'ra las coronas de tddos los 
otros y ~ontiene la variedad del resplandor. 

Tamb1en fuoron puestas en su cabcza cinco 
aureolas; a saber, la de la pureza con las Vír­
genos, la de la fortaleza con los martires la de 

I 
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la sabiduría con los doctores, la d'O la inocen­
cia con los Angcles, y la de .:VIadre de Dios sin 
que nadie participara de ella, y esto significau 
quizi las doce estrellas quo hay en su corona 
i':egun el Apocalipsis (c. 12.), quo son las doce 
singulares y eximias excoloncias sobre todos los 
demús que en ella resplandecen. Conc. V . 
n. 5. in fest . Assunpt. 

9. 

E:oaltacion cle la Vz'rgen. 

Lo que de ningun santo pucde creerse, la 
Iglesia lo canta do la Virgen. Has sido exalta­
da sobr·e los caros de los àngeles, en los ce­
lestiales reinos . .Asi éomo se elevó en esta vida 
sobre todos en sabiduría y devocion, asi lle­
vada al cielo fué sublimada sobre todos en 
gloria y honor: pues que subió sobre los que­
rubines, voló sob}'e las alas de los 1;ientos. 
¿En donde habia de ser colocada el arca Deifera 
sino sobre los mismos querubines? ¿Que gloria, 
que majestadsor prefel'idaa toclos los principados 
y potestades del ciclo, ser do Lodos reveren­
ciada, y presidir como Reina y Señora de los 
cielos a toda la COI'LO celestial? Tal fué vues­
tra herencia, ó bionaventurada Vírgen, tal 
vuestro honor, tal vuestra gloria. 

Ní podia ser de otra manera: porque si 
esta escrito: ccen donde ostuvieres tu, allí es­
tara tambion tu ministro,»¿cuanto mas justo 
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es, que en donde estmieres tu, se halle tam­
bien tu Madre~ y si colocas a tus ministl'OS 
contigo sobre las doce tribus de Israel, ó Sc­
ñor, ¿on cuanto mas alto trono debc sentarse 
contigo, la que por espacio de nueve mc.~es fttó 
tu trono en su cuerpo, y en cuyo corazon clcs­
cansastc siempre, sin que te removiera do él 
ni el mas lcYe pccado, ni la mas poqueña li­
jcreza·? ¡O con cuanto honor venerarú a suMa­
circ aqucl que mancla honrar a los paclres con 
la promesa dc la vida! Conc. III. 8. Conc. 
V. 5. 

xxx. 
DIGNIDAD. 

La dignirlad de Maria consistc en ser ella 
lVIadre del mismo Dios, de modo que ticnc con 
Dios un mismo Hijo, al cual pucde decir con el 
Padre eterno: «tu eres mi Hijo (Hebr. 1),» sicn­
do Madrc dc aquel mismo del cual Dios es el 
Padrc. De aquí es que si en el cielo el Hijo esta 
scntado a la derecha del Padre, la Madre esta 
sentada a la derecha del Hijo y mutuamcnte 
mirau a su comun Hijo en medio de los dos. El 
Padrc vé en el Hijo la persona que euge,ndl'ó 
ab ceterno, y la lVIadrc vé en el la naturalcza 
humana que tomó en sus entrañas en el ticmpo. 
El Padro se complace en el Hijo, y la Madre 
so goza on ol Hijo. El Padre dice al Hijo:» an-

·. 
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tes dcllucero yo te he engendrado (Salm. 109):n 
y la Madro dice al mismo: yo siendo Yirgen te 
he conccbido en mi vieutre. Se pasma de s u glo­
ria, que ella misma no alcanza a comprender; 
y al paso que sc >e madrc del mismo Dios, se 
ve per ella constituïda con pleno derecho Seño­
ra y Reina de todas las criaturas. Conc. Il. 
In Nativ. B. V. M. n. IX. 

¡Qué dignidad es esta pues tan inponderablr! 
En efecto el ser Madre del Infinito y dol Omni­
potente encicrra cierta infinidad, y por lo tanto 
es una dignídad como infinita. Y el caso es que 
María fué dig·na dc ella. Cuando Dios elige a 
alguno para Apóstol ó Profeta, lo hace un 
digno apóstol ó idóneo profeta; así pues al elegir 
a la Vírgen la hizo Madre suya idónea; de mo­
do que cuando concibió al Hijo de Dios, era 
ya idónea para ser :Madrl3 suya. ¿Y qué gran­
deza, que excelenda y perfcccion no connno 
que la Virgen tuYiera para ser digna :\Iadre de 
Dios? Aquí debe callar torla. lengua porque la 
grandeza dc la Vírgen su¡wra a todo cuanto se 
pueda decir ó imaginar, y aun tal vez tambien a 
lo que olla misma pueda esplicar y comprender. 
<tHa ht>cbo para mí. dijo, grandescosas el que es 
Omnipotentc (Luc. 1.). '' Mas ¿cuan grande fut­
lo que obró Dios en ella? Ignoro si olla misma 
comprendió s u grandcza: y por esto es mej or 
veneraria con silencio que pretencler explicaria. 
(\Para tí ol silencio y la alabanza.» Se Lée en 
la version caldea del Salmo (G4) en dónde do-• 
cimos: «Te sc debe, ó Dios, el himno en Sion:)) 
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porq u e to do silencio es alabanza: y cuando 
conclnye el bombre de alabada, entonces em­
pieza, ó por decil' .mejor, aun no ha empezado. 
Conc. III. in Natw. B. V. M. n. Il. y III. 

XXXI. 
NOBLEZA. 

N uestro Señor quiso que su Madre fues e 
ilnstro no solo entre los angeles, sino tambien 
<.mtl'c los hombres. Aun cuando pues se hu­
biero eleaiJo una Madre que era pobre y hu­
milcle de 

0

una parte, de otra era por su linagc 
segnn la carne sumamente distinguida! noble y 
generosa mucbo mas que que cualqUI~ra otra 
ilustl'c mujer. Así es que desde la ~nbgt~edad 
por mucbos siglos y larga ascendenma traJO su 
oriaen dc patriarcas, de Reyes y de Saccrdo­
tes~ iYiírese pues si en todo el mundo puecle 
cncontrarse otra que ¡meda gloriarse de tan 
distinauida nobleza. Examínense los principios 
de la; historias y no se ballara ninguna que 
tcnga un principio ta~ grandioso, ?om o es te 
«Libt·o de la gencracwn de Jesucnsto.» Que, 
genealogia de Alejandro ó César se balla ~an 
ilustrc en todos los siglos. No porque le tm­
porte mucho al Soñor la noblcza,.porq~e no e:; 
el esclarecido por la gcnealogta, smo que 
esta lo es por el Señor. 

Nobilísima pues é ilustrísima fué la Vírgen 
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María segun su linajc, cual conYcnia lo fuese 
la Madre del mismo Dios. No era deccntc que 
fuese rústica ó vulgar, para que no resnltase 
en su Hijo ninguna nota de oscuridad y bajeza. 
Y si bien es verdad quo no se balla entre los 
hombres la variedad de linajes, si:1 embargo es 
cierto que alguna reciben los hijos de sus pa­
dres por la generacion. 

Convenia por lo tanto que aquél, que habia 
de ser Rey y Sacerdote en el ¡moblo dc Dios, 
-descendiese de Reyes y de Sacerdotes para que 
aun tambien segun la came no pareciese usur­
par el reino y ol saccrdocio , sino que le conve­
nia con el mejor derecbo. No debe extrañarse 
que la genealogia sca llevada basta José y no 
basta la Vírgcn, porquo el Evangelista siguió 
la costumbre de las Escrituras, en las cuales se 
lleva la gencracion por la línea de los hombres 
y no por la de las mujeres, y como María y 
José eran parien tes e~ llevar la genealogia 
hasta José, era lo mismo que llevaria basta 
la Vírgen. Este parentesco era en aquel tiempo 
conocido de todos los que rocib~ron la fé del 
Scñor en la Judea. y por esta razon el E'Tange­
lista no habló .dc él. Conc. in Nat. B. V .. n. 
Il. n. V. Conc. in id III. n . VII. 

XXXII. 
IMPECABILIDAD. 

Una de las principalcs cxcclcncias que tuvo 
9 
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la Santísima Vírgen, es no habc~' pccad~ y ~() 
haber sido jamas tentada. y ¿q,mén.podra d~cn~ 
yo be nacido sin pecado y he s1do s1empre hm­
pio de toda iniquidad, sino est.a Vírg.en prudcn­
tísima, animada templo del ro1smo Dws? (Oonc. 
Il. in. Dom Pass. n. 1.) Las otras almas, 
aunquc santas sintier:o~ alg~a in~linacion al 
pecado, pero la Santlsuna V1rgen Jamús l~l. es­
perimentó. El profeta (Salm. 4~.) se adtm.raba 
dc que no hubiese guerra en la üerra, y RICar­
do de San Víctor dice que esto clebe entendar­
sc dc la ticrra Vírgen, de la cu al nació la vcr­
-dad. ¡Qué prodigio no fué estc tan grandel 
Una criatura tan circunspecta que en toclas sus 
acciones observa todas las circunstancias, pro­
vce li toclas las cosas y ninguna descuida, es 
un milagro dignísimo de la mayor admiracion, 
sicndo sumamente facil el pecar vcnialmcute. 

AM.dase a esto lo que dice San Agustin, que 
María no solo no pecó, pero ni aun tampoco 
pensó en prear, ni ann tampoco pudo pecar,. no 
habiendo sido jamas movida por el mas leVC lffi­

pulSO ni Jiger~ tentacio_n a pensar el mas ligero 
pecaclo. Y esto le proVInc de aquellas palabras: 
11El Señor la ayudara. (Salm. 45.) con su ros­
tro» esto es la rodeó siempre con su presen­
cia y con sd gracia. Teniendo a Dios hij o en el 
centro de su corazon, jamas so apartó de él 
por ol pecado mortal, nijamas se inmutó por el 
pecada venial. Nada pensó la Vírgen pura, na­
da hizo que pudiera ofender a los ojos de la 
Magestatl divina de quien era dirigida, aun on 
las cosas mas pequeñas. 
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Pero dira. tal vez alg~no: ¿no hubiera sido 

mayor glona para la V1rgen el ser combatida 
para see.Yen~edora? En donde no ha.y combate 
no bay v1cton~, y en doude no hay Yictoria, 110 

hay corona lll gloria . A esto responde Alberto 
lYiagno. Cuando la guerra no se hace a causa 
del .gra~ poder qu~ tieno el gucnero, entonces 
la v1ctona mas bnllante consiste en no ser im­
p~¡gnado . Esto sc vó en el ejemplo de dos prín­
Clpes, al uno de los cuales nadic se atrcYe 
atacar porque es muy poderosa, miéntras que 
al otro se lo ataca, aunque se haya de quedar 
derrotado. Así como la excelencia doHgLúla con­
siste en que ninguna otra ave se atreve a ata­
cada, aunque sea el mismo gavilan · así tambien 
la d~ la Sma. Vírgon, contra la cu~l ningun dc­
tlOm_o se atreve, antes bien tiembla y hnye solo 
al 01r su nombre. Conc. III. in Domtvrn. I. 
Quad;·ag. n. I. 

El mismo S. Agustin dice que este proditrio 
lo obró la caridad: Fecit hoc charitas: pon}ue 

·Ja :pl~nitud, n? dejó en María ninguna debilidad 
espmtual o IIDperfeccion; sino quo antes bien 
1~ consolidó en el bien, do mod,, que no po­
dia resbalarse .en ella el menor defecte. ni nada 
que pudiera excusarse. En los otr os Santos 
e~a mucho el no poder ser vencidos por los Yi­
CIOs , pero era mucho mas en la Vírgen ol no 
baber podido ser ni combatida por vicio alguno. 
Se. ex.ige de los otros Santos que el pecado no 
reme en un cueno mortal; pero a la Vírgen 
le fué concedida, que no la manchase lli tocase 
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la culpa mas leYe. ¡Obra admirable! No hay 
esrlC'ndor, ni brillo, ni gracia que no resplan­
dezca on esta gloriosísima Vírgen. In Concep. 
Con. n . YI, y XII. 

XXXIII. 
CO~FIANZA EN LA VIRGEN. 

Todos los santos ruegan por la lglcsia, pcro 
la Vio-en Santisima y Madre de Dios sola 
ofrecc 

0 
mayor motivo de confianza quo la in­

numerable multitud dc los santos. Y a la verdacl 
<<CD ti estan los oj os de to do Israel (III Reg. 1.) )) 
do toda la Io-lcsia. Ella tiene la mayor alianza 
con nosotro~, y al mismo ticmpo t_iene ?xpe­
ricnria dc todos nuestros males y tnbulaetones. 
San.\gustin dice: «mucho me &ozo y mucbo m_o 
atrcYO, y d mucho gozo me da grande atren­
mi 'nto. Diré cosas admirables, pero son vcrda­
dcras: una ¡)rodigiosa necesidad nos uno ú. ti, 
y :i tí a nosotros, porque !3S a saber, :.i. causa 
dc nosotros eres tú lo que eres, y nosotros so­
mos por causa tuya lo que somos. Si el peca­
do no hubiera existida, la redencion no hubiera 
sid o ncccsaria; y si no hu biera sid o nccesaria 
la reclencion, tampoco lo hubiera sido quo tu 
pariesos al Redontor. Y sino ¿para que lo hu­
bieras parido, sino hubiese habido ningun pe­
cador? y ¿para que hubiera Jlevado el nombre 

.. 
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de Salvador, si no hubiere habido nccesidad de 
salud?n Mas cuantas tribulaciones padeció ¿qnien 
podra ponderarlas? Apenas parida. tiene que 
huir desterrada a Egipto por un vasto y aspcru 
desierto en donde como cstranjcra permaneció 
siete añ~s. D(:jspues de la predü.:acion del Señor 
toleró muchos trabajos, angustias é inquieta­
des, y al pié de la cruz dolares sin cuento, pa­
ra pode1~ decir: non ignora mali, rniseris su­
cur;·e¡·e clisco: con la mayor con:fianza ¡Jues 
acudamos a la Santa Madre del Santo de los 
Santos. Conc. in Proces. n. l. 

XXXIV. 
PROTECCION. 

Acostumbran los niños al verse dañados ó 
asustados recurrir al momento a sus madres, 
esconderse dobajo de su manto é implorar su 
amparo y socorro. Nosott·os en este mundo 
somos niños pcqueños, a quiencs todo esptu~­
ta y consterna, y muchas veces tomemos sm 
que haya mot~vo para tem er. Si pues alguna 
tribulacion, ó turbacion, ó temor nos afligè re­
fugiémonos al instanLC' en la Sma, Vírgen. que 
es nuestro única socort'0, nucsLra tmica prutec­
cion y todo nuestro consuclo; porque «i tí, 
Vfrgen clamamos, a ti suspiramos desterra­
dos hijos dc EYa, gimiendo y llo_rando: ~a 
pues, VUC}Ye a DOSOti'OS OSOS tus OJOS IDiserl-
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cordiosos, ó abogada nuestra» pues todos bus­
camos tu favor é imploramos tu auxilio. «Tú 
eres nuestro refugio en la tribulacion que nos 
rodea; tú nuestra alegria, líbranos do los males 
q_ue nos amenazan (Sal. 31.). <<Ya que nos rrfu­
gtamos en tí como niños pequeños y tímidos, 
<lmncstrato, sey nuestra madre y reciba por tí 
n~~estt·as suph?as ,el que por nosotros quiso ser 
btJO tuJ;O.» ~I tu nos desprecias, ¿quién nos 
ampara.ra? St nos recbazas, ¿quien nos defen­
dora? Conc in Rogat. n. I. 

¡O como atiende la Vírgen Santísima al socor­
ro dc nucstras necesidadesl De esto se balla una 
:figura en ollib:o segundo ~.e los Re;res (cap. 14.) 
en ac¡~ella ml!-Jer que enno Joab a DaYid para 
q~~ mter?edtese por su hijo el reo Absalon. 
DIJOle: «Fmge que lloras y ponte un vestido 
de luto.» Esto bace la Vírgen en favor de los 
])_ecadorcs. Finge, ó Vírgen, que lloras. Ya no 
t1enes . ahora_porque llorar: a tu Rijo ya no 
se le hiere, m se le azota, ni se le crucifica: pa­
s~ron ,Y~ sus dolores y sus sufrimient,>s. Tu 
d~chos1suna tambien reinas en el gozo del 
C!Clo; pero, ó Señora nuestra, finge que lloras 
p or nosotros en presencia del Rey que osta 
sentado en su trono paraque alcances el per­
d~n par~~ el reo. Nuestra Señora de tal modo 
mira a lo~ pecadores que :fija en ellos sus ojos 
en cualqmer parto eT, que se ballen, y no solo 
se compadece de los pecadores, sino tambien 
do los 9-ue no lo son, porque de todos on ge­
».Cral t10ne sumo cuidado, ya en las cosas ad-

• 
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versas, ya en las prósperas; en aquellas para 
que no decaigamos de animo, y en estas para 
que no nos engriemos. Toniendo pues, como 
protectora, a la gloriosa Vírgen, acudamos a 
su amparo, y ya que en todo el nnmdo ofrece 
a.yuda a los miserables, oncomendémonos a su 
intercesion é imploremos su patrocinio Conc . 
de Dom. nos tt·. n. VI. 

Y si ella es la guardiana de los justos y el 
refugio de los pecadores, a Ella recurriremos 
on todas las borrascas, y lluvias, y adversidades: 
a ella en la peste, en la guerra, en el hambre 
y en toda tribulacion. Ella sera nuestra pro­
teccion y refugio, nuestro único remedio, y so­
corro y asilo. Asi como los polluellos, al ver 
volar sobre ellos al gavilan, se esconden deba­
jo de las alas de la gallina, asi nòsotros nos 
escondemos, Señora, hajo el amparo de tus alas 
No conocemos otro refugio que el de tu pro­
teccion: tú sola eres la única esperanza nues­
tra en que confi.amos; tú sola ~mestra patrona 
a quien acudimos . In Naliv B. V·Conc . III. n. 
VI. 

xxxv. 
MODO DE ALABARLA. 

No hay que fatigarse en representarnos a la 
\Tírgen on cada una de sus virtudos, en ponde­
~ar y engrandP.cor en particular sus dones, gra= 
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cias y excel0ncias; pues paraexallar sn inmensa. 
gral1'dcza b~~ta d~cir que María es aquella «de 
al cnalnacw Jesus, que sellama Cristo (l\lart. 
1.)» Este breYeelogio la circunscribc perfecta­
mento y nos explica toda su historia. Esto solo 
exalta m{ts i la Vírgcn, la engrandece ladescribe 
y la mauifiesta mas que si se escribi¿ran mil li­
bros en alabanza suya: «de la cual nació Jesús.» 
Jesús es el Hijo de Dios, «el replandor del Pa­
dre y el candor de la luz eterna (Sap. 7. )» la 
hermosura y la gloria del mundo <•a quion los 
ang~l~s nesean mirar (li Pet. 1.)» y todo el or­
be Imitar. B~stando esto solo pam enaltecor y 
alabar a Mana, no se necesita do historia mas 
larga. Por esto, poco nos habla ol Ev:11welio 
de ella, ya que lo dicho es suficiente reco~on­
dacion. Y sino, ¿qu¿ se podra decir de la Vír­
gen?_ ¿que fué humilde, pura, santa adornada 
de Y?'tudes. y llena de gracia? ¿Acaso Ja Madro 
deDwshn:b1a de sersoberbia, iracunda éimpura? 
¿que gJort_a, qu~ be~leza, que virtud, que gracia 
no conven1a que,tuv1ere laMadre de Dios? «Hom­
bre nació en ella, y el mismo Altísimo la fundó 
(Salm. 8.) «Cual no se Ja fabricaria el supromo 
Artifice que habia de nacer de ella? «Solo el 
docir que la Vírgen fué Madrc de Dios, dice 
San Au~clmo_, excede todas las grandezas que 
pucdan 11nagmarse despues de la dc Dios.n De 
aqui es que si Tulio, Homero Demóstenes Vir­
g_ilio y los mas excelentes r~tóricos, se p~·opu­
rt~ran alabarla en todas sus partes, de muy 
l e¡os no llegaran a la cumbre de sus cxcolon-
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cias . María, dico S. Fulberto, es aquell~ mu­
jer coronada de doco estrellas, que esta pro­
puesta a to dos los santos para modelo' ~om o 
la que esta revestida de todas las ~rac1as y 
adornada de todas las virtudes, reumendo en 
sí ella sola todos los dones de la naturaleza y 
de todas las criaturas. Conc. III. in Nativ. B. 
V. M.n. V. 

XXXIV. 

SEMEJANZA ENTRE JESUS Y MARIA. 

Los hijos suelen ser somojantes a sus padres 
y recibir unas cualidadcs de su padre y otras 
de s u madre y se forma de los dos en el hij o 
una tercera 'mozcla 6 semejanza. Mas Nuestro 
Señor que todo era de la Madrc en la humana 
naturaleza porque eu la tierra no tenia padre, 
fué todo muy semejante a su Madre, en la fi­
gura y en el rostro, sogun nos asegnr:a? los 
que vieron sus verdaderes retrates, d~c1end~ 
que jaroas ha habido Ull hijo mas seroep.nte a 
su madre en el aspecto y costumbres, en las 
palabras y porte, como Jesus! Maria. Si Marí,a 
pues fué humilde, mansa, bemgna, pobre, purt­
sima, prudontísima, piadosísiroa, modesta y so­
bria· J esus fué tambicnhumilde, manso, bemgno, 
pob;e, purísimo y prudentisimo, piadosísimo, 
modesto y sobrio En una p~labra la Ma~re 
no fué sino una ycrdadera unagen del HiJo, 
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en todas las cosas, y asimismo el llijo una 
figura la mas expresa de su Madre. Todos 
los otros santos trabajaron segun sus fuerzas 
en asemejarse a Jesucristo, en copiarlo en si y 
en imiiarlo, ya que en esto consiste toda nuestra 
perfeccion; pero ninguno lo logró perfectamente 
si no solo en parte; el uno en la humildad, ol otrp 
en la castidad, el otro en la mansedumbro: su:Ma­
dre sola lo imitó con toda pcrfeccion, copiando en 
si todas sus gracias y virtudes, si bien en el Hijo 
los colores cran mas perfectes a causa dc su divi­
nidad. San Jerónimo nos lo dice: «Toda la pleni­
tud de gracias que Jesucristo tenia, la tuvo 
tambiensu Madre, si bion no de la mismamanera. 

Fuó pues la Vírgen una perfecta sombra del 
Hijo, y el Hijo fué sumamente semojante a su 
Madrc, de modo que, asi como en el cielo cual 
es el Padrc, tal es el Hijo, asi tambien en la 
tiorra cual es la Madre, tal es el Hijo. Si pues 
las costumbres y cualidades de la madre se co­
municau en el hijo, ¿,cual debió ser aquella Ma­
dre, de la cual habia de proceder y nacer aquella 
celestial forma é idea del mundo, aqucl espejo 
tcrsísimo on quien todos dosearan mirar, aquella 
berrnosura de virtudes que todos debieran imi­
tar?Si San Juan Bautista, porque dohia sor sola­
mento testimonio deJesucristo, fuétan perfecte; 
la Vírgen Madre que lo liabía engendrada so­
mejante a sí, transfundir en él sus costum bres y 
su vida, debia ser superior a la mas inpondc­
rablc perfeccion. Conc. Ill. inNatw. B. V. M. 
n. IV. 
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XXXVII. 
EXCELENCIAS DE LA VÍRGEN. 

Son sobre toda ponderacion las que le fue­
ron concedidas por Dios com? a su ~erdadera 
Madre. Y sino, ¿cual convema que D10s no le 
concediese? ¿cual no le p~dia conceder? ¿cual 
no le queria conceder? St pues convema, po­
dia y queria concedérsolas todas; luego todas 
lc fueron concedidas. Maria os la urna en que 
sc escondia el mamí ol Santo de los Santos , , . 
sacratísimo el tabernaculo santlstmo. ¿que po-
dri dccirs~ de Vos 6 Vírgen Santísima? ¿A 
quién podra ser com'~arada~ ~ quicn asemejada 
la Vírgeu hija dc S10n? S1 a la fer~z y fruc­
tüera tierra hermoseada con la vanedad de 
sus plantas y de sus flores, V os so is mas fe­
cunda. Si al cielo adornada de estrellas, Vos 
estais mas adornada por vuestras virtudes y 
sois mascapaz que él: pues que pudo c?ntenerse 
en vuestro seno Aquel que ?O cabla e~ los 
cielos. Si :i las santisimas muJeres del antiguo 
Testameut,1, jamas sc ha \' ÍS~o, ni jar_nis se vera 
otra que oR haya sido semeJante. 81 a_las p~­
testades a: ;élicas, Vos, Madre de D10s, so1s 
exaltada eu los cclestiales reinos mas que todo¡¡ 
los coros dc los angelcs. ¿A quién podremos 
<:.ompararqs? Mi elegida os sola, es una. sola, 
es única en su clasc y no puede tenor Igual, 
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porgue todo cuanto esta unido a Dios si no 
e~ ta hipostaticamente unido a él, os es i;lferior. 
Dw~ so.lo os es superior, y todo lo demas os 
esta suJeto; .¿A quién podreis ser comparada? 
El sapientlsun.o Salomon, como no podia ponde­
rar vuest:as mumerables virtudes por una sola 
comparaclOn, se sirve de varias, y por modio 
de ellas os nos describe. Asi es que os llama 
Cedro, ~or vu~stra elovacion; Palma, por vues­
tra. glor!a; Olwo, por el aceite do vuestra mi­
serlCordia; Pldtano, por vuostra bolleza; Btil­
samo,. por la fragancia é incorrupcion do vues­
tr~s v1rt~des; Mirra; por vuestra prcsorvacion. 
S01s, Senora, la mas perfecta y cabal, la mas 
excel~a y oxcelente de todas las criaturas. Conc. 
III. m Annunt. n. I. 

XXXVIII. 
VIRGEN Y MADRE. 

Oyes, Vírgen, que has d"e ser Madre de Dios 
y aun dudasyreguntando ¿«Como se hara osto,>; 
Angol de Dws? Que se b.aga como se quiera 
tu sera~ .Mél:dre de. Dios sin deja1· de ser Vírgon: 
Este m1s~er10 lo tl~nes anunciado por ~los pro­
~etas . 1~tlonde : as1 c~mo la zarza ardia y no se 
C?~summ, la matermdad no destruïra tu vir­
gtm~ad: .seras vestida y circundada dol Sol, y 
t~ v1rgrmdad no padecera detrimcnto. Lo'vos­
hras de carne y el. se vestira de hcrmosu;'a: 1~ 
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vestiras con el cuerpo y tu seras vestida de 
Dios. Lo cor onaris con la diadema de 1mestra 
mortalidad, y él se coronara con la diadema de 
la gloria. Seras Vírgen, per o fecunda: seras 
madre, pero incorrupta: tendnl.s los gozos de 
madre con el honor de la virginidad. En t i 
sola estaran asociadas la virginidad y la mater­
nidad. ¿No sabes como el r ocío dui cielo bajó 
en el Vellon de Gedeon sin dividirlo? Acuérdate 
pues que esta escrito; «Como la lluvia en el 
velloncino bajara. (Salm. 71.)» el Señor en tu 
vientre. ¿Que prefiguraba aquella puerta de 
Ezequiel que estaba ccrrarla, y por la cualno 
habia de pasar varon, porque el Señor entra 
y sale por ella, sino quo ol claustro de tu vir­
ginidad no seria jam::í.s abicrto~ No temas, pues, 
ó Vírgen, por tu virginal pureza, porqué no 
conoceras varon: «el Espíritu Santo bajara. so­
bre ti, y la virtud dol A.lt1simo te hara sombra. n 

In Am1.unt. Conc. III. N. III. IV. 

XXXIX 
MARIA FUNDADORA DE LA VIRGINIDAD. 

Maria es la verdadera fundadora de la vida 
y profesion virginal, la primera que empezó a 
guardaria, quo la ensoñ6 a los hombres, encon­
trando el secreto de vivir on carne como un 
angel. Antes do ella la virginidad perpètua era 
un oprobio, pues la ley maldocia a la esteril . 
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Por osto Jefte lloró, antes de morir, su Yiegini­
dacl, lament:indose de morir Virgen, es decir, 
porqué moria sin dejar hijos. Talcs ojemplos 
tenias, ó Vírgen, en la ley antigua. ¿En Jonde 
pues aprcndiste, ó leiste que la pureza virginal 
era agradable a Dios, para consagrarte la pri­
mera de todas con perpétuo voto? Sin ejcmplo 
la abrazaste, y sin ejemplo la confirmastc con 
voto: )' de ta.l modo estabas firme en ella quo 
no disto consentimiento a las palabras dol au­
gel sin haborte asegurado antes que tu virgi­
nidad pcrmanecería sin detrimento. Conc. Il. 
in Nativ B. M. n. VI. 

Tú, Vírgen régia, pues tiencs el primado 
entre las Vírgenes, tú eres sn primera capitana 
y Maestra, tú el modelo de la virginidad, tú la 
primera inventora, instituïdora y fundadc¡ra de 
esta religion sagrada. No es S. Agustin, ni San 
Benito, ni S. Francisco, ni Sto. Domingo, ni al­
gun otro de los Santos Padres el autor de con­
sen·ar la pureza, sino que es la Vírgen Sa­
grada, la Madre de Dios la frimera que encon­
tró este camino y lo enseñó a los hijos dt1 Adau; 
la primera que hizo voto de ella, que nos la en­
señó y que nos provocó a ella con su ejemplo. 
In Annunt. B. V. M. Conc. I. n. VI. 

· XL. 
MARIA ABOGADA. 

Aunque cctengamoi al Hijo abogado para 
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con el Padre (I. Joan. 2.),)) nos es neccsario 
que la Madre sea abogada para con el Hijo; 
porque no solo es Dios ofendido por nuestros 
pecados al violar sus divinos preceptos, sino que 
tambien lo es el Hijo de Dios, cuya sangre pe­
cando conculcamos YOlviendo de nueYO a cru­
cificarlo. Asi como pues es preciso que el Hijo 
interceda para con el Padre, así lo os que la 
:Madre interceda con el Hijo. Por esto dice S. 
Bernardo: «el Hijo muestra al Padrc su cos­
tado abierto y sus llagas, y la Madre mues­
tra al Hijo su sono y sus pechos.ll Es Maria 
por lo tanto una abogada idónea porque es 
purísima; idónoa porque es aceptabilísima; idó­
nea porquc es piadosísima, cualcs tres cuali­
dades se requiercn para ser verdadera Aboga­
da nuestra. Conc III In Nativ. B. V. n. VIII. 

XLI. 

HERiVIOSURA. 

La Santísima Virgen María estuvo adornada 
con las perlas de todas las virtudes y brilló 
igualmente por la doble bclleza del alma y del 
cuerpo. (Conc. in Natal. Dom. VIII. n. IV) 
V erdaderamento hermosa y dos veces hermosa 
fué por cierto. Hcrmosa en el rostro, pero mas 
hermosa en la f&, hermosa en el alma, hermosa 
en el gozo interior, hermosa en el ministerio 
exterior: hermosa al ser concebida, hermosa 
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cuando coucibió: hermosa en el dostierro do 
E!ripto, hcrmosa en el reino de los cielos.! Mas 
st~ htrmosura interior no puede comprendcrse, 
y por esto es mucho mejo~ alaba~la con el silen­
cio. En los Cantares se dice: «Sm lo que esta 
oculto interiormente (cap. 4,).» Como si dijera: 
Tu bellcza exterior, hermana mia. pucdc ser 
contemplada de los hombres; pero la interior 
solo es conocida por Dios, que la cnriquoció con 
tantos doncs. Solo Dios conocc los secrctos dc 
tu mente, la ~randeza do tus gozos, los extasis 
dc tu amor, y las inefables riquezas do tus vir­
tudcs que se dignú acumular en ti con gracia 
especial. Conc. IIII, in Assumpt. B. V . n . VI. 
Vlf. 

XLII. 
OJOS. 

¿Cual seria la hermosura de aquellos ojos 
y la bclleza de aquel rostro que con una sola 
mirada hirió al Rey de la majestad? <<Has he­
rido, le dice, mi corazon, hermana mia, esposa, 
con uno de tus ojos . y con un cabello de tu 
cucllo (Cant. 4.) .l> Y como si no pudiera sos­
tenor su graciosa mirada, se exclama hcrido: 
<<aparta tus ojos dc mi1 porque me hicioron vo­
lar (Cant. 6.).» ¿Y de dondo le obligau a volar, 
sino del seno del Padre al vientre de la Vír­
gcn Madre? Tambien le dice: «Tus ojos son 
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.de palomas (Can. 4), . manifcstandose como 
cogido de ellos y complacido en elios cuan­
tas Yeces obsena la hem10sura de sus ojos y 
pondera la belieza de su rostro. Se dice que 
son como los de las palomas, porquc asi como 
e.stas av~s cuando comen no fijan los ojos en 
tierra, smo que upenas Yen el grano los le­
Yantan al cielo: así los de Maria, los cuales pa­
sando rapidamente por las cosas de este m~do , 
se fljan unicamente en las del cielo, pues que 
de tal manera ~e aplicaba al senicio de su 
Hij? y ~e su esposo José, que no se aparta­
ba Jamas de una santa contemplacion. Conc. 
III. in Assumpt. B. V. n . VI. Vil. 
_ ~ótes~ tambien que la Vírgen Nuestra Se­
nora nuraba con uno de sus dos ojos à Dios 
y con el o tro al pecador, y si con el uno hiere 
a Dins, con el otro mira favorablemente a 
l~s hombres, para venir con la mayor frecuen­
cta d soco1To de nucstras necesidades. Conc. 
de Dom. Nost1·a. n . VI. 

XLIII. 
VI RTUDES DE LA VÍRGEN. 

El Señor formó a la Vírgen do marfil y de 
oro purísimo, es decir, la crió purísima é in­
maculada, y le comunicó las virtudes de todos 
lo~ órdenes de la Iglesia, esto es, de los pa­
t r tarcas, profctas, apóstolcs, evangelistas, mar-

lO 
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tires, confesores, vírgenes y anacorc~as. Conc. 
in Concept. n l. De aqui es que, ast como ol 
sol excede por su claridad inmensa :i. todos los 
astros del cielo así María supera, despuos de 
su Hijo . a tod~s las criaturas ra~ionalcs p~r 
el resplandor y hermosura do su virtud .Y do.s~ 
gracia. Ibid. n. VII. Por est? tambiCl~. fuo 
Ella la que atrajo con sus or~c10ncs. al H~,10 dc 
Dios del cielo a la tierra, habwndo mvadtdo ?1 
Empireo, como d~ce ~· Ber~ardo, con sus ,m.érr­
tos y virtudos, é mchnado a su a,mor el ammo 
dol celestial Profeta que hospedo nuevo mesos 
en sus virginales entrañas . . Conc. in Ea;p.et. 
IX. Si, el Pa1lre eterno fabrlCÓ para su dtvmo 
Hijo un palacio especial, una casa de oro,,la 
virgen Santísima que adorn? dc t~das las YJr­
tucles como de muebles los mas prec1osos. Conc. 
in Concep. XI. Es María 1m libro de purcza 
escrito interior v exteriormcnte con el dcclo 
de Dios en el cu'al debemos leer la santidad, 
la purc~a, la prudencia, la caridad, la, ~anse­
dumbre, la hurnildad, y la plenitud plemsuna do 
todas las virtudes, para que podamos corrcr en 
pos de <'lla a la ~agancia de los aromas dc su 
Hijo. Conc. Il . m, Annunt. IX. Do tal modo 
por fin estaba la Vír.gen Santísima adorn~a do 
virtudcs, que l~s v1rtudes e~an sus vestldos. 
(<Estó. la Reina a tu derecha, dlCe el Salmo, con 
un vostido adornado de oro y engalanada con 
variedad rle adornos.» Sobre esla variedad, di.cc 
S Gerónimo que los demas recibieron las Vlr­
t~des por partes, pero en María se halla la 
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.fortalcza de los martircs, la pureza de las \Íl'­
gcnes, la dignidad de los apóstolos, la santidad 
de los confesores, y la ilustracion de los doc­
tores, porque de todas estas virtudes sc rcYistió 
la Vírgcn como de un vcstido, wiéntras qne eo~< 
todas elias resplan.decen y brJlan t0dos los San­
tos juntos. Conc. V. p. I. n. X. in Asswnpl. 
B. V. Es decie, que cada santo brilló con una 
viltud particular, aunque cstm'icsc adornarlo rle 
las otras, al pas o que en María esta ban especial­
mento todas las virtudes dc los otros, v de to­
das, como dc· ostrollas hrilla.ntísimas, · es taba 
adornada. ((Vivc el Señor, que de todas estad.s 
'\'estida como del mas precioso adorno (Isai. 
49.).» Infesto omn. SS. Conc. I V. n. I. 

XLIV . 
FÉ. 

((Bienavcmura porquc has creülo.» i\Iuchas 
virtudcs podia alabar Santa !~abel <'11 la Vírgeu, 
pero solo eligió a la fé, pO!·qué habia resplandc­
cido mucho en .ella en la Encarnacion del Ver­
bo. Y para que se vca cuan grande fué la ft­
en la Santísima Vírgcn, y con enanta razon 
Isabel la a labe, obsérvos<' cuanto fué celebrado 
Abraan por su fé, diciendo de 61 la Escritura: 
((Creió Abraan a Dios, y csto lc sirvió para su 
justificacion.» In Visitat. Conc. n. II. 

Por mucho pues quo se diga en alabanza de 
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la fé dc la Vírgen, _t_odo sera. inferior a lo que 
sc I~erccc, pues deJo con ella pasmado al mis­
mo angcl, al dar desde luego credito no :i cosas 
comunes y acostumbradas sino a misterios inau­
ditos y cstupenuos que superau toda facultad 
y c~cedcn toda inteligencia. Creyó que Dios se 
ha.rw. mortal, que un hombre Dios naccría dc 
una Vírgen: que la Vírgen concebiría sin obra 
Ò~; Yaron, que pariria a Dios y que quedaria 
v ll'gt•n. ¿Son estas cosas que dc ban crocrso con 
tanta ~·ac ilidad'? _¡O fé admirable! ¡O estupenda 
ercdultdad! Y s1endo estos misLcrios tan asom­
hr?_sos, no pi~e ej~mplo, ni busca milagro, ni 
<'XIJP razon, m rcqmcre testimonio, ni se excusa 
con la. dificultad, ni pidè señal del ciolo ni 
p~·ueba d0 ~a tierra. Crcyó que uua anciana lla­
bla d•;,rarn·, y !o. que esinfinitamcntc m{Ls, que 
11;~a "\ n:~en panna y que parir·ía a sn Criador. 
Nt sc :·1o como Sara detra.s dc la puerta dPl 
t~bcrnaculo, y aun cuaudo jam:is se habian 
01d9 palabras t:..les y tan maraYillosas, dió f(• 
al angel que se las decia, aunquc no sc las pro­
baba. 

Comp;írese ahora esta fé de María con toda 
la fé c~e los aut.iguos patriarcas, que el aposto! 
encomta tanto en aqucl cataloo-o que nos ofrece 
en su carta a los Hebreos (c.

0

ll.), y se vera 
que l,a fé dc todos ellos comparada con la do 
la V1rgc-m, es lo que una estrella rcspocLo al 
Sol , una piedrecita respecto a un monte, una 
gota de agua respecto al oceano. La fé de 
Abraan sc pondera alli mas que la dc todos los 
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otros, ¿m:is que es, comparada con la de :María? 
Abraan cree que una csteril debe parü·, :María 
que una Vírgen: Abraan cree que la e~tcrü 
concebira dc va.ron:, )laría sin varon: .-\braan 
cree quo naccra un hombre scgun el órdcn de 
la naturaloza; Maria contra todo modo y cos­
tumbTe de la naturalcza. Abraan cree que Dios 
pucdc rcsuciLar al hijo que sacrifica, :\la.ría 
que Dios pu0dc nacer y morir para que !'le 
cumplan todas Jas promesas. V éase pues la di­
fereucia de la una y dc la otra fé, y cuanto mas 
admirable sea la de la Santísima Vírgen. Conc. 
I. cle Annunt. n. VII. Conc. III. iclem. n. I II. 

XLV . 
A.l\10R DE DIOS. 

Dc tres u1aneras es el amor para con Dios: 
natural, adquii"ido 6 infuso. Por el natural su 
ama naturalmentc ~í. Dios como a Supremo 
bien, del cual dcpendcn toclas Jas cosas: el Hll­
quirido proviene de la contcmplacion de las 
criaturas y dc los benPficíos. grandeza, <'X­
celencia y oondad dc Di os: el infuso, Di.os lo 
dÚ, COllJO y cuando qHÏCrt', a SUS ficles, )' éstc SC 

llama caridacl segu11 ac¡uello del ApóstoJ: «la 
caridad de Dios ha siclo derramada en vuestros 
corazones por el EspíriLu Santo que os ha ~ido 
dado (Rom. 5.).» 

En éstc triple amor la Vírgen SanLísim.a. su.-
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pcró ú todos los Santos y elègidos dc Dios; 
pncs rcsp<•cto al amor aclquirido, conYcrsando 
asíduamcntc con Dios, y notando contínuamcnto 
f'n él nneYos . i~dicios dc su amor diYino para 
con ella, rccibJa nueYos inccntiYos para cor­
responrlerle, con los cuales toclos los elias sc 
cnccnc!ia 'f ardía mas su corazon. En cfccto, 
trcinta y tecs años <'stuYo con él dia v nochc 
sin scpararsc de su larlo, lo crió en la Ínfa.ncia 
lo alim~ntó en la n~rz, lo educó en la juven~ 
tud ~ swmprc con nunca desmentida fidclidad 
lo sievió has ta la mucrte, tratando con ('J todos 
los secrctos dc su corazon. ¿Qué incendio do 
amor pues no se encenderia en su pccho con 
tan fr·ccucntcs coloquios y con\·crsa.cioncs cu 
una tan prolongada cohahitacion? 
. .t~pnrecc tam~ien .quefu~ muy grandc el amor 

ilrnno .que .lc fué 1nfund1do en qnc, conccbirla 
{'Jl gl'aCH\, sremprc la fué aumentando con obras 
huenns sin perl0rla jarnas. Saludada Bena de 
gracia pOl' el angel en la Conccpcion del ver­
bo ~vino, fné, Iu;ço sohrellenada por la obum­
h.r~r~wn del Espm.tu Santo para que todos par­
ÜC!p~'n dc ·su p1€'.mtud por medio dc su Ilijo . 
Dcsi'1. "s, on el d1,a. de Pentecostés, estando ya 
llems1ma dol Espmtu Santo lo recibió de nuc­
"'? mas {tmpl_ia y plenament~ que todo el Colc­
gw AposLohco para que estuviese en ella abun­
(}antc y sobreabundantemcnte, ya que no como 
a los c;tros, por partes sino on toda plenitud, 
le fuó mfundtda la gracia. Y no siendo el amor 
infuso otra cosa que !a misma O'racia ó un 

o ' 
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apéndico de ella, en la que estuYo 1~ plerutud 
de la gracia, ¿qué pe~o de am~r mfus? no 
habria tambien? Y ¿cuanto no se mftamar1a en 
los resplandores y ardoros divinos ~quella, en 
cuyo Yiemre, como en w1a nuhecill~ •. estuvo 
escondido por nuove mescs el ardentis1mo Sol 
de la divinidad? Es inponderablc el amor que 
ardia en sus virginalcs entrañas. 

En cuanto al amor natural por fin, ademas 
de aquel amor universal. y comun a todas las 
criaturas para con el C:tador, t~,-o ella para 
con Dios un amor peculiar, propw de ~li~ sola 
y mayor que todos los otros am?res, a m1~gun 
Dtro conccdiclo ni on la ticrra m en el Cielo, 
cual fné el de Madro. Y sino ¿quién entre los 
aJlO'C)es Ó entre los hombres ha podido decir a 
Di~s: «Hijo mio eres tu: hoy te he engendra­
do» fuera de olla? El amor de madre para con 
sus hijos así como es el mas natural, es ta~­
bicn el mas fucrte, de modo que aunqtte elhtJO 
sea torpe ó abominable para los otros, la madre 
lo ama impulsada 6 instigada p~r la n,atur11;le~a. 
¿Cuú.nto pues no amaria la ,Vtrgen a su uruco 
Hijo que era ademas el mas bello, hermoso . 
sabio obediente lleno do todos los dones y 
graci~s, excelon'Le on virtud y s~biduria, y el 
mas porfocto en toda clasc de biCnes que pue­
dan desearse, y que era ~1 mismo u~.mpo su 
Dios y su Criador? Ademas ora su h9o todo 
suyo, todo dc sus entrañas, pue-s no tema padre 
en la tiena. El solo para ella sola, y olla 
sola para él solo. Su caridad es sobre toda 
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comparacion. Conc. zn Dom. XV. post Pent. 
n. I. - Oon . IV. in A~sumpt. n. III. y IV. 

XLVI. 
FORTALEZA. 

¿Cual mujer al parecer debió anunciar el Se­
ñor cuando dijo a la culebra: «Enemistades 
pondré entre ti y la mujer (Gen. 3.)?)) Y para 
que no se dude que hablase de la Sma. Vír­
gen Maria, óigase lo que signe: «Ella l]_uebran­
tara t u cabeza» . Esta victoria fué r cs<'l'\·ada 
ó. Maria, pues sin duda alguna ella fu6 la que 
desmenuzó sn cabeza envencnada, la que re­
dujo a la nada todas las sujestiones del rlia·· 
blo tanto de partc de la lascívia de la caruc 
como de la soberbia de la mentc. Y que olta 
Salomon buscaba cuando decia: c<¡.Quien halla­
ra a la mujer fnerte?u como aqncl sabio co­
nocia Ja flaqueza de su sexo, la fragílidad de 
su cuerpo, lo resbalarlizo de su mentP, porc¡uc 
con todo habia leido que Dios la habia pro­
metido y conocia que era conYenientc que 
aquel que habia venciclo a una mujer, fncse 
vencido por otra, admira.ndose sobre manera 
pregnntaba: ¿quien hallar:i a la mujor fuor­
te'? Como si quisiera decil· con esto, si es Ycr­
dad que de la mano dc la nntjer dcpendl' nuc:;­
tra comun salvacion, la restauracion dt' la 
inocencia y la victoria del enemigo, es sttma-
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mente necesario que se provca Dios dc una 
mujer fuerte, Capaz de lleYar a cabo Ulla em­
presa tan grandiosa. Y para que_ no se crc.a 
que sea imposible el hallarla, anade pr~fett­
zando: <<De lejos y de los confines de la üerr.a 
su precio. » Es to es de sd e la mas remota antt­
guedad, desde un principio, desde antes de los 
siglos fué pronunciada que existiria. Conc. 
in present. n . V /. 

XLVII . 
CONTEMPLACION . 

¿Que otra. cosa fué la vida de Maria sino 
una coutemplacion continua, l.tn fen·or, ~er~e­
tuo de dcvocion y un incendio de Espmtu F­
mas interrumpido? No se leo que la Sma. Víi~­
gcn obrase en Yida muchos milagros y peodt­
gios, ó emprendicsc largos viajes para la pr~­
pagacion del Evangeli?, ó h:lciese copiosas h­
mosnas si bien no tema medtos para hacerlas, 
que c~ase enfermos, redimiese cautivos, . edi­
ficase magnificos trmplos, ó dotage. con nqu~­
zas los monastcrios. «Toda la glon a de la 1n­
ja del Rey es Ut en s u interior,» en s u fervoro­
sd corazon, «CU hordes dorados;n esto es, en 
purísimos pensamientos, en aTdentísimos. deseos, 
en toda clasc de virtudes, y en la vanedad do 
ellas, segun so lée en los Cantares: «¿Qué ve­
nis eu la Sunamitis sino coros de escuadroues?,> 
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sino escuadrones de virtudes? Y esto no porque 
le faltasen las obras exteriores do caridad, quo 
eran on ella tanto mas excelentes y especialos, 
CUaJ~to mas lo o:a la persona de Dios a quion 
servra, que ~os srervo~ d~l .Señor. Peto sin que 
estas ocupacwnes lc rmprdreran el ejercicio de 
la c0ntemplacion, segun de ella esta escrito · 
«~? duormo y mi corazon vela (Cant. 5.).>> Ex~ 
t~rwrmente duormo ocupada en los oficios de 
prcdad, pero ü~teriormeute velo ocupada siem­
p~e .en _1~ oracwn .. Desd<~ que osta aguila pors­
Jncaz fi.JO sus sublimes OJos en el clarísimo ros­
pl~ndor d~ la divinidad, jamas los volvió para 
mrrar Ja .tterr:a, absorta siempre en la gra.nclcza 
<le lo~ mrsterros que se obraron on ella, y su­
t~orgrda con to~a. s u me~te on aquel inmenso 
prélago de, Ja drvma c]andad, como arl'o bada 
~n un contmuo éxtasis, segun dice el Evange­
li?: «Conservaba todas estas palabras medi­
t~t~dolas en su corazon.» Si a nosotros, aunque 
tib10.s Y perezosos, nos sucede, que la contom­
placron de los diYinos misterios nos afecta v 
al'r~bat~, ¿qué sucederia a la Virgon que Jo"'s 
hab1a vrsto con su mente y los habia experi­
mentada en su cuerpo? Nosotros desfallcccmos 
solo al p~nsar en ollos; ¿cómo podria olla sos­
i~n?r su mm.~nso, peso, s~ ceJPstial gusto, su 
dlVl!lO ard?l? ¿Como pOdia olvidar a Dios quo 
habra un üem1'o llevado en su vientre v des­
pu~s en s us brazos y en su pecJro? ¿Por ven­
im~- :'na m~dre P.~ode olvidar al hijo de sus 
.ontranas, y a un hiJO tal y tan grando? Por lo 
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dcmús, ningun mortal puedo conocer ~os subli­
mes y celestiales goces quo en esta Vlda le co­
municara el Espiritu San to . Ella soJa podra 
comprcnderlos on algun m~~o, ya que sola, ~u­
do experimentarlos, inadiandolll: el E~pmtu 
Sant o y haciéndoJe sombra al illlsmo trempo . 
Conc. IV in Assum,pt. l. il. 

XLVIII . 
HUMILDAD. 

A-1)esar de haber siclo la yírgen tan. eminonte 
hajo todos los conccptos, m la mas rmpercep­
tiblc huella de soborbia pudo notarse en ella, 
Muv al contrario cuanto mas elevada estuvoen 
dignidad y en gr~cia, tanto mas ~umidc se vió 
en si misma. Prodigiosa fué por Cierto tan ad­
mirable humildad <'11 presencia de tan elevada 
virtud. Que el pecador oprimido por el peso de 
sus pecados se humille hasia la na~a, esto no 
es tanto humildad como verdad; mtentras que 
es «gracia sobre toda gracia (Eccl. 26,).» her­
mosura sobre toda hermosura, la humrldad en 
la ,irtud. De aquí es que on los Cantares se 
le dice: «Hé aqui que eres hermosa (Canl. l.),» 
Es doblacln hormosura la puroza en la humildad y 
la humilda.d en la puroza, No es de admirar que 
los Santos atmlo mas eminentes, hayan sido hu­
rnild<'s po~que todos han tenido que humillarse. 
Pcro e~ vos, ó María, ¿porqué la humildad y tan 

.. 
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grande humildad? No hubo en vos la mas leYe 
man_~ha de ninguna. clase; sino que fuisteis toda 
herotea, rcsplandecHmte, candida, pura, nivca 
y sobre toda ponderacion ilustre. Esta si que 
es. verdaderamente humildad, rebajarse a si 
m1sma en la sublime cumbre dc las Yirtudes y re­
putarse pequcña a los propios ojos en mcdio dc 
la mó.~ elevada ?ignidad. Admirable, cstupcndo 
y glonoso prod1gio para todos los sialos el ver 
unida tanta grandeza con tanta hu~ildarl sin 
engroirse en lo mas mínimo con tanta el~va­
cion. Concio . I. in Annunt. n. VIII. 

XLIV. 
iYIODESTIA. 

La J?Odcstia d~ la Virgen resplandcce en 
presenCI~ del Arcangel S. Gabriel, purs al oir 
su embaJad~ que lc expresó con mucha:) pala­
bras, guardo ella el mayor silencio . No hay 
~ode~tia ta!l digna en una Vírgcn como la del 
Sllencw .. AsL es que .María no internunpe al 
~ngel rméntr!l's hahla, no violenta su rcspuesta, 
~mo pronta a escuchar, tardia en hablar, oye 
antes con calma y despues responde con pru­
dc~lcia. L~ deja que bable largamente, cuanto 
qmerc, mLentras que ella es sobre manera!bre­
ve en su respucsta: ni rompo el silencio basta 
qu~ ~onoce que se traüt de la pureza, cuya 
sohc1tud sola la obliga a hablar. «¿Como se 
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podra hacer esto, si yo no conozco varon (Luc. 
L )?n Conc. I. in. Annunt. B. V. n. V. 

L. 
PRUDENCIA. 

La Santisima Virgcn dió prue?a de suaclmira­
ble prudencia cuando en la embaJada. del Ar~an­
gel, <<pcnsa.ba cual seria. aquella salutac1~n~> 
que le traia. Pensaba.' dtP~' como prudentlsl­
ma, cliscretísima y sapwntL~un~, para no se: en 
caso engañada con alguna llus10n, .Y po~deiaba 
la palabra del Arcangcl cou el su~Ll examen dc 
su inteligencia, para no creer fa?Ll~ente Y ser 
engañada ó retardar el conscntLmlento Y. ha­
cersc culpada. No crcyó facilmcnte Mana ~l 
angel que le hablaba, porque la MadreE:a hab~a 
creido ligeramente a la culebra. ¡Que diferencia 
entre una y otra mujer! ~i la cab~za de Eva no ­
hubiese sido ligera, hubtera podido ::er en la 
figura misma de la scrpiente el engano que le 
proponia. María, aunque le hablaha .un angel, 
y la saludaba llena dc gracia, asegurando~e. que 
el Señor estaba con ella, cerno prudentlSLma, 
no le da facil asenso, apesar de su hermoso 
aspecto y santo lenguage, . sino que <<pensaba 
cual seria aquella salutacLOn.» In Annunt. 
Conc. I. n. III. b. 

Otra prueba de esta virtud dió tam 1en, 
cuando, pensando S. José dejarla por verla en 
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~~ta é ignorar el misterio, no le comunicó la 
rrge~ el secret~, sino que, como prudentí.sima, 

Pespe~o el remedio del Señor. Conc. in Vzsitat 
ostzlta n. III. 

h ~!lbia el ~ia de la Resurrccion que el Scñor 
a la resuCita~o ya, y sin embargo como Vir­

gcn prudentlsima, nada dijo a las mujcres al 
:ver ¡uc, pasado el Sabado, se preparaban l;ara 
Ir a . sepnlcro, porque conocia que no crcian 
todavia en la Resurreccion. Con. III . R -
S'Ltrr. n. IV. . zn e 

LI. 
PUDI CI CIA. 

Al turbar_se la Virgen ?~ el primer aspecto 
tel angc_IJ } al voh·erse palido s u ros tro pr r el 
emor, ~o pru?ba, ~e su pudor y vcrccundia. 

No hay cosa mas tlmlda y pa:vida que una virO'<'lJ 
~as~a, porquè con?ce que guarda en un v~so 

e arro un precwso teso ro. .Maria pues sc 
avergucnza en la pre · d , · 

1 
, senc1a e un. angcl, para 

JU~ a~ VlrgenCS aprendan a huir la compai]ja 
e os ombres. Con. I . in Annunt. n. Ili. ' 

LI I. 
SILENCIO. 

La Santísíma Virgen, Madre de Di os Scfíora. dd 
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mundo y Reina de los ci0los y de la tierra, ha­
biéndose celebrada en su purísimo \Ïcntre por 
\irtud divina un misteri o el mas inefable, lo 
guardó secreto· del tal modo que nadie lo co­
noció por ella. Siempre sc calló y lo tuvo ocul­
to hasta que lo descubrió el mismo Dios a su 
prima Santa [sabel. Y entonces fué cuando ella 
llena dc espíritu romp ió el silencio y, dando li­
bertad a su lengua, entonó aqucl admirable c:ín­
tico: «Mi alma engrandece al Señor y mi espí­
ritu se ha alegrada en Di os mi Salvador.» De­
sahogado de este modo su espíritu oprimida del 
peso de tanto silencio , dcscansó entonces: y el 
misterio quedó revelado, revehindolo el Espiri­
tu San to. Despues vol vió a callar y t en er es­
con dido su secreto, aún a su mismo esposo San 
José, apesar de saber que este reconocia los 
señales de sn virginal preñéz, y lo mucho que 
padecia por no poder explicarselo, hasta que el 
angelle reveló el misterio para que depusiese 
toda sospecha. lmitemos el silencio de la Vir­
gen Santísima, imitemos su humildad. Oonc. 
I. in Assumpt. n. IX. 

Llll. 
VIRGINIDAD. 

María es verdaderamente una Vírgen sin­
gular y única, pues respeto a ella ninguna le 
es semejante, y en cuya comparacion toda vir-

j 

l 
) 



- 160 -
ginitlad parecc corrupcion, pues basta para las 
otras el ser enteras en el cuerpo, el ser intac­
tas en la carne; les basta si vencen, si no su­
cumben. María es toda vírgen y de todos mo­
dos: vírgen en la carne, vírgen en la mento, 
vírgcn en ol cuerpo y en el alma; vírgen en 
la vista y en el tacto; vírgen en el pensamien­
to y en el afecto; vírgen en la obra, en el 
espíritu, on el scntido, vírgen plenísima, vir­
gen purísima, vírgen intacta dc cuerpo, de al­
ma, dc cntendimiento y· de corazon, no solo dc 
toda concupisccncia, sino tambien dc toda man­
cha dc pecado y de todo contacto dc vido: 
vírgen sagrada, !impia é inmaculada, que so­
bre las otras tenia esto de propio, que (por 
decirlo así) virginizaba a los que la miraLan. 
Habia pues en ella, para usar de la palabra 
del profeta (Zach. 9 .), una virginidad fine pro­
ducia vírgenos. Cosa admirable y gracia estu­
penda es por cierto el tener una belleza sobre. 
toda pondcracion, un rostro sobre manera her­
mos~1 y 110 solo no provocar a los que la mi­
raban, sino hacerlos antes bien mas honestos 
y santos. Diré en una palabra lo que pienso 
sobre esta Vírgen dignísima. Entiendo que su 
cucrpo de carne era como de plata ó de cris­
tal; tan lejos estaba de su mente y de cucrpo 
toda sensacion ó mancha libidinosa. Tal es la 
pureza de .María, tal su virginidad, y por esto 
agradó al Altísimo de modo que fué mas esti­
mada ella sola que todas las otras, y que por 
~sto fué elegida para ser Madre de Dios. Conc. 
1. infest. Annunt. n. VI . 
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LIV. 
OBRAS DE MISERICORDIA. 

.. La Sa~tísima Vírgen ejercitó para con su 
divmo HIJO todas las obras de misericordia. 
Para que se vea mas difusameute expliquemos 
cada una de elias en particular. 

Primeramente lo recibió peregrino y lc dió 
hospitalidad: si, a aquel mismo que se llama 
-peregrino po: ~oca del P~ofeta (Salmo 38.) y 
al cual los diSClpulos que Iban a Emaus ]e di­
jcron: «¿Tú solo eres peregrino en Jerusalen 
(D~c. 24.)~>~ Y a es!e celestial viajero, esta 
muJer le d10 un vest1do estrecho, pobre y li­
jero, pero limpio y purísimo, esto es, tejió pa­
ra él una tela riquísima y m undísima, es decir, 
aquella carne sacrosanta que el Espíritu San­
to, artífice sapientísimo, tomó de su virginal 
.sangre en sus entrañas castísimas. Asimismo lo 
.alimentó famélico con la leche abundante de 
.su pecho: si, al mismo pan del cielo alimentó 
al pan de los apgeles sació cou su pecho llen~ 
del cielo. 

Y no solo esto, sino que tambien lo redimió 
.siendo cautivo, y lc dió su humanidad para que 
la diera como precio de rodencion del género 
humano. Visitóle tambien enformo estando re­
dinado en el estrecho lecho de la cruz; «pues 
~staba en pié junto a la cruz su Madre» toda 

11 
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p:ilida y llorosa: y tambien le dió sepu.ltura 
despucs de fallecido: .Todas las obras dc pteda.d 
pues cumplió esta divma Madrc con su amanti­
simo Hijo, sin desistir jamas en prestarle toda 
clase de obsequios. Conc. I. in .tlssurnp. B. 
V. M . n. Ili. IV. V. 

LV. 
FIGURAS DE MARIA 

EvA.-Eva en el estado de inocencia fu6 her­
mosa honesta, inocente, sabia; Maria Vírgen 
humilde y mortal. Aquella no~ dici la mt~er­
te esta la >'ida: aquella cnatura de Dws, 
es La madre de Dios: aquella ruina del mundo, 
esta remedio: aquella formada sin pecado de 
una costilla, esta concebida sin pecada. Conc. 
in Concep t. n . li. 

DALILA.-Sanson quecló prendado de la her­
mosura de Dalila, v engañado, fuó entregado a 
la muertc. Así el ·sanson fuerte, el Dios de 
las venganzas, atraido por la hermosura dc la 

-.Virgen, se hizo hombre de ella y fué crucifica-
do por los judíos . Conc. in Concept. VII. 

EsTER.-La ley general prohibia entrar en 
el aposento de Asuero. Vino Ester y entró, 
porque el Rey alargó el cetro y la tocó. El 
cctro real es la Cruz de Cristo, esto es, la 
virtud de la Cruz desde Adan el primer peca­
dor basta el últim o que ha de haber. A los 
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que toca la Cruz. los libra del contagio de la 
muerte; mas la Vírgen en el momento mismo 
de su animacion tocó el cetro, y fuê prPserva­
da de la culpa original. Conc. 1·n Concept. n. X. 

JuDIT .-Como Judit, cuando dió la muerte a 
Holofernes, causó asombro a todos lv5 que la. 
vieron, porquc admiraran sn grande belleza, 
así la Vírgcn, vencido el domonio, cuya caheza 
aplastó en sn Concepcion, fué «a!'ombro para 
todos, porque todos admiraran cxtremadarnente 
su hermosura.n Conc. in Cruc . n. VI!. 

MuJER FUERTE.-María fuó la mujer fuerte 
anunciada por Salomon, que vendria d~ lejos, 
esto es, de muy antes, y de los últimos confi­
nes, es decir, fué desde el principio y antes dc 
los siglos prenunciada que seria. Conc. in Pree­
sent. B . V. n. VI. 

REBECA.-La Vírgen Santísima, como RebP­
ca <<Doncella muy J1oncsta y Vírgcn bermo$Í­
sima, v no conocida por ningun YarC'u, habia 
bajado· a la fucnte y llcnado su cantara (Gen. 
24.) .» Habia bajaclo con la humildad, y agra­
dada COll la virginidad, Y llenaclo SU cantat'O, de 
modo que ol {u~trel, al ;aludarla, lc dijo: <<Dios 
te salve, llcna d0 gracia.)) Y dc tal modo esta ba 
llena que pudo 'bebcr dc su agua toda Ja natu­
raleza racional. Bebió el núncio, bebieron en­
corvados los camcllos \' quedaran saciados los 
angelcs y los hombl'CS .. Conc. Il. in Annunt. 
n. Xl. 

SARA.- María no so rió como Sara detras 
de la pnerta, sino que dió crédito al angel en 
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lo que le dccia, aunque sin probúr::;elo. In 
Anntmt. Conc. III . n. 3. 

SULA:\HTA.-«¿Qué \ereis en la Sulamita sino 
coros de escuaàrones, » ó un escuadron de co­
ros? Estan escondides en ella los coros de las 
gracia;;. los escuadrones de las vil'tudes, los 
ordenes de los méritos. Cualquiera otra alma 
es m grande si llega ser cscuadron de Dios; 
per'o en la Vírgen estan escondides los coros 
rl0 los escnadrones y se escouden en ella coli­
o·adas todas las virtudes v gracias. Conc. V ::> " u 

z·n Assum,pt. p. I. n . X . 
SUNAMITA. - Como otra Sunamitis preparó la 

Víl'gcn para el Sumo Profeta, para el Señor dc 
los p•·ofctas, una mesa, Ull candelero, un lecho. 
El lecho en el vientre, la mesa cm el pccho, el 
candC'lcro en el elltend:imiento. Descansó <'ll s u 
lecho. fué alimentada en su pecho, fué creido 
por sn entcndimiento. Conc. I . in. Assumpt. 
n. Il. 

THECt'ITis.-Ar¡uella mujer de Tecua que en­
vici J o ab a David para que le suplicase por s u 
h ijo .Absalon, figura a la Sanüsima Vírg~n. 
<<Finje, le dijo, que lloras y ponte ull vestldo 
dc duelo.'11 Esto hace la Vírgen en favor dc los 
pecadores . Finjc, que lioras por nosotros en 
prr:-;cncia del Roy que esta senLado en el trono 
paractuc alcances el pm·don para el reo . Conc. 
de Dom. nost,'a n. VI. 

ABIGAIL.·-Abigail, esto es, la alegria de nues­
tt o padre, segun se interpretaba. La alegria pues 
dc nuestro padre Adan, la alegria de Jerusa-
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len, bermosísima y prudente salió al encuent~o 
de Dios y le ofreció el regalo..! esto es, su ~1~­
mo divino Hijo, oculto en panales . I n Pu,·zf¿­
cat. Conc. Il. n. 5. 

LVI. 
ALEGORÍAS BÍBLICAS DE LA VÍRGE:\. 

ABEJA.-Nlucbo se parecen la abeja y la 
Vírgen, pues la aheja produce solo por el ca­
lor del sol es pudicisima y produce los frutos 
mas dulce's. Conc. II . S. Dorotea YII. 

ABIS:\10.- Es la Vírgen un abismo profundo 
de misterios y de virtudt>.s; y nadie podra P.e­
netrar ni los mistorios que en ella se. ?umphe­
ron, ni las Yirtudes que Dios le concedw. Coïte. 
V. in Annunt. n. IV. 

AGUILA.-Aguila <'S 1~ Virg~n porque penE-­
tra co11 su vista la luz tnacccs1hle del Sol, mas 
que todas los c.tras pm·as criaturas; Y. asi _:o­
rno el aguila es la reina rle la~ f Ves, as1 la,' í~­
gen es la Señora de los 0spmtus. Esta agm­
la en su ele,~arlo vuelo mira a los pecadores 
para arrebatarlos al cielo con las uñas, de su 
caridad; protejc> con sus grandes alas. a toda 
la iglesia, llegando con sus larr;os. mzemb:_os­
dcsde el infimo pecador basta el !ll1smo Se:1~r 
de los angeles, sin que nadie dCJC de parti.Cl­
par de su largucza, y estri llena de las~ piu­
mas de todas las Yirtudes y de la var~ed'ad: 



- 166 -
t.le todos los dones y gracias del cielo (Eze•t· 
17.) Esta agulla vino al Libano de la clari­
dad clesde el Líbano de la pureza, y Yolando 
muy alto tomo el meollo del cecb·o, porquo 
mas quP t• ·das las criatura s penetró en los ar­
canos , ric¡uezas y glorias de la divinidad, sion­
do tal su hiena,·enturanza en el cielo quo la 
gloria rl~ todos los otros Santos pareco su­
perficiaL Cunc. V. in .Assumpt n. IV. 

Ar:üR.-Rogad conmigo al Señor para quo 
me enYie un Serafin que purifique mis labios 
con un carbon encendido tomado del sagra­
do alLar de la Virgen . Conc. IV in Natal. 
Domit1i n . l. 

ARA.-Mal'ia es aquella Ara encendirla en 
Ja cual estu\"o escondido por nuovc meses <'1 
sacrificio rlel mw1do. ! bid. 

ARCA DE Dros.-que estaba lleua del maror 
de todos lo!; tesoros . Conc. V. in Annt. n. IV, 

ARCA DE ~oÈ.-en la cual se salvó el génr.­
l'O humano. Conc. III in Anntmt. n. I. 

ARCA DEL TxsTAl\IE~To -dorada por den­
tro y pt r fucra. Conc. I II in Annunt. n . I. 

.-\.cw, RA.-11aria lo fué; eolorada por la 
caridad y candida por la pureza. (In Assurnpt. 
Conc. V. n. VIII. ) El Sol dc justícia al na­
cer d<' ella la hermoseó con colores purpú­
r ros ." la ilustr6 con rayos resplandecicntcs 
Conc. TV. ú~ Natal Dom . n . l. 
AzucE~A.-Asi como la azuceua producc 

olor sin lesion suya, así la Vírgen bicnavcn-
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turada parió al Rodentor sin ninguna corrup­
cion. Conc. VI!Iin Natal. Dom. n. V. 
• B..\Lsuro.-Maria lo es por la fragancia é 

incorrupcion de s us virtudes Conc. III in 
Annunt. n . 1. 

CABALLERIA dc Salomon.-Jesucristo, verda­
clero Salomon, ticne en el cielo una admirable 
caballería, csto es la milícia de los angeles: 
tienc tambicn en la t ierra otra caballeria en 
los carros dc Faraon, cual es la dc los San­
tos que en cuerpos rebcldes batallaron fuer­
tcmcnte. A toda esta caballcria es compara­
da la Vírgen, pues dcscendiente de la carr:e y 
linaje de Adan , pero sin pecado, es asemeJada 
a toda la caballeria dc los Santos, porque ella 
sola tuvo toclas las gracias de todos. P or es­
to sc dice de ella que es «terrible como un 
ejército bien ordenado.>> Conc. V. in Annunt 
n . IV. 

CA...~AL .-Umí.nimes adoremos todos la fuen­
te de Ja vida dc cuya plenitud nos llenamos, 
nos rociamos y somos fccundados con la ma­
yor abundancia por medio de la Canal que 
es su Madrc Santísima. Part. 1 Conc. V in 
Assumpt. B. V.. M. n. X. 

CASA. -El Padrc Eterno fabric6 para su 
Hijo un domicilio especial, una Casa de oro, la 
Sma. Vírgen, y la adornó dc todas las virtu­
des como de mueblcs los mas preciosos. Conc. 
in Concept. Xl. 

CASTILLO.-No pucdc haber un castillo mas 
fuet·te, mas firme y mas hormoso que la Vír-
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gen sacratísima, cuya alma fué tan fortalcci­
da por Dio.s que jamas se apartó de él, ni en 
palabra, ni en obra, ni en pensamiento alguno. 
Conc. I zn Assumpt. n. Il. 

CARMELO.-La Vírgen es la hermosura del 
Carmelo, porque toda la plenitud de los Espí­
ritus celestiales y de las almas santas, y to­
dos los dones, gracias y privilegios concedí­
dos a los angeles y a los hombrcs est:in <'11 ella 
amontonados y reunidos. Conc . IV in Annunt. 
n. III. 

CEn~o.-María es Hamada Codro por su 
elevacwn. Conc. 111. in Anmmt. n. I . 

CIELO.-Oonc. V. in Assumpt. n . VI II. 
CoNCHA.- Como la concha se llenó el vien­

tro dc la Vírgen con el rocío del ciclo. In 
Prcesent. Conc. n. I I, 

CuEL~o.-La Vírgen en el cuerpo mística dc 
la Iglos1a es el cuello, y Cristo la cabeza. Conc. 
de Domma nostra n. I V. 

EscALERA.- La Vírgen es la escalera de Ja­
cob, de la cual el un extremo descansa en la. 
tior:a, y el otro penetra en el cielo, uniendo 
la üerra con el cielo, mezclando los del ciclo 
co~ los ,dc la tierra: y por la cual los ingPles 
baJan a los hombtes, y los hombres angélicos 
vli~. a los angeles. Conc. V. in Assurnpt. n. 

Escu_no.-Es como un escudo para todos l os 
que la mvocan. Conc. in Dom. XV. post Pen­
tec, n. I. 
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EsFERA.-La Vírgen f-S una Esfera cuyo cen­

tro es Dios. Conc. in Prees. B. V. n . III. 
EsPEJO.-La Vírgen se llama Espejo sin man­

cha, porqué así como se requiere en el espejo 
el cristal y el plomo para que se represent~ en 
él la imagen, así en la Vírgen hubo el cnstal 
de Ja pureza y el plomo de la humildad: por 
esto la imagen dc Dios Padre apareció en ella 
en carne. In Concep. Conc. n. I V. 

Es'rRELLA DEL MAR.-Es la Vírger. María. 
Conc. in Prcesent. n. IV. 

FIRMAMENTO.-María rs un firmamento mas 
firme que todos los firmamentos, pues cogió y 
concibió a aquel que no puede caber en los 
cielos. En estc firmamento puso Dios el sol y 
la luna esto es, Cristo y la Iglesia. Adem:is: 
el cie lo' estrel\ado se llama firmam en to a dife o 

rencia de los otros cielos; así la Vírgen respecto 
a los otros Santos es como el fi.rmamento: y 
así como la inliucncia del firmamento se comu­
nica a los otros cielos, así de la Vírgen des­
ciende la influencia de las gracias a toda la 
Iglesia, Conc. IV. in Ascens. Dom. n. I . 

FuEmE.-Si se considerau las virtudes y gra­
cias dc la Vírgon como corounicativas y públi­
cas, es ella una fuente abundante. Tambien es 
fuente el vientre de la Vírgen, en el cual s& 
contenia aquella a~ua viva que roanaba para 
la vida eterna; pues que el celestial rocío en­
ccrrado eu el, la convirtió en unafuente y no en 
unafuente cualquiera, sino, corno dice su Espo­
so en los Cantares, en una «Fuente de huertos 
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Y pozo de aguas vivas.>> Conc. Il. z?t Annunt. 
n. X. 
FuE~TE DEL PARAISO.-De esta fuente manan 

c_uatro rios para regar toda la superficie Je la 
trerra, es decir, de la fglesia; pues que da agua 
~ c~da . uno de los estados de los fi eles para 
e;xüngmr sn s_ed. El primer rio es el de las gra­
c~as para los JUStòs: el segundo es el rio dc las 
l~grnnas para los pecadores: el tcJ'cero es el 
no dc los consuclos para los tristes: el cuarto 
€S el rio dc las doctrinas para los ignorantcs. 
«To_clos los que ~en,ei!'; secl, venid a/ las aguas 
(!sar. 55.).» Vem~ a l~t fuente de la gracia, ú. la 
~ucntc de la alegrra, a Ja fuento d.e la suavidad 
a la fuento de la misericordia: llenad los vaso~ 
-de vuostras almas, porqué no se disminuïra. por 
ello la fuentc. ! bid. n. X l. 
FuE~TE SELLADA.-Y muv sellacla es esta 

fu_cntc! porque es muy secreto é inacccsible el 
mrs~erw de la Encarnacion del Verbo que sc 
obro en ella. Sollada, dicc S. Gerónimo, con 
.el sello dc la Santísima Trinidad estando en 
ella c~~ondido el poder del Padre ,'la sa bid uría 
·del IllJCI, la bondad y caridad del E!';píritu 
S~nto,. pues que toda la Trinidad obró este 
~1stcrro. Los sellos con que fué sollada son 
s~cto. ~1 matrimonio sin coabitacion, la focun­
~dad sm Yaron, la generacion sin concupiscon­
cra, ?1 parto sin dolor, la maternidad sin cor­
rypcro~l, el preñado sin gravamen, la purifica­
ClOn ::nn mancha. lbz'dem. n. X. 

GLORIA DEL LÍBANo.-La gloria ~1 Líbano 

- 171 -
~onsiste en habrr proporcionada este monte la 
madera para el tcmplo de Salomon, por esto la 
gloria del Líbano, ó Virgon, es tuya, porque 
de tu purísima sangre fuó formado aquel tem­
plo del cuerpo del Señor por mano del Espíri­
tu Santo. Con. IV. in. Annunt. n III. 

HIDRIA.-Lo fué ol alma Sacratisima de la 
Virgen, a la cual el arcangel saludó «llena de 
gracia.» Tambion lo fué su vientre santísimo, 
mas capaz que el ciclo, mas ancho que el uni­
verso . Llena la una de gracia, la otra debia 
llenarse tambion: «hé aquí, lc dijo, concebiras 
en el vieutre y pariras un Hijo:» ¡O agua que 
sale para la vida eterna, ol Verbo de Dios! 
Conc. l V. in .:innunt. n. l i. Y ¿quien no be­
be agua de este vaso? De ella bebe ol Angel 
gloria, el justo gracia, el pecador perdon, el 
triste alegria, el cautiYo indulgencia: todos be­
ben dc ella, y no disminuye. Hasta el Omnipo­
tente bcbe de ella y como embriagado de amor 
y olvi.dado dc la majestad. corre Mcia_ la ama­
da y como el hijo del unicornio es cogrdo en el 
seno de la Virgen, y atado con los lazos de la 
humana carno. Conc. TI. zn Annunt. n. XI. 

HuERTo.-Eplas grandcs posesiones que Dios 
tiene, la Virgcn es respecto a los otros Santos 
lo que un huerto respecto a los otros campos, 
siendo ella 111uy propiamente el huerto del Sc­
ñ.or, que tienc en él sus delicias tanto por la 
amenidad de los fru tos como por la hermosura 
y fragancia dc las flores . Conc. V. in Assumpt. 
n . li. 
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HUERTO DE PLACER.-Fué criada la Virgen 

para el recr<~t> del Señor, «como un huerto de 
~!acer.» Los ot;?s se eng:andecen para la uti­
hdad ~e la f~mtlia, mas Dws crió é hizo admi­
rable a la V1rgen para su propio consuelo for­
mando en ella un deliciosa huerto para si. '/bid 
n. III. . 

HUERTO CERRADO.-Al cual no penetró jamas 
la mano del pecador para quitarle las ilores . 
Cerrado con el muro de la preservacion con­
tra l'll pecado, para que . no penetrase en él, y 
con el . de la confirmacwn en O'racia llara que 
no pud1ese pc?ar jamas. Oerrado para que nin­
gun. entendimiento humano pudicse comprender 
l~s mnum~rables ri.ll ~tezas de gracia y de glo­
ria. que D;os depos1to e~ la Virgcn. Dos veces 
?,e? rado a cau~a del abismo de los mistrrios y 

• u.. causa. del abismo de las virtudcs que conte­
ma. l bzdem III. IV. 

Lk\1P,ARA.-De la Virgen esta escrita: «no se 
apagara en la noche su lampara:, pues como 
lampara in~xtin!fuible brilló t oda la noche de la 
presente nda, sm que por ninguna nube ó tem­
p~st~d quedase apagada la luz de su fé y de su 
grac1a. Conc. I .. 'l'!· Dom. SS. T·rinilatis. n. I. 

L~~·;-José, h!JO de David, aquel Dios que 
escrtbi? cosas admirables en sn lcy, hizo cosas 
mar~vlllosas, en su esposa. Lo que has leido en 
l~s llbros, m1~alo en Maria con tus propios ojos. 
E.lla .es por Cierto la lcy. Aquel pues que escri­
bló s~n pluma palabras en las tablas, sin pluma 
tambwn escribió el Verbo etemo con el dedo de 
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Dios, con el Espiritu Santo, en la Virgen sin 
obra de varon Conc. V . in Annunt. n. IV. 

LEONA.-Dicen los naturalistas que la leona 
pare sus cachorrcs como muertos y que al ter­
cer dia con sus rugidos los dispierta: así nues­
t r o Señor, al tercer dia de haber muerto, fué 
resucitado por los rugidos ó suspiros de su Ma­
dre Virgen. Conc . IV. in Resu'!"."ect. n . VI . 

LuNA.-La Vírgen brillando por doquier , co­
mo la luna, con sus virtudes, iluminaba con su 
resplandor a toda la Iglesia . Conc. I. in An­
nunt. n . VI. Siendo blanca la !una tiene en el 
meclio cierta oscuridad; así la Vírgen toda bri­
llanta alrededor en esta vida mortal, no tuv.) 
a ménos el ser oscurecida con el color de nucs­
t.ras penalidades, para que cuanto ménos brille 
por esta parLe a los ojos terrenos, tanto mas 
ilustre y exc1arecida aparece a las superiores 
miradas de los angelcs. Conc. in Concept. n. 4. 

Luz.-Pueden vcrificarse en la Virgen estas 
palabras: «Yo bicc que en los ciolos naciese 
una luz indeficiente. (Eec. 24. ). » Tres son las 
condiciones de la luz. La primera, el ser la 
primera de las criaturas. La Santísima Virgen 
es la primera en la dignidad . La sogunda, es el 
ser la mas hérlllOSa de todas las criaturas cor­
porales: sin élla nada hay hermoso; todo es té­
trico. ((Quiteso el sol, clice S. Bernardo, y todo 
sera tinicbla~;: quítese Mada, y todo sera triste­
za y ofuscacion de espiri tu.» La tercera condi­
cion, os el ser universal, que lo ocupa todo . Así 
la Virgen no fuó hccha ni en peso ni en medi-
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da: dió para todos, llenó todas las cosas. Y 
así como el Sol de Justícia Cristo Dios hace 
nacer su luz sobre los buenos y malos, así la 
Vírgen, cual Juz indeficiente, hacc brillar los 
rayos de su misericordia, se muestra a todos 
sin diferencia acccsible y clemente, y sc compa­
dece con el mayor afecto de las nccesidadcs dc 
todos. In B. V. n. VI. VII. VIII. 

MIRRA.-Lo es la Vírgen por habcr sido pre­
servada. III. Ann. n. l. 

MoNTE.-¿Qué monte hay que sea mas alt,o 
que la Vírgcn sagrada? Ella fu6 exaUada sobre 
la cumbrc de los montes, es decir, de los au­
geles ... De tí, pues, monte piuguísimo, dcstile 
la dulzura de la miserícordia para los afligides. 
lli. Dom. III. Adv. n. I. 

MURo.-Los muros son para defcndersc de 
Jas acometidas de los eGemigos. Que Ja ticna 
ticmble, que el demonio se cnojc, María nos 
libra dc todos los enemigos y nos defiendl'. Hé 
aquí como ;viaria es un muro. Pr(Esent. n. III. 

NAVE.-En la Vírgen se encuentran provi­
sienes para todas las gentes y nacioncs. «Es 
como la naYe del mercader que trae su pan do 
léjos.)) Dom. IV Quadrag. n . III. in Postille. 

NuBECILLA.-El Sol ardentísimo de la Divini­
dad cstuvo escondido corporalmente nueve mc­
ses en su vientre como en una nubecilla. ¡Oh 
con quó rcsplandores y ardores la. inflamaria! 
Conc. III. z·n Assumpt. n. III. Era nubcci­
lla por la humildad, pues que era una nubc 
muy grande la que encerraba :i Dios en su sc-

' 
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no. Era mas capaz que el cielo esta nube. ~u­
be, dig1,, lijera; nube sin pccado, formada de 
carne pasible, pero que sc elcva~a por el ~rdor 
del sol csto es del amor de D10s, y habitaba 
en el ~ielo po; medio de la contemplacion. 
li. Assump. n. IX. 

OLrvo.-Por el aceite de la misericordia. 
III. n. Annunt. n. I. 

OVEJA.-Se oculta el leon en l<l oveja, Dios 
en la Vírgen. Ass. V. P. I. n. X. 

PALMA.-Por la gloria. Ibiden . 
PANDORA.-En las ficciones ~e los~ Poeta~ se 

lee que cierta Pandora fué o?Jeto a.e a~ml.r~­
cion por sn belleza para los m1smos qu~ la foi­
maron: ésta nuestra Pandora fué. objet_o d~ 
admiracion y de amor para . el .m.1smo D10s,. a 
quien agradó por su pureza, Y1rg1mdad, humil­
dad y toda clase de Yirtudes . I. ¿n Annunt. 
n. I. 

PARAISo.-En el cual Dios quiso ser vi~to por 
el hombre, por primera vcz. Conc. Il. zn.~n­
nut. n. VII. Paraiso de Dios, porquéproduJtste, 
para el mundo el arbol de la Yida, del cual .el 
que comiere, vivira eternament~ .. Conc . Il. in 
Annunt. n. III. Paraiso de DehClas, en el cual 
se pasea Dios al medio dia en el ardor de• la 
caridad: y en el cual íu_é colocado el segundo 
Adan del cielo para trabaJar en él y guardarlo. 
!bid. III. IV. 

PERGAMINO.-En el purísimo pergamino de 
la Vírgen fué escrita el V orbo eterno sin nota 
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-ni mancha de pecado. il. in Nativ. B. V. }.f. 
n. VII. 

PERLA.-La Vírgen fué al nacer una perla, 
porque su nacimiento fué con resplandor y no tu­
vo Mcesidad de ser trabajada y polida. Las per­
las son las cosas de mayor valia. ¿Quien podra 
decirnos el precio de esta perla? El valor do 
una perla depende de cuatro cosas: de su gran­
deza, de su brillo, de su redondez y de su peso. 
Mar1a fué grande: «encerraste en tu sono a 
Aquel que no puede caber en los ciolos.1> Fué 
resplandeciente: «Eres hermosa, amiga mia, y 
mancha no hay en ti.» Fué redonda: los otros 
_santos eran dc figura angular, porqu6 se distin­
guiau mas en unas virtudes que en otras; pero 
María fué toda redonda, porqué fu~ perfecta en 
todas las virtudes, en grado heroico. S u peso fué 
tal, que puesta la Vírgen sola en una balanza 
pGsa mas que todos los coros de los angeles J 
quo todos los Santos, de modo que si fuose po­
sible que una de las clos balanzas se pordiese, 
1hos prefiriría la ruïna de todas las otras cria­
turas, a la de la Vírgen sola. Concz·o in 
Pr·msent. III. IV. 

PIEDRA PRECIOSA.-La Vírgen lo fué por la 
naturalcza en s u nacimiento. Ibib. n. III. 

t'IELES DE SALO:MON.-La Vírgen fu6 hcrmo­
sa como las pieles de Salomon, p01·qnc nadie 
imitó tanto las virtudes que J esucristo prac­
ticó en esta vida, como ella, las cualcs cran 
:figuradas por las pieles de aquel monarca. Conc. 
IU. in Annunt. n. I. 
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PLAT.-\.XO.-La Virgen lo fué por su hermo­

~ura. Ibid. 
PROPICIATORI0.-0onc. V. m A-ssumpt. n. X. 
PUERTA DEL ciELo.-La Vírgen Sa.utísima es 

puerta del ciclo, puerta de la celestial J erusa­
len. Conc. in Prresent. n. IV. 

PUERTA DEL CIELO Y PUERTA DEL MUNDO.­
Por ella Dios entra en el mundo y el justo en 
ol cielo, habiendo sido hecha la Madre de Dios 
puerta para todos. Conc. V. in Annunt. n. V. 
Puerta del mundo para Dios, pucrta del cielo 
para el mundo. Conc . in Dom. XV. n. I. 

PUERTA CERRADA.-Porque María fué siem­
pre pura; Yirgen en el parto y virgen dcspues 
del parto: ha. sido puerta cerrada ¡mra aquel 
que desptws de su resurreccion entrò en el 
cenaculo estando las pum·tas cerradas. lbidem. 

PUERTA ORIENTAL de Ezequiel, sicmpre cer­
rada é iluminada, cubriendo en sí y descubrien­
do en sí el Sancta-Sanctorum; por la cual el 
Sol de justícia y Pontüice nuestro segun el 
orden de Melquisedech solo entra :J' ¡;ale. Ibid. 
'" PuERTA DE 1\HSERICORDIA.-Lo es, p•lrque co­
mo madre nos lleva a su Hijo, para que el Hijo 
hos lleve al Padre. In P·rresent. CottC. n. IV. 

PúRPURA.-María es la púrpura del Rey de 
1~ cual fué teñido aquel_vestido sin mancha y 
sm arruga de la humamdad de Cristo. In Con­
cept. Conc. n. IV. 

SANTA-SANCTORUM.-Maria fué como el Sanc­
ta-Sanctorum reservadisimo. Conc. III. in An­
nunt. n . I. 

12 
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SARON.-Es un monte humilde en que hay 

muchas hierbas odorüeras y significa a la Igle­
sia. En María pues esta la hermosura de Sa­
ran, esto es, las Yirtudes de todos los santos 
de la lglesia. Conc. lV. zn Annunt. n. li!. 

SoL.-Fué elegida como aquel Sol, cnador 
del Sol, lo fué entre millarcs. In Concep. n. 
VIII. 

SoLio.-María es aquelsólio en el cualcl pro­
feta nos dice, que vió sentado al Señor. Conc. 
IV. in Annunt. n. l. 

TABERNACULO.-Es el que el Altisimo santifi­
có. In B. V. n. Ili. 

T.{LAMo.-La Santísima Trinidad eligíó para si 
a la Vírgen para que fuese su sagrada Truamo. 
In Ann. n . IV. 

TE}IPLO.-Es Maria aquel virginal templa qu(} 
Dios Ucnó con su majestad, cofl sus virtudes, 
gracias y dones en un grado tan eminente que 
no se hallan virtudes mas superiores a las su­
yas, que las de aquel que esta sentado e.n el 
trono. In. Annunt. n. I. Eva fué el pruner 
templa, María el segundo: pero es mayor la glo­
ria dc este última que la del primera pues,rque 
Eva nos mató y María nos dió la vida. Aque­
lla es criatura de Di os, y esta Madre dc Di os. 
In B. V. n. il. 

TrARA.-Fué figurada aquella Vírgcn por 
aquella tiara del Pontífi.ce que era dc oro pu­
rísimo y se ponia sobre todos los ornamentos 
en su frente: en la cual estaba gravada «Lo 
Santo del Señor.» Esta Vírgen toda dc oro~ 
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toda divina, es colocada sobre todos los Yesti­
dos, sobre las doce piedras, sobre la tunica 
talar, el raGional y el humeral en la frente 
del Pontífice. es decir, sobre todos los apóstv­
les, Martires, Doctores, Patriarcas y Profetas 
señalad0s por aquellos. In Nat. B. V. M. 
n . VII. 

TmRRA.-Comparadrt la Virgen con la tierra 
fèrtil adornada de plantas, de rosas, y de fio­
res, es tadavia mas fecunda. In Annunt. n. I. 
Es la tierra virginal de la cual dice el Salmo: 
«La verdadha nacido de la tie>rra (Salm. 84.),>> 
esto es, de la Santisima Vírgen Maria. In An­
nunt. n. I. 

ToRRE.-El alma de la Vírgen fué una torre 
muy fuerte que no pudo ser expugnada por 
ningun fraude del demonio; torre fundada so­
bre la firme piedra con inmoYil fundamento en 
los montes santos. In Ass. B. V. n. II. 

ToRRE DE DAviD .. -En verdad lo fué de 
aquél David, que postró en el monte calnrio 
al orgullosa Goliat con cincu piedras tomadas 
del torrente, esto es, con sus cinco llagas y 
con el ba.culo de la cruz. Conc. 1. in Assumpt. 
n. Il. 

TRONO.-Las otras almas son sillas, mas la 
Vírgen es un trono real, figurada por el trono 
dc Salomon. Conc. IV. z·n Assump. B. V. n. l. 
El trono del pacífica Salomon, nuestro Señor 
Jesucristo, es la Vírgen, a la cual hizo de 
marfil y oro purísimo, porque la crió purisima~ 
é inmaculada. Los seis grados figuran las vir-
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tudes dc todos los grados de la Iglesia que la 
Vírgen tm-o: y los dos pequeños brazos su 
crcacion y preservacion dc pecado. Conc. zn 
Concep. n. I. 

TúNtcA.-Purpúrea en la lana y en la misma 
lana, y purpurea sin tintura. Nosotros somos 
como los paños que son teñidos; mas la Vírgen 
tcñida de un principio por la gracia, de tal 
modo quedó de ella empapada que jamas per­
diò aquel t;Olor. Conc. in Conecp. n . IV. 

· V ARA .--En la cual no hubo ni el nudo del 
pecado original, ni la corteza del pecado ve­
nial. Muy bien se compara la corteza al pecado 
venial, y el nudo al pecado original; porque la 
cm·teza se quita facilmente de una vara, mién­
tras que el nudo aunque se quite, queda sin 
embargo fijo en ella: del mismo modo pues se 
puede borrar el pecado venial, miéntras que el 
original queda en la naturaleza y en sus efectos, 
a.unque se quite respecto a la culpa. Conc. in 
Concep. n. IV. 

VARA DE MorsÈs.- Que dividió en partes el 
mar rojo, que hace salir agua de la piedra 
para nosotros todos los dias, y que devora las 
culcbras de nuestros pecados, y las culebras 
de las herejias. Ibídem. 

VARA DE AARON.- Esta es la vara que con­
cibió sin humor, es decir, sin semilla dc varon. 
Ibídem. Que brotó sin humedad al concebir sin 
concupiscencia la celestial Flor. Conc . V. in 
Assump. n. X. 

VELLON.- Es el vellon de Gedeon en la era 
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seca del siglo, sin division, esto es,. sin c~r­
rupcion, empapandose todo del celestial roCio, 
esto es del divino Verbo. V. Asswnpt. n. X . 
Vm .~Asi como J esucristo se interpreta en fi­

gura racimo, así la Vírgen e~ llamada fig~_ITa~a­
mente co:1 razon, vid, ó vina. El Eclesi<i.st1~0 
dice: «Yo como la vid he dado fruto.>> La v1d 
comparada con los otros arboles, aunque ~iene 
ménos cuerpo produce mas fruto. La V1rgen 
entre los Sant~s es menor por la humildad, pe­
ro su fruto es mayor. Su fruto , est? es, su 
di"V"ino Hijo seni exaltado sobre el Ltbano. es 
decir sobr~ todos los coros de los angeles. ¡Oh 
Vírg~n, vid frondosa y fecu~da, cuan lejos. es­
tiendes tus sarmientos proteJtendo y defendien­
do à todos, con tu sombral En el cielo y en 
la tierra haces participar a todos de tu fruto, 
dando alegría a los ~ngeles, perdon a los p~­
cadores y gracia a los JUStos. In fes to s. Cruct.S 
n. I. 

UR.~A.-Es aquella Urna que contenia el du~­
císimo mana del Cielo. V. in Assumpt. n. X. 

ZAR.Za.-En Ja zarza que vió Moisés sin que­
marse reconocemos, Santa Madre de Dios, con­
servada tu virginidad. Tu, Vírgen dicbosa, eres 
aquella zarza que ardia sin consumirse. pues 
aquella sombra era ~gura tuya, indicando tu 
sagrada virginidad no 'riolada con el part o. 
Il . in Natal. Dom. n. Il . 
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LVII . 
TÍTULOS QUE EL SANTO DA A LA 

SMA. VÍRGEN. 
I 

AB()GADA-Lc pedimos que como a tal vucl­
va ~í nosutros sus ojos misericordiosos. Ro­
gat. n. 1. 

.·\.BOGADA.-para con el Hijo. III in Natzv . 
n. VIII. 

ABOGADA DE PECADORES.-li in Dom . Il. 
post. Epzph. n. 1. 

ABOGADA DE Los REos.- II in Dom. Pass. 
n. l. 

ALEGRLI. DE LOS ÀNGELES.-V. in Assumpt. 
n. X . 

.\.MPARO-nuestro único. in rogat n. I. 
APoYo-de nuestro género. V. z·n Assumpt. 

V. n . X. 
_\.PLASTADORA DEL DEMONIO.-in Assumpt. V. 

n. X. 
.\.Rc.\-Deifera, llena del mayor tesoro. zn 

.Ann. n . VII. 
AuREOLA-De aromas formada por el celes­

tial porfumcro, reverdeciendo deliciosamente 
con las hermosas flores de todas las virtudes. 
Amu-tnt. n . III. 

AR)!ARIO-bclUsimo de todas las gracias y 
riquísimo de manjares espirit uales. In Dom. 
IV. Quadr. in Pastilla. 
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ARMAM.ENTo-de los fuertes, porque en la 

Vírgen estan todas las virtudes de los Santos. 
In Dom, XV. post Pent. 

AUXILIADORA-delos hom bres. IV. in A.nnunt. 
n . 2. 

BEATÍSIMA-V . in Annunt. n. XI. 
B.Ei'\DITA-por todos los siglos. V. in As­

.sump. n . X. 
BIEN co~ruN . IV in A nnun. n. IV. 
CAJHNo-por el cual el Hij o de Dios vino al 

mundo y por el cual el hombre va a Dios . Ca­
mino hermoso, camino puro, é inmaculado. IV 
in Dom. Il. Ad·v. n . VIII. 

CAPITANA-de las Vírgenes. I. in Annunt. 
n. VI. 

CARROZA-del verdadero Salomon. li. tn 
Annunt. n. VII. 

CASA- de la divina Sabiduría, fabricada sin 
ninguna forma de pecado. Nati·v. B . V. III. 
n. Vl. 

CmLO-mas adornado de Virtudes que el 
cielo de estrcllas, y mas capaz que el mismo 
cielo III. in Annunt. n. I. 

CocHE-triunfal del Rey eterno . Il. in An­
nunt. n . VII. 

CoLUMNA- del mundo. V. in A.ssumpt. n . X . 
CoNFESORA - cn la Santidad VI. in Annunt. 

n X. 
CoNSOLADORA-nuestra. V. Ann. n. XI 
CoNSUELo-univcrsal. Ibídem. 
CoNSUELo- de los Discípulos en la ausencia 

del Hijo. V. in Ascens . Dom. n . I. 
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CoRONA-de los hombres . V. inAssumpt. 

n. XI. 
CoRONA-nuestra. Ibídem. 
CIENCIA-de las santas ciencias, porque así 

como ol Sol precede con el brillo uo sn luz 
eximia a todos los lucer os del cielo, así la 
Vírgen supera a todas las criaturas racionales 
con ol resplandor de su virtud y do su ciencia. 
in Prcesent. n. IV. 

DADORA-de la vida . V. in Assum.pt. n . X. 
DECHADO-de virtud. IV. in Annunt. n . lli. 
DES.POJADORA-del infierno . V. in Assumpt. 

n. X. 
DESTRUCTORA-de la muerte . 1bicl. 
DESTRUCTORA-de las herejías . V. in As­

sumpt. n . III. 
DisciPULA-del Salvador, que no por una 

hora . ni por un dia, ni por un año, sino por 
treinta años sentada a sus piés, escueM sus 
palabras y las meditó en sn corazon. III. in As­
sumpt. n . VII. 

Do:'{CELLA-hermosa de estirpo régia. in 
P rcesent. n. V. 

ErE)IPLo-de religion. V. 'in Annunt. III. 
.&fPERATRIZ-de todas las criaturas Il. in 

Annunt. n . VII. 
· EsPERANZA-única que reside en la dorccha 

del Híjo. V. in Assumpt. n . X. 
EsPOSA-de Dios . Jbid. 
E sPOSA Y IIERMANA DE CRISTo.-Esposa por 

la gracia y hermana por la naturalcza. ln An­
nunt. n. VI. 
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FIRMAi\IENTo- que confirma los cor azones en 

el fundamonto. V in Ascens. n . I. 
Frn..m:zA- de todas las virtudes. I. Omn. 

SS. n. I. 
FLoR- de las vírgenes. Il. in Annunt. n . 

VII. 
FoRTALEZA-dO los martires. IV. in An­

nunt· n. III. 
FuE:NTE-de gracia, do alegria, de suavidad 

de miscricordia. V. in Annunt. XI. 
F uNDAMENTo-de la Iglesia, habiendo sido 

fundada tanto la militanLo como la triunfanto 
sobre la Sma. Vírgon . IV. in Annunt. n. I. 

GLORIA-de las mujores. V. in Assumpt. 
n. XI. 

GLORIA-do las vírgenes . II. z'n Annunt. 
n. VI. 

GLORIA-d~ nuestro linaje . IV in Annunt. 
n. IV. 

GoBERNADORA-do la Iglesia que prcsidió 
con ol encargo do rogirla. IV. z'n Ascen. l. 

GuARDIANA-de la Iglesia como quien la 
protoje y guarda siempro. V in Ass. n. Ill. 

HABITACION- de la Divinidad. Il. in Annunt . 
n . VII. 

HERMANA-do Di os. V. in Ass-ttmpt. n . VIU. 
HIJA- De Dios . I bzdem. 
HIJA- Do Adan. in n . l. 
HIJA- Del Rey. II z'n Nativ. B. V. n. VIII. 
HoNRA-De t oda la Iglesia. Ibídem . 
HUERTo-De dclicias. Ibídem. 
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IMPUGNADORA-De los demonios. IV, in 

Annunt. n. lli . 
INVENTORA-de la gEacia con la cual so­

mos reengendrados para Dios. VI in Natali 
Domz'nz n. V. 

LA)fPARA- brillantísirna que nos alegró cuan­
do ardiendo en resp1andor divino apareció in­
maculada en el vientre dc su Madro. z'n Con­
cept. n. VIII. 

LUGAR-de paz, habiendo sido formada ten 
la paz. in B. V. n. lli. 

Luz-de los doctor es. IV zn Anmmt. n. III. 
MADRE-de Dios . t'?~ Prcesent. n. V. 
MADRE-del Criador li z'n Annunt. n. VII. 
MADRE-de nuestro Señor. III in Nat. B. V. 

n . VIII. 
MADRE-de la salud, IV in Annunt n . IV. 
MADRE-de la virginidad. I. in Annunt. 

n. VI. 
MADRE-dc los pecadores. z'n Dom. Il. post. 

Epiph. n. l. 
MADRE-delos bienaventurados. I in ReSU'I'''i''. 

n. XIII. 
MAD:RE-Vírgenll. in Dom. Pass. n . Il. 
MAESTRA.-de los Discípulos en la ausoncia 

de su Hij o. IV. in Ascens. n. l. 
MAESTRA-de todos los apóstoles y discípu­

los do Cristo y de todas las iglesias, por lo 
~ual se canta con razon que ella sola destru­
ye todas las herejias. III. in Assumpt. n . VII. 

MAESTRA-de la virginidad como la prime­
ra que la inventó, instituyó y fundó. I. in An­
nunt. n. VI. 
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MARTIR-en la P asion . IV. in Ann. n. :ry. 
MEDIANERA-nuestra. l bidem. 
MrcRÓscoMos-de la iglesia, pues reune en 

si la perfeccíon de los Santos y de toda laiglesia. 
III. in Nativ. n. V III. 

MoDELo-de todos los buenos I . Omn S8 n I . 
MuJER-incomparable. I, in A.nn. n. l. 
NoRMA-de santidad. IV zn Annunt. n. III. 
ORIGEN-de la paz. !bid n. IV. 
PARAISo-de Dios. V in Assumpt. n. VIII. 
PATRON.A.-De la iglesia universal. In Prce-

8ent. n. l. 
PATRONA-Nuestra única, en la cual tene­

mos todos los ojos fijos. III. In Natz1.,. IJ. M . 
V. n. VI. 

PRESIDENTE-De la iglesia. IV. In Ascens. 
n . I. 

PRTh1ERA.- De todas las criaturas. ill. In 
Nativ. B M. V. n. VI. 

PRIMICIERA-De todos los Santos. IV. Omn. 
SS. n . I. 

PROFETA-En los pronósticos. IV. In Ann. 
n. IV. 

PROPUGNACULO-De la Iglesia. I. In As-
8Umpt. n. I. 

PROTECTORA..:._Nuestra. III. In Nativ. B. V. 
n. VI. 

PROTECTORA- Universal de la Iglesia. V. In 
Assumpt. n. III. 

PUREZA-De las Virgenes. Ibz'dem. 
PuRfsrnA-Sin la menor mala inclinacion. 

ill. In Nat. IJ. V. n. VIII. 
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REDENTORA-Del mundo. V. In Annunt. n. 

VIII. 
REFUGIO-Único de los pecadores. In As­

sumpt. n. I. 
REFUGIO-Universal. V. In Annunt. n. XI. 
REGEI\"'TE-De la Iglesia. IV. In Ascens. D. 

n. I. 
REINA-Del cielo. n. In Annunt. n. VII. 
REINA-De las gracias. In Dom. li. post. 

Pent. n. I. 
RELIQUIARio- Del Espíritu Santo. III. In 

Nativ. B. V. n. VI. 
REMEnJo-Del mundo. In B. V. n. II. 
REMEmo- Único nuestro . ITI. In Nat. B. V. 

n . VI. 
BrEN-En toda clase de tesoros. I. Omn, 

SS. n. I. 
REP.ffiADORA-De la vida. IV. In Annunt. 

n. IV. 
SACRARIO-De toda la Trinidad. Il. In An-

nunt. n. V. 
SACRARio-Del Espíritu Sant~. Ibid. n. VII. 
SALuo-De los enfermos, V. In Ass. n. X. 
SALun-Segura. IV. In Annunt. n. IV. 
SA."'TIDAD-De los Apóstoles. IV .. m Annunt. 

n. III. 
SANTUARIO-De Dios. In Nat. B. V. n. VIL 
SEÑORa-De los angeles que la veneran con 

la mayor reverencia. In Prees. n . V 
SE~ORA-Dol mundo. Il. in Annunt. n . VII. 
SENORA-Nuestra. IV. z'n Annunt. n. IV. 
SoLAz-En las tribulaciones. ln Rogat. n. I. 
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SUMARIO-Abreviado y completo de todas las 

gracias. IV. in Annunt. n. III. 
TEMPLo-Animado de Dios excelso. Il. in 

Dom. Pass. n. I. 
VÍRGEN-En la pureza. in Annunt. n. IV. 
VÍRGEN-Prudentísima. Il. in Dom. Pas s. 

n. ], 
VÍRGEN-Pura, única, singular, con la cual 

ninuuna otra puede compararse, y en cuya com­
par~cion toda otra virginidad parece corrup­
cion. I. in Annunt. B . V. n. VI . 

ViR.GEN-Excelentísima. III. in Dom. I. 
()uadr. n. I. 
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URNA-Del mami del Cielo. III. in Nativ. 
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